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    Capítulo 1


    


   

    Mi madre me miraba y sus ojos se inundaban de lágrimas.


   

    —Estás increíble, Daniela, hija. Mírate, es lo que siempre soñaste.


   

    Me miré y supuse que sí, aunque el vestido quizás no fuera el que siempre soñé.


   

    —Increíble si quieres ser una de esas muñecas de Famosa que se les regalan a las niñas por su Primera Comunión, Daniela, tú eres mucho más que eso que representas dentro de ese vestido de mojigata.


   

    —Pero ¿este qué pinta aquí? —se ofuscó mi madre, a quien Charlie no le caía nada bien.


   

    —Mamá es mi compañero y es estilista, ya lo sabes. Además, que puede que tenga algo de razón.


   

    —¿Algo? La tengo todita, toda, niña, que lo sepas. Y que sepas también que te estarás acordando de mí toda la vida si te casas con ese vestido y pones la horrible foto en el salón de tu seria casa.


   

    Charlie veía la vida de color y yo… Yo por alguna extraña razón la veía en blanco y negro.


   

    He de decir en mi favor que en mi trabajo era una crack. Como mánager y asistente de Luna, una de las influencers más valoradas del país, pues destacaba. De hecho, no era poca la gente del mundillo que me decía que yo llegaría donde quisiera y que no debía conformarme con estar bajo las órdenes de Luna, que si algo sabía hacer bien era mandar.


   

    Luna era un producto, una persona déspota y sin sentimientos a quien no le importaba lo más mínimo pisar la cabeza de quien tuviera que pisar con tal de ascender unos cuantos peldaños de la escalera que la lanzaría al estrellato.


   

    En palabras de la mayoría era una niñata insolente e insensible que se creía la reina del mundo y a la que nadie soportaba. Solo que me pagaba bien, eso sí, sobre todo porque sabía que la única que la soportaba era yo. Bueno, Charlie y yo, que él también aguantaba estoicamente sus continuos desplantes.


   

    A mí me había tomado por tonta, y puede que lo fuera, directamente. El caso es que yo era una tía inteligente, pero venida a menos. La gente inteligente no es nada si no se lo cree. Y mi problema es que no me lo creía, todavía no.


   

    En mi casa, desde que era pequeña, se había hecho lo que mi padre decía. Y punto redondo. En cuanto a mi madre, ella se limitaba a repetir en alto los deseos de su marido para que nos quedaran bien claros a mi hermana Arancha y a mí.


   

    Arancha y yo éramos gemelas, de esas que se parecen como dos gotitas de agua, y durante muchos años también lo fuimos por dentro, ya que obedecimos sin rechistar los mandatos de nuestros padres.


   

    Mi padre ostentaba un alto cargo en el ejército, por lo que era un tipo más que acostumbrado a mandar y a que el resto agachase la cabeza. Para él solo había un par de carreras que mi hermana y yo pudiéramos estudiar, de modo que nos dio a elegir entre Derecho y Ciencias Políticas.


   

    Mientras que Arancha estudiaba leyes, yo me decanté por las Ciencias Políticas, si bien he de decir que no me salió una úlcera de estómago de milagro. Pero de auténtico milagro.


   

    Lo mío no era eso y, por mucho que le pesase a mis padres, yo me manejaba como pez en el agua en las redes sociales y soñaba con la organización de grandes eventos, con viajes y con indicarle el camino a alguna gran influencer para que llegara a lo más alto.


   

    En el fondo, si no hubiera sido tan tímida, incluso yo misma podría haberme convertido en una de esas influencers, aunque no piqué tan alto. 


   

    Estudiaba el último curso de la carrera cuando lancé el bombazo en casa. Y os aseguro que casi se cae de los gritos que daba mi padre. El general Alfonso Duarte no estaba dispuesto a consentir que una de sus hijas se lanzara al peligroso y frívolo mundo de la farándula, como él lo denominaba.


   

    Para entonces, y en secreto, yo ya había hecho un montón de cursos que me acreditaban para ser la mano derecha de alguna influencer y cuando una amiga me comentó que Luna se había quedado sin su asistente, no dudé en presentarme allí con mi currículum y en contarle por qué yo era la persona que necesitaba.


   

    Supongo que ella supo ver que no me faltaban ilusión ni preparación, pero también enseguida detectó que yo era básicamente pisoteable, es decir, que podía hacer conmigo lo que le viniese en gana, que yo le pondría una sonrisa de oreja a oreja.


   

    El gran problema es que estaba acostumbrada a hacer todo aquello que me mandasen, así que entrar a trabajar a las órdenes de Luna (pese a que su comportamiento resultara insoportable) fue en cierto modo como una liberación.


   

    Mi padre siguió poniendo el grito en el cielo, por supuesto. Y a mi madre la cara le llegaba a los pies, por lo que con mi primer sueldo tomé una decisión tajante; me independizaba.


   

    El día que entré por las puertas de mi céntrico apartamento, una cucada que me enamoró desde el primer momento, sentí que mi vida comenzaba a cambiar. Por primera vez me sentía libre, claro que entonces entró en juego Pablo, mi novio, pidiéndome matrimonio.


   

    No voy a decir que lo esperase porque no lo esperaba. Pablo había terminado la carrera de Medicina tres años antes y ya estaba trabajando, así que sin previo aviso se me coló en el apartamento con las maletas y me dijo que había que hacer las cosas bien que, si íbamos a vivir juntos, lo mejor sería convertirnos en marido y mujer.


   

    A mí me cogió un tanto de improviso, pero el “sí” acudió a mis labios y enseguida estuvimos comprometidos. Desde entonces no había hecho más que trabajar y preparar esa boda que, como decía Charlie, era más rancia que el olor a Varón Dandy.


   

    Y es que, buenos se habían ido a juntar, sus padres y los míos. Si mi padre era estirado, mi suegro era un reputado catedrático de Medicina que parecía llevar un palo permanentemente metido en el culo.


   

    Partiendo de las premisas que os acabo de contar, la nuestra no es que fuera a ser precisamente una boda ibicenca ni nada que se le parezca, sino en La Almudena, como Dios manda, en palabras de los nuestros.


   

    Yo me veía con el vestido y un poco sobrio sí que era, probablemente lo elegí porque mi madre dio palmas con las orejas cuando lo vio y porque pensé que haría las delicias de Pablo, que tampoco es que fuera la alegría de la huerta mi chico.


   

    Yo quererlo lo quería, eran muchos años con él, pero llevaba tiempo pensando en que nos faltaba chispa.


   

    Para mí que nadie me comprendía como Charlie, que era el único que me decía las cosas a la cara y sin tapujos, pero es que mi posición no era fácil.


   

    —Me lo voy a quitar ya—dije en alto porque ese día había discutido con Luna y tenía un mal cuerpo impresionante.


   

    Lo de discutir con Luna era una manera de decirlo porque ella no discutía, ella ordenaba directamente.


   

    Yo había salido de las garras de mis padres, eso sí, pero había caído en las de Luna y encima estaba lo de la boda y, en definitiva, la cabeza me explotaba, no tenía más que decir al respecto.


   

    —De eso nada, que te tienen que hacer unos arreglos en las mangas, no seas caprichosa—me indicó mi madre.


   

    —Mamá, lo siento, pero hoy no estoy para circos.


   

    Me fui a la carrera y, cuando me quise dar cuenta tenía a Charlie pisándome los talones. 


   

    —Pero vamos a ver, loca, ¿se puede saber dónde diantres vas con el vestido puesto?


   

    —Anda, si es verdad. 


   

    —Pues claro que es verdad, ven anda—Me dio su brazo para que entráramos de nuevo, de lo más ceremonioso.


   

    —¿Qué clase de tontuna se supone que estamos haciendo?


   

    —Ensayando para la rancioboda, eso es lo que estamos haciendo.


   

    —No la llames rancioboda, no seas tonto.


   

    —¿Y qué es? Porque no me vayas a decir que es una boda que te ilusiona al máximo, que a mí no me engañas. 


   

    —Es mi boda, simplemente mi boda, eso es.


   

    —No, bonita, es la boda de tus padres, la de tus suegros y, si me apuras, la del pan sin sal de Pablo, pero no la tuya. Tú tienes mucho más garbo y podrías organizar una boda con rollo.


   

    —Cállate, que mi madre te está mirando.


   

    —A mí plin, quítate el vestido y sal conmigo, que me voy a fumar un piti.


   

    Así lo hice mientras mi madre se quedaba hablando con la costurera. Miré a Charlie y me encogí de hombros.


   

    —Estás agotada, tú lo que necesitas es un fin de semana de chicas.


   

    —¿Y eso con quién?


   

    —Pues eso conmigo, ¿con quién va a ser?


   

    —Pero si tú no eres una chica…


   

    —Bonita, sin ofender, ¿eh? Que yo no tengo la culpa de que tú no hayas echado un buen polvo en tu vida.


   

    —Oye, que yo sí que he echado buenos polvos.


   

    —Con Brad Pitt y en tus sueños, no te jode.


   

    —De eso nada, que Brad Pitt es muy viejo para mí, yo no soy una mitómana como tú.


   

    —¿Brad Pitt viejo? ¿Tú qué clase de pastilla te has tomado, niiñata?


   

    —A mí no me llames niñata.


   

    —O sea, que tú puedes llamar viejo a Brad Pitt y yo a ti no te puedo llamar niñata, ¿en qué mundo vives?


   

    —Pues en uno en el que me está apeteciendo ahora mismo darle una calada a un cigarro, en ese.


   

    —Si tú no fumas…


   

    —Ahora sí—le quité el cigarrillo y le di una calada. No me pudo sentar peor, no podía parar de toser.


   

    —Serás pazguata, ¿a quién se le ocurre?


   

    —Y encima Luna no para de llamar, ¿será para algo importante?


   

    —Seguro que sí, se habrá hartado de su color de uñas o querrá cambiarle el perfume a Romeo.


   

    Por más que pudiera parecerlo, Romeo no era su chico, sino su chihuahua, uno que tenía la misma mala leche que ella y que no podía estar más mimado.


   

    —El otro día me envió a comprarle caviar…


   

    —Si es que ella es de pico fino, ya sabes lo que le gusta fardar.


   

    —No, para Romeo.


   

    —Jodido chucho, le tengo un asco que no veas, vive mejor que yo.


   

    —Bueno, que tú tampoco vives mal.


   

    —Yo vivo bajo el yugo de su dueña, ¿te parece poco?


   

    —Pues entonces yo ni te cuento, a mí sí que me tiene crucificada. Mírala, que sigue, como si se estuviera quemando, voy a descolgar.


   

    Tuve que aguantar la risa porque mientras lo hacía, Charlie adoptaba la misma pose de Luna cuando hablaba por teléfono, mirándose las uñas como si fueran una mismísima obra de arte.


   

    —¿Dónde se supone que estás, Daniela?


   

    —En la prueba de mi vestido de novia, ¿no te acuerdas?


   

    —¿De veras te crees que yo me puedo acordar de esas tonterías?


   

    —Gracias por la parte que me toca, ¿qué quieres?


   

    —Que te vengas corriendo a mi casa, tienes que escogerme mogollón de outfits.


   

    —¿Y eso? Pero si esta semana la teníamos más tranquila, yo tengo muchas cosas que preparar, me caso en breve.


   

    —Pues las preparas cuando volvamos de la Toscana.


   

    —¿De dónde?


   

    —De la Toscana, a mí no me hagas repetir las cosas que me pongo de los nervios, le pago al logopeda para vocalizar como nadie.


   

    —No, si escucharlo lo he escuchado, pero no lo entiendo, ¿y eso?


   

    —Pues eso ha sido una cosita que he negociado yo directamente.


   

    —Oye no, eso sí que no puede ser, los contratos han de pasar todos por mi mano, si no esto será un lío.


   

    —Un lío debía tener yo en la cabeza el día que te di la oportunidad de trabajar conmigo, no se te ocurra ponerme en evidencia.


   

    —¿Cuándo te he puesto yo a ti en evidencia?


   

    —Pues cada vez que te vistes, que me llevas unos modelitos de esos que salían en “Las chicas del cable”.


   

    —No me ofendas, que esa serie representa a chicas de hace un siglo.


   

    —Pues más o menos como tú, las verdades duelen, pero son necesarias.


   

    Me quedé planchada y Charlie me miraba con atención.


   

    —Ya te ha dado un repaso, ¿no?


   

    —Que dice que soy muy antigua vistiendo…


   

    —Pues para una verdad que dice tampoco vamos a discutir.


   

    —Yo no soy antigua, sino discreta.


   

    —Tú no eres discreta, sino vintage. El caso es que a Luna le escoges unos modelitos de escándalo, pero tú te pones los que escogerías para su abuela, ¿por qué?


   

    —Ay, Charlie, déjame…


   

   

  




  

    Capítulo 2


    


   

    Ya estábamos en el avión y nos despedimos en la puerta.


   

    —Ciao, chicos, os veo en un ratito.


   

    —Ciao, Luna, podías tener el detalle de coger una botellita de champán para mí.


   

    —De eso nada, Charlie, que el alcohol engorda. A ti lo que te voy es a coger hora con mi entrenador personal, te va a poner en forma.


   

    —Deja, deja, que no te he pedido nada.


   

    A Charlie le sobraba algún kilito, eso no se podía negar, pero Luna era una obsesa de la dieta y su entrenador personal debía ser algo así como un inquisidor.


   

    Nos sentamos en clase turista mientras que ella disfrutaba del lujo de viajar en primera, aunque yo agradecía sobremanera no tener que aguantarla durante el vuelo.


   

    Antes de poner el modo avión, vi una foto que me había enviado mi suegra. Y lo peor es que no solo la vi yo, sino que la vio Charlie.


   

    —Júrame por la gloria de Pete Sampras que eso no es para la boda.


   

    —Espera, hombre, que todavía no lo he visto bien.


   

    —Si es que eso no lo puedes ver bien, aunque quieras, es un adefesio, enséñamelo.


   

    Se trataba de una especie de horquilla antigua, una reliquia familiar en palabras de mi suegra.


   

    —Tienes razón en que es un poco…


   

    —Es un puto horror, además de que ya te he dicho que tú tienes la carita muy chiquitita y que el pelo te abulta; lo tienes que llevar suelto.


   

    —Pero es que habíamos pensado en que llevaría un moño bajo.


   

    —No te voy a decir con lo que rima moño bajo, pero ahí mismo te voy a mandar como no espabiles. Tú deja que todos opinen sobre tu look nupcial y al final parecerás una muñeca de época de esas con la cara blanca y todo.


   

    —No seas cruel.


   

    —Soy realista, tú cierra los ojos y dime cómo te gustaría ir de novia, pero desde el corazón, sin escuchar a todas esas cotorras…


   

    —Pues como iría Luna.


   

    —Y lo cachondo del tema es que Luna iría como dijeras tú, ¿por qué puedes escogerlo para ella y no para ti?


   

    —Porque no vayas a comparar mi vida con la suya. Ni tampoco mi cara ni el cuerpo, nada, vaya.


   

    —¿Acaso tú eres fea? Eres monísima, lo que ocurre es que te sacas partido cero. Luna no es más guapa que tú, solo que ella ha nacido para destacar y tú para meterte debajo de un jodido boquete y que nadie te mire.


   

    —Oye, que yo he dado pasos al frente en mi vida.


   

    —Ya, porque te fuiste de la horrorosa carrera esa en la que te metió tu padre. Y ya con eso consideras que tienes todo el pescado vendido, pues va a ser que no, va a ser que estás muy equivocada.


   

    —Charlie, me agotas, te prometo que me agotas. Resulta que estoy en la gloria por viajar lejos de ella y ahora resulta que me vas a taladrar todo el camino.


   

    —Niñata, yo soy gay. Lo único que te taladraría serían las orejas para ponerte unos cuantos piercings. Bueno, y ya de paso también el ombligo y…


   

    —Y ya está, no sigas, que solo de pensarlo me da repelús.


   

    —Claro, como que tú debes llevar las argollas de cuando hiciste la Primera Comunión. Mira, te lo voy a decir solo una vez; ya es hora de que espabiles, ¿me explico? De que espabiles.


   

    —En serio que me agotas, voy a intentar echar una cabezadita, ¿vale?


   

    —Vale, pero si te he cortado el pelo cuando te despiertes a mí no se te ocurra demandarme.


   

    —No serás tú capaz de tocarme el pelo.


   

    —No sé cuántas veces te he dicho que te pega la melena más cortita y con flequillo. Y unas mechitas, es que me corro solo de pensarlo, cómo te quedarían de monas unas mechitas, niña.


   

    —Tú estás loco, de veras que no te funciona muy bien la chorla. Y mi pelo ni se te ocurra tocarlo, que yo por mi melena MA-TO.


   

    Traté de cerrar los ojos y pensé en Pablo. Mi novio llevaba fatal todos mis viajes por trabajo, incluso me había propuesto que, tras casarnos, me buscara un trabajo “más formal”.


   

    Lo de formalidad se traducía en algo más gris y eso no me apetecía, así que yo trataba de hacer oídos sordos a su petición. Necesitaba un descanso, porque simultanear todos los preparativos de la boda con aguantar a Luna no era nada fácil, así que aspiraba a poder relajarme algo en un entorno tan ideal como la Toscana.


   

    Mientras, iba repasando mentalmente todos los detalles de nuestra luna de miel, que sería en los fiordos noruegos. Yo habría preferido un destino algo más exótico y cálido, pero Pablo se empeñó en que sus padres habían hecho un crucero por los fiordos que era una maravilla y que podríamos emularlos.


   

    Yo, las cosas como son, pensaba que igual no era tan buena idea, sobre todo porque soy lo más friolero que ha parido madre, pero él le restaba importancia diciéndome que ya me daría “calorcito”.


   

    Pues nada, aunque para calorcito el que me iba dando Charlie porque, por mucho que yo trataba de cerrar los ojos, sacaba un tema de conversación tras otro. Ese chico era una cotorra, aunque lo cierto que una cotorra muy graciosa con la que yo me lo pasaba pipa y con la que recargaría pilas mientras aguantaba las excentricidades de Luna.


   

   

  




  

    Capítulo 3


    


   

    —No sé dónde le habrán dado el carné al piloto ese, seguramente lo habrá ganado en una tómbola—se quejaba ella al bajarse con Romeo, que me enseñaba los dientes.


   

    A mí el enano ese me la tenía jurada y a Charlie también. Era vernos y ponerse a ladrar. Y lo peor era que Luna le reía la gracia siempre, por lo que aún lo hacía peor.


   

    —No es un carné, es una licencia, bien difícil de sacar, por cierto. Y el problema no lo tenía el piloto, sino el tiempo, que ha estado de lo más revuelto—le indiqué.


   

    —El problema lo tendría el piloto si lo cojo yo, entonces sí que necesitaría alas para salir volando—añadió Charlie.


   

    —Sois dos anormales y a veces me pregunto por qué os aguanto—se ofendió ella.


   

    —Porque somos los únicos que tienes de tu lado, por eso—le aclaró Charlie.


   

    —Oye, mono, que a mí los followers me salen de debajo de las piedras, ¿eh? No te me vengas arriba que te pongo de patitas en la calle y me quedo tan campante.


   

    —Luna, tranquila, que no lo ha dicho con mala intención, que es solo porque sabes que nosotros te somos de lo más leales—puntualicé para que no se liara parda.


   

    —Un par de envidiosos es lo que sois, aunque por otro lado es normal porque sois un par de mindundis y os pasáis todo el día al lado de una de las más grandes, eso debe frustrar mucho.


   

    —Para mí “La más grande” era Rocío Jurado, guapa, dónde va a parar…


   

    —Cielo santo, qué antigüedad, de lo que te has ido a acordar. Lo que yo digo, anormales totales.


   

    —¿Qué dices de antigüedad? Si era la caña de España y encima sigue en el candelero con eso de “En el nombre de Rocío”, ¿tú no has visto cómo la defiende su hija? —prosiguió él.


   

    —A mí es que no me interesa lo más mínimo ese tema, yo me dedico a otros mucho más serios.


   

    Charlie explotó en carcajadas y me contagió.


   

    —Perdona, Luna, perdona—le pedía yo mientras trataba de aguantar la risa, cosa que no podía.


   

    —Menudo par de tarados…


   

    —Sí, súper tarados, ni que estuvieras ahí pico palo con el tema del cambio climático tú, no te jode—Charlie no se callaba ni amordazado.


   

    —¡Ey, Fabio! —comenzó ella a llamarlo con la manita mientras daba saltitos.


   

    El mismo Fabio Lombardi había venido a buscarnos al aeropuerto. Mucho había subido el caché de Luna para que ese ricachón, heredero de una gran cadena hotelera, viniera a darnos el encuentro en persona.


   

    Me habían hablado muchísimo de él; que si se trataba de un soltero de oro, que si se movía como pez en el agua por la alta sociedad italiana, que si tenía una colección de coches y de motos de época de infarto, que si directamente me daría un infarto cuando lo viera en persona por lo guapísimo que era…


   

    Estábamos allí porque él había contratado a Luna para la promoción de sus hoteles, muchos de los cuales se hallaban dispersos por aquella encantadora región italiana que era la Toscana.


   

    Yo con Luna había estado en Milán más de una vez, inmersas ambas en esos increíbles desfiles de moda imprescindibles para todas aquellas que quieran mantener su nombre en lo más alto en lo que a su imagen se refiere.


   

    Por el contrario, en la Toscana no había estado nunca y eso que había leído unas mil novelas y visto otras mil películas relacionadas con aquel lugar que suponía para mí el súmmum del romanticismo.


   

    Yo romántica sí que me consideraba, y mucho, aunque Pablo pensara que lo ideal para no llevarte muchas tortas en la vida era ser más realista y menos romántico, como si una cosa no fuera compatible con la otra.


   

    Fabio se nos acercó y Luna sacó su lado más amable, ese que reservaba para todos aquellos que pudieran reportarle grandes beneficios.


   

    —Fabio, Fabio, qué bueno verte…


   

    —No, bueno es que estéis vosotros aquí, Luna, ¿cómo ha ido el viaje?


   

    —Tremendamente cansado, además que la primera clase está sobrevalorada, no tenían servicio de manicura.


   

    —¿Y tú para qué querías ese servicio, traidora? —le preguntó Charlie, a quien el comentario le había dolido en el corazoncito, dado que él se ocupaba de su pelo y de todo lo que tuviera que ver con sus uñas y con su piel.


   

    —Porque tenía ganas de cambiar mi manicura durante el vuelo, la que me has hecho no me convence.


   

    —Por el amor del cielo, pero si se trata de la manicura “Cola Cao”, en tonos marrones, el último grito este otoño.


   

    —Pues eso justo me han entrado a mí, ganas de gritar cuando las he visto en el avión, no me gustan nada.


   

    —¿Y eso por qué no me lo dijiste cuando terminé de hacértelas? Si están divinas—Las miraba él.


   

    —Tú qué vas a decir, inútil, que eres inútil. Me pondrías una luz de esas que engaña, que no vuelva a pasar.


   

    —Desde luego que no volverá a pasar, porque cualquier día cojo el pescante.


   

    —Dónde pensarás ir tú que estés mejor…


   

    —Hasta en una cuadra, porque allí se me valoraría más.


   

    —En eso tienes razón, porque pinta de granjero sí que tienes. Entre tus kilos y los cuellos vueltos aquí de la monja, me hacéis el favor y os apartáis los dos, que me temo que se me pegue algo de lo cutres que sois.


   

    —Bueno, bueno, ¿es algún guion que traíais preparado? Sois como una compañía de teatro, me habéis sorprendido—nos comentó ese hombre, que no solo era increíblemente atractivo, sino que la elegancia rezumaba por cada uno de los poros de su bronceada piel.


   

    No podía resultarme más guapo, pero es que además era tan agradable, tan caballeroso….


   

    —¿Un guion? Aquí a la señorita le salen las barbaridades a borbotones por sus labios, esos que tienen tanto Botox que parecen dos morcillas de Burgos—le comentó él.


   

    —¿Perdona? Mira, no le hagas caso, se frustró porque cuando por fin decidió salir del armario tropezó con la cruda realidad; el mundo no está hecho para tipos como él, que no han visto un gym ni en fotos—le comentó ella.


   

    —Mujer, pues yo opino que todos tenemos un lugar en el mundo—le contestó Fabio.


   

    —Sí, solo que el lugar de unos está arriba, dígase el nuestro, y el de gente como ellos está tan abajo que a veces he de gritar para que me escuchen.


   

    —Lo de a veces es un decir, ella grita siempre, por si acaso—puntualizó Charlie.


   

    Yo no podía estar más apurada, a mí aquellos enfrentamientos me resultaban súper violentos y eran continuos entre los dos. Conmigo, sin embargo, Luna no chocaba. A mí me apabullaba directamente y yo me callaba la boca.


   

    —Bueno, sois realmente sorprendentes. A mí también me gustaría daros una sorpresa, espero que os guste el alojamiento que os he preparado porque directamente es mi casa.


   

    —Estoy segura de que sabrás estás a la altura, ¿me llevas a Romeo, por favor? —le pidió ella.


   

    —Lo siento, voy a tomar mejor las maletas de tu compañera, lleva un par de ellas y una es grande como un demonio.


   

    —Por supuesto, esa es la mía, la otra contiene los cuatro trapitos que trae ella, pero ¿no me lo sujetas?


   

    Pues iba a ser que no, que le iba a tocar a ella cargar con el perrito, aunque ese tenía menos carne que la rodilla de un escarabajo.


   

    Fabio se me acercó y solo con eso yo ya estaba roja como un tomate. A ese chico lo había visto en las revistas, concediendo entrevistas desde su mansión allí, en pleno corazón de la Toscana, y haciéndose fotos con sus coches y motos como si fuera un mito viviente de Hollywood, cualquier chica babearía ante él.


   

    —¿Me permites que te lleve las maletas? —me preguntó.


   

    —Tú empieza así y se te subirán a las barbas. Después querrán hasta comer en la misma mesa que nosotros, ya lo verás.


   

    —¿Y dónde se supone que habrían de comer si no? —le preguntó él muy asombrado.


   

    —Pues aparte, donde la plebe, que siempre hubo clases.


   

    —Perdona, pero todos sois mis invitados y comeréis en mi mesa, estaré más que encantado de agasajaros por igual.


   

    —¿Por igual? ¿Estás bobo? Pero ellos son mis asistentes, no somos iguales.


   

    —Claro que no somos iguales, todos somos diferentes, solo que tenemos los mismos derechos y seguro que las mismas ganas de pasarlo bien, ¿no es así, chicos?


   

    —Yo me lo paso fenomenal solo con verte, no necesito más—murmuró Charlie.


   

    —Tú dale carrete a ese y lo veo correteándote por toda la Toscana, luego no digas que no te lo he advertido—le soltó ella.


   

    Lo que Fabio soltó en ese momento fue una sonora carcajada. Además de todas las virtudes que aquel macizo italiano exhibía a la luz, también transmitía una alegría que era digna de alabar.


   

    Salimos del aeropuerto y enseguida divisé su coche, pues llamaba la atención sobre cualquier otro.


   

    —¿Esa maravilla es tuya? —le preguntó Charlie mientras yo me quedé petrificada ante aquel Alfa Romeo Freccia D’Oro de color rojo, una virguería sobre cuatro ruedas que despertaba la admiración de todos aquellos que pasaban a su lado.


   

    —Sí, es una de las joyas de mi colección, ¿te gustan los coches?


   

    —Más que los tíos buenos, que ya es decir.


   

    Me limité a reírme para mí porque las salidas de Charlie eran impresionantes. Allí donde llegaba se hacía notar, al contrario que yo, que de haber podido elegir habría sido transparente, no me gustaba en absoluto destacar.


   

    —Pues entonces vas a flipar con mi colección, ya te dejaré conducir alguno, ¿vale?


   

    —Y tanto que vale, ¡vivan los italianos y la madre que los parió!


   

    —No se puede ser más soez, qué bochorno, y encima hemos dado con un italiano que lo entiende todo—se lamentaba Luna mirando a Romeo, quien parecía tan incómodo como su dueña.


   

    —Ya sabéis que mi madre es española, así que correcto, para vuestra información lo entiendo todo.


   

    —Hablando de madres voy a llamar a mi Lola, a la mía—Pensé yo en alto, que ella se preocupaba cantidad cuando salía al extranjero, como si me fueran a secuestrar o algo.


   

    —Lola, vaya nombre, no se puede tener menos glamur— me espetó la otra, que de todo tenía que renegar.


   

    —¿Lola poco glamur? Para mí es el nombre más bonito del mundo, mi madre también se llama así—añadió Fabio.


   

    —¡Toma del frasco! —A Charlie solo le faltó hacerle una peineta y Luna se removió en su asiento, pues le acababan de meter un gol por toda la escuadra.


   

    Nos lanzó una mirada fulminadora. Yo a veces hasta soñaba con que una de esas miradas suyas nos calcinaba a Charlie y a mí. Luego por suerte me despertaba y entendía que no, que ella siempre estaba que echaba humo por las orejas, pero que no tenía ese poder.


   

    Ni que decir tiene que Luna se montó del tirón en el asiento del copiloto y que trató de copar toda su atención desde el minuto cero, si bien Fabio parecía más interesado en ir contándonos a todos por dónde íbamos pasando y lo que nos podían ofrecer aquellos sublimes parajes.


   

    Para mí el mundo se paró en esos momentos, y no solo porque su voz era una de esas envolventes capaz de hipnotizar a quien la escuchaba, sino porque el paisaje era de una belleza sobrecogedora y yo es que ante la belleza me rendía.


   

    Por si faltaba algo, él nos fue contando historias de aquel lugar, muchas de las cuales me emocionaron, lo mismo que a Charlie, que lo escuchaba embobado, mientras que Luna trataba en vano de seleccionar algún tipo de música de su gusto, pues el estilo de él era bastante más melódico y romántico.


   

  




  

    Capítulo 4


    


   

    Si me hubieran dado a elegir cualquier lugar del mundo en el que vivir, habría elegido sin pensarlo la mansión de Fabio.


   

    Desde el mismo momento en el que entré por sus puertas supe que me había enamorado de su construcción y de sus vistas. 


   

    Jamás me había alojado en un sitio similar a aquel y no ya porque fuese tremendamente lujoso, que también, sino porque rezumaba historia por los cuatro costados y yo soy de las que muere por saber lo que hay detrás de todo.


   

    Aquel impresionante palacete, que contaba con varios siglos de construcción, presumía de una sublime ubicación, ya que coronaba una serie de colinas que nos ofrecían unas vistas sin par de todos los paisajes circundantes, dotados de una belleza que impresionaba.


   

    En su interior, pudimos ver que la elegancia era su principal seña de identidad, lo mismo que le ocurría a su dueño y, por si todo eso fuera poco, llamaron mi atención la enorme cantidad de obras de arte que cubrían sus paredes.


   

    —Mi familia siempre ha sido muy aficionada al arte, como podéis ver—nos comentaba él.


   

    —Empezando por tu madre, que tuvo un arte que no se puede aguantar el día que te echó al mundo a ti—le soltó Charlie.


   

    La que le hubiera soltado también algo a mi compañero habría sido Luna, que igual habría sacado a pasear la mano o hubiera dado rienda suelta a su viperina lengua, lo cual podía resultar todavía más peligroso por aquello de que repartiera una generosa dosis de veneno.


   

    —Gracias, amigo, pero creo que este es arte del verdadero, de ese capaz de otorgar un toque mágico a cada una de las estancias.


   

    La parsimonia con la que Fabio hablaba me transmitía calma. Yo estaba acostumbrada a que mi existencia fuera realmente caótica por culpa de Luna, que siempre hablaba a voces y me producía fuertes dolores de cabeza. La cadencia de la voz del italiano, sin embargo, debía tener hasta un poder curativo.


   

    Eso sí, sobra decir que mientras que él hablaba, Luna trataba de acaparar toda su atención, como si ella fuera el centro del mundo y lo demás no importase absolutamente nada.


   

    Con mucho estilo, Fabio la iba evitando mientras seguía ilustrándonos sobre aspectos de aquel lugar con tanto encanto en el que se había criado y que sus padres terminaron por cederle para que viviese en él.


   

    Obvio que no debió ser un hombre que tuviera las cosas difíciles en la vida, pero para mí su principal encanto residía en que valoraba cada una de las cosas que tenía, dándoles su sitio a todas y hablando con el máximo de los cariños.


   

    Aquel seductor nato, pues bastaba con ver su sonrisa para saber que lo era, no por ello era también un hombre frívolo, no me dio ese aspecto para nada.


   

    Situada a poca distancia de Florencia, la mansión contaba con ese estilo original que ayudaban a conservar, por ejemplo, sus altísimos techos de madera o esos suelos de terracota sobre los que se disponían muebles antiguos que hablaban, no obstante, de aires renovados al combinarlos con otros más modernos.


   

    Si increíble era el interior, con aquellas amplias estancias en las que nos sentiríamos reyes, no digamos ya cómo era el fastuoso jardín de cerca de 10.000 metros cuadrados plagados de árboles frutales (que ofrecían una impresionante variedad cromática), así como de fuentes y estanques que contrastaban ampliamente con la zona de barbacoa o de piscina, bastante más moderna. Y mención aparte merecía la bella pérgola bajo la cual se podía comer mientras se obtenían unas vistas panorámicas de esas que se atesoran en la memoria y no se olvidan jamás.


   

    Charlie hablaba atropelladamente sobre todo lo que veía y Luna no tardó en darle un corte en seco.


   

    —Menos cotorrear y más trabajar; ahora tomaré una ducha y luego me alisarás el pelo para la cena de esta noche—le ordenó.


   

    —¿No te lo he dicho? Esta noche cenaremos aquí, en la intimidad, no es necesario que te arregles—le indicó Fabio.


   

    —¿Y? Yo siempre voy impecable, ¿cómo te crees si no que se puede alcanzar la cima del éxito? Ninguna mentecata que vaya de andar por casa puede presumir de ser una influencer a mi nivel, perdona que te diga.


   

    —A mí es que me gusta la naturalidad, aunque respeto todas las opciones, por supuesto.


   

    —Yo también las respeto, pero las critico y me río de ellas—Lanzó ella una carcajada impertinente.


   

    La única reacción que obtuvo ante ella fue otra similar por parte de Romeo. Igual me tomáis por loca, pero el chihuahua le seguía el rollo y, además, solo lo hacía con ella, eran igual de inaguantables los dos.


   

    —Creo que es hora de que os relajéis y podáis tomar una ducha antes de la cena, eso sí. Os llevaré a vuestras habitaciones. Luna, tú compartirás la tuya con Daniela y tú Charlie, tú…


   

    —Yo la compartiré contigo, Fabio, encantado de la vida, no te arrepentirás ni ronco ni nada…


   

    —No, amigo, quería decirte que tú podrás dormir solo.


   

    —Vaya por Dios, ¿y eso?


   

    —Eso porque aparte de mi dormitorio, cuento ahora mismo con un par de ellos de invitados, porque resulta que los demás los estamos redecorando. Lo cierto es que esta casa me encanta y me gusta compartirla con mis amigos, por eso estoy acometiendo diversas reformas, como la pérgola del jardín.


   

    —La pérgola es una maravilla—asentí.


   

    —Ya, pero lo de compartir habitación es una pesadilla—Hizo Luna el paralelismo.


   

    —No creí que te importara compartir habitación con Daniela—se sorprendió Fabio.


   

    —Pues me importa y mucho. Una estrella como yo necesita silencio y concentración para darlo todo al día siguiente. Y con esta al lado no creo que pueda.


   

    —Esta se llama Daniela y no creo yo que esté dispuesta a darte un concierto de saxofón esta noche, digo yo que también querrá dormir.


   

    —Yo de hecho, estoy muertecita—le indiqué.


   

    —Muertecita vas a estar el día que se me vaya a mí la pinza. No sé qué habré hecho mal en este mundo para tener que aguantaros tanto—se lamentó.


   

    El resto nos echamos a reír mientras que ella subía las escaleras camino de nuestro dormitorio. Eso sí, lo único que portaba era a Romeo, por lo demás esperaba que sus lacayos le subiéramos el equipaje.


   

    Entramos en el dormitorio y a mí me pareció de locura.


   

    —Cielo santo, no he estado en otro más grande en mi vida—Miré con emoción las dos camas, cada una grande y mullida, dobles. Allí podría alojarse un batallón.


   

    —Eso es porque apenas has visto mundo, si hubieras estado como yo en Las Maldivas, con esas increíbles habitaciones en las que podías esconderte y…


   

    Qué harta me tenía. Nada de lo que yo dijese le parecía bien, todo me lo tenía que corregir.


   

    —Ya Luna, tú más, tú siempre más…


   

    —Oye, mosquita muerta, cuidadito con sacar los pies del plato. Bastante tengo con aguantar las impertinencias de Charlie, a ti no te lo pienso consentir.


   

    Más me valía haber actuado como él desde el primer momento, que le cantaba las cuarenta cada dos por tres, pero es que yo era mucho más prudente, de esas personas que no hablan por no ofender. Y claro, luego pasa lo que pasa, que te sientes sobrepasada.


   

    Al rato llegó Charlie y la estuvo peinando.


   

    —¿No es cierto que tengo el pelo mucho más fuerte y brillante? Estoy esperando a que me cojan como imagen de una de las principales marcas de champú, ya se han fijado en mí. Y todo gracias a mis ampollas.


   

    —¿A tus ampollas? Y una polla como una olla, ¿te enteras? Esas ampollas que te enviaron harán algo, no te digo que no, pero el que tengas una melena de cine obedece a mis continuos cuidados, guapa. A mí no me quites méritos que me cuelo en casa de Nicoletta y le vuelvo los ojos para atrás cuando le dé uno de mis masajes capilares.


   

    —A esa ni me la nombres, la muy estúpida va copiando cada uno de mis movimientos, siempre a la cola, es una imbécil integral.


   

    —Pues para ser tan estúpida lleva mucho más tiempo que tú en el candelero, vaya, lo que quiero decirte es que tú eres una novata a su lado.


   

    —¿Yo una novata? Es ella la que debería sentir vergüenza y dejar paso a las nuevas generaciones, es una vieja, debe tener por lo menos la edad de esta.


   

    A mí me dejó loca al señalarme. Ya estábamos, también era vieja, a mis veintiséis años. No que ella sí que era una niñata de veinte que se creía lo más de lo más en versión influencer y que el jodido mundo entero se rendiría a sus pies.


   

    —¿Yo soy una vieja? Venga ya, si soy una niña todavía.


   

    —Una niña con cara de vieja y con ropa de vieja.


   

    —Bueno, un poquito te podrías modernizar, en eso sí que le voy a dar la razón a esta arpía.


   

    —¿La arpía soy yo? —le preguntó ella, sorprendida.


   

    —Pues sí, resulta que la arpía eres tú. Venga, que parece que vamos a cenar al Palacio Real, ¿qué quieres que te haga?


   

  




  

    Capítulo 5


    


   

    Fabio nos esperaba en el jardín. Había pedido al servicio de cocina que nos organizaran una barbacoa de la que finalmente se estaba haciendo cargo él, una vez que pusieron la mesa y prepararon las brasas y demás.


   

    El tío no podía tener más estilo y, pese a que únicamente vestía unas bermudas y un polo junto con unas esparteñas en los pies no podía estar más guapo.


   

    Por mi parte, me había puesto un vestido blanco ibicenco con unas mangas de farol y escote cuadrado, las cuales no tardó Charlie en bajar para dejarme los hombros al aire.


   

    —Mucho más mona así. Y ahora te hago una foto y se la enseñas a tu Pablo, a ver si se emociona y espabila un poco, que debe ser más aburrido en la cama que una partida de ajedrez retransmitida por la radio.


   

    —Venga ya, cómo va a ser aburrido Pablo en la cama. Es… yo qué sé, es normal.


   

    —Normal, dicho así, significa totalmente aburrido, si lo sabré yo…


   

    —Que no, hombre, que no, que Pablo es… Pablo es Pablo, simplemente.


   

    —A ver, criatura, ¿tú cuántos tíos más has catado aparte de tu Pablo?


   

    —Bueno, yo qué sé…


   

    —Pues si no lo sabes tú mal vamos, no sé quién lo va a saber.


   

    —Ya, lo que quiero decir es que Pablo fue mi primer novio en serio. Antes me había besado con Jaime, ¿eso cuenta?


   

    —No, aquí solo cuentan los revolcones, y los que hayan culminado con éxito, en multiorgasmo, lo demás es una mierda pinchada en un palo.


   

    —Eso del multiorgasmo es un camelo, eso no existe—Negué con la cabeza.


   

    La risilla de Charlie me dio a entender que no estábamos solos y lo único que le pedí al cielo es que fuera Luna quien estuviera detrás.


   

    —Discrepo, existe y debería ser considerada una de las 7 maravillas del mundo—Rio Fabio.


   

    Yo quise que la tierra me tragara. Si ese puñetero de Charlie no estuviera siempre hablando de sexo no pasarían esas cosas, pero es que no paraba.


   

    —Ya, ya, bueno, tenemos distintos pareceres—le dije con la garganta seca como si llevara tres días bronceándome en El Sáhara.


   

    —Pues mujer, hay que tener las expectativas más altas.


   

    —Eso, eso, más altas, ¡todo para arriba! —Se emocionó Charlie.


   

    —¿De qué estáis hablando? —Se acercó Luna que era la única que desentonaba con un vestido que bien podría haberle servido para recoger un premio. Cuando le daba por no hacerme caso, pues no me lo hacía y punto.


   

    —De multiorgasmos, de algo incompatible con lo malaje que tú eres—la informó Charlie.


   

    —Tú qué sabrás, yo soy una mujer moderna que disfruto del sexo en toda en su extensión y que hago disfrutar a los demás—Indicó comiéndose con la mirada a Fabio.


   

    —¡Esto ya está! —Salió él por la tangente rescatando una jugosa chuleta de entre las brasas.


   

    —¡Madre mía, qué pinta! —Me salió del alma porque olía a gloria bendita, versión churruscadita.


   

    —Y encima va a parecer que arrastramos más hambre que un caracol en un espejo, qué bochorno—se quejó Luna.


   

    —Deja a la chiquilla, que tú sí que arrastras hambre, ¿cuánto tiempo llevas a lechuga para poder meterte en esos trajes que traes? —le preguntó Charlie.


   

    —El mismo que llevas tú atiborrándote de bollos, zampabollos, que es lo que eres…


   

    —Pero al menos a mí no hay que pasar dos veces para verme, que Fabio se va a creer que aquí hay espíritus, porque te oirá blasfemar y ni te verá.


   

    —De hecho, los hay, en esta casa hay espíritus—nos confesó él sin inmutarse.


   

    —¿Espíritus? Ay, no me digas eso que soy un poco…


   

    —Un poco cagona, pero no pasa nada, ya se le pasará. En cuanto Luna atrinque a uno y le cante las cuarenta, los demás no tienen valor de aparecer, buena es…


   

    —Me estáis creando una fama de marimandona que no sé yo, ¿eh? No es justo.


   

    —¿Una fama? Si tú mandas más que la Merkel en sus buenos tiempos, tú te levantas mandando y para mí que mandas hasta entre sueños.


   

    —¿Sí? Pues mira, voy a aprovechar y a ti te voy a mandar a la mierda.


   

    Como quien no quiere la cosa, Charlie hizo una maldad. Sin que ella se diera cuenta tiró un trozo de carne en la cola de su vestido y, a la que Romeo fue a hincarle el diente, rasgó la gasa de esta.


   

    —¿Será posible? Pero ¿qué has hecho tú, cosita linda? ¿Cómo es posible que te hayas enganchado en la cola de mami?


   

    —Eso sería lo único que le faltase a mami, tener cola.


   

    —Si no me gustara medirme contigo a todas las horas, te habría puesto ya en la puñetera calle, Charlie.


   

    —Ya, solo que sabes que no te soporta ni la madre que te parió, y es literal, así que más te vale que se te bajen un poquito los humos.


   

    —Pues ahora, por listo, la cola me la vas a coser tú.


   

    —Claro que sí, y después te zurciré los calcetines, como a principios del siglo pasado. Y si quieres te saco los patrones para hacerte los sujetadores. Pero antes me avisas y voy a comprar metros de tela como para dos globos aerostáticos, que con los dos melones que te has puesto ahí…


   

    —Te iba a preguntar si te ponen mis tetas, pero ya sé que no, a ti te ponen más las bolas.


   

    —Y a mucha honra, yo aquí, de todos los presentes, al único que le pegaba un buen repaso era a…


   

    —Como digas a mi Romeo te quedas en el paro, te lo advierto.


   

    —¿Tú me has visto a mí cara de degenerado? Teniendo aquí al Adonis este le voy a meter yo mano al chucho ese que aumenta menos que la cabeza de un champiñón, no te jode.


   

    —Yo te lo agradezco, Charlie, que conste que soy un tipo sin perjuicios, pero tengo el defectillo de ser heterosexual, no sé cómo lo verás tú—le argumentó Fabio, que no podía tener más sentido del humor.


   

    —Pues nada, hombre, que algún defecto debías tener, qué se va a hacer.


   

    —Un defecto dices… Pues anda que no haríamos buena pareja Fabio y yo, ¿no somos como salidos directamente de la colina de Hollywood?


   

    —Tú para mí eres más bien como un personaje de esos que entrevistaba “El loco de la colina”, que Dios lo tenga en su gloria, ya que mencionas lo de la colina. Con dientes y más fina, pero esperpéntica total.


   

    —¿Y ese quién es?


   

    —Ese era un periodista con una gracia que no se podía aguantar, a mi abuelo le encantaba y yo lo veía de niño con él.


   

    —Qué os gustará una antigüedad, qué asco…


   

    —¿Tienes algo en contra de lo antiguo? —le preguntó Fabio un tanto sorprendido, dado que mucha de la decoración de su casa era de época y no digamos ya su fantástica colección de autos y motos.


   

    —Hombre, lo tengo en contra de lo antiguo en plan cutre, tú ya me entiendes. No de lo vintage, a mí lo vintage me fascina.


   

    —Le fascina, pero se ha enterado de lo que es yendo hacia el aeropuerto, cuando se lo ha explicado Daniela.


   

    Fabio se echó a reír. El pique que teníamos entre nosotros era impresionante y a él le hacía mucha gracia. Yo escuchaba y, con muchas de las cosas, me reía, pero hacia dentro. Yo no tenía el valor de reírme en toda la cara de Luna como hacía Charlie. Admiraba su valor, lo admiraba cantidad, pero a mí el miedo me dejaba paralizada y no era capaz de mostrarme tan libre como él, que decía cuanto le venía en gana.


   

    Después de la cena nos fuimos a acostarnos. Yo casi entraba en la casa cuando me sonó el teléfono y era una videollamada de Pablo.


   

    —Es un sitio increíble, te lo voy a enseñar—Lo fui llevando por todos los jardines y también enfoqué la fachada de la casa.


   

    —Cielos, es una maravilla, me recuerda al lugar donde celebraremos la boda. Por cierto, que mi madre dice que no le has dicho nada de los adornos para recogerte el pelo.


   

    —Ah, eso, es que Pablo, yo no te debería dar detalles, pero creo que llevaré el pelo suelto, no creo que me lo recoja.


   

    —¿Suelto? ¿En La Almudena? No es que yo sea estilista, pero me parece más adecuado un moño bajo, ¿no te parece?


   

    —Mándalo al carajo, que es lo que rima con el moño bajo—me decía Charlie desde la entrada y yo aguantaba la risa.


   

    —¿Te han dicho algo?


   

    —Nada, nada, es Charlie, que dice que ha pisado un gargajo.


   

    —¿Un gargajo? Pero si tú estás en una especie de palacete, ¿cómo va a ser?


   

    —Ah, no sé, habrá sido el perro. Oye, que te tengo que dejar y que sí, que definitivamente dile a tu madre que se lo agradezco, pero que no llevaré ninguna de sus joyas en el pelo, ¿vale’


   

    —Pues le vas a dar un disgusto, menos mal que entre ella y tu madre te tienen una sorpresa.


   

    —¿Una sorpresa? Mira que me dan miedo, ¿eh? Por separado son potencialmente explosivas, pero ya juntas son una jodida caja de bombas a punto de estallar.


   

    —No seas así, ya sabes lo ilusionadas que están con la boda. Es solo que mi madre ha llevado a la tintorería el velo que lució en su boda, que era de su abuela, y dice que está como nuevo, y que es una reliquia.


   

    —¿Perdona? Una reliquia será, sí, pero una digna de exponer en un museo. Yo no me pienso poner ese velo.


   

    —¿Y se lo vas a despreciar? No puedo creerte, con la ilusión que le hace y que tu madre está completamente de acuerdo, ¿no te lo he dicho?


   

    —Me lo has dicho, me lo has dicho, y eso no hace más que empeorar las cosas. Mira, va a ser que no, ¿me estás oyendo? Ya estoy pasando por el aro de muchas cosas y por ahí no pienso pasar.


   

    —Oye, que tampoco hace falta que te pongas así.


   

    —¿Cómo me he puesto? Dime, ¿cómo me he puesto?


   

    —Pues mira, que parece que te vas a tirar a mi yugular, como me descuide me desangras.


   

    —Muy gracioso, es que igual la que se está desangrando soy yo, pero por dentro, porque esta boda es de todo el mundo menos mía.


   

    —Oye, oye, para el carro, ¿qué estás insinuando con eso?


   

    —Que aquí opina hasta el apuntador y que solo falta que llegue tu abuela y me diga qué bragas me tengo que poner, porque ni eso creo que podré elegir.


   

    —No estás siendo justa, perdona que te diga, pero no lo estás siendo. Todos están súper ilusionados con la boda y por eso se involucran.


   

    —Pues que se casen ellos otra vez, caramba, pero que me dejen a mí casarme como yo quiera…


   

    —¿Y a ti cómo te habría gustado casarte? ¿En plan perroflauta? Me estás sorprendiendo, yo no sé quién te está comiendo el coco, pero es evidente que te lo están comiendo.


   

    —Porque tú lo digas me están comiendo a mí el coco. Para tu información a mí no me gustan las bodas en las grandes ciudades ni tampoco con cerca de quinientos invitados como llevamos nosotros, a mí me habría gustado una cosita un poco más íntima.


   

    —Pero si hemos quitado a mogollón de gente, no podemos cribar más.


   

    —¿Qué dices? Si tus padres y los míos han metido a gente a la que no hemos visto en nuestra vida y a la que no volveremos a ver.


   

    —Todo esto me parece una exageración, la verdad, creo que estás muy fuera de ti, pero bueno.


   

    —De exageración nada. Pues mira, ahora que lo dices, me encantaría haberme casado en un lugar como este, en plena Toscana.


   

    —Joder, pues sí que te ha dado la vena romántica, ¿y qué se nos ha perdido a nosotros en la Toscana?


   

    —¿Y en La Almudena? ¿Tú te crees que somos los reyes? Y otra cosa, que ser romántica no es nada malo, ¿te enteras? Y tener multiorgasmos tampoco.


   

    Lo dije sin pensar, puedo prometer que lo dije sin pensar, solo que me salió del mismísimo alma y punto. Llevaba mucho tiempo aguantando y el vaso había rebosado.


   

    —Un momento, un momento, ¿qué tiene que ver lo de los multiorgasmos con la Toscana? Que me estoy mosqueando un poco.


   

    —Nada, porque yo jamás te haría algo así, que lo sepas. Yo antes de hacer una tontería te la diría.


   

    —¿Para informarme? Pues no sé si querría saberla.


   

    —No, para dejarte, yo no soy de tirar la piedra y esconder la mano.


   

    —Ya, pero estamos hablando en hipótesis, ¿no? Que déjalo, ¿eh? Ya le diré a mi madre que no te pones el velo y punto.


   

    —Pues eso, que te vea un poco de sangre.


   

    —Oye, ¿tampoco tengo sangre yo? ¿Tú has bebido esta noche?


   

    —Un poco de Lambrusco, pero que estoy en mis cinco sentidos. Si no lo estuviera igual te confesaba que algunas veces quisiera que hiciéramos más cosas.


   

    —¿En la cama? Oye, ¿tú estás segura de que estás en la Toscana? Que igual andas por Ámsterdam y entre la hierba y una cosa y otra se te abre demasiado la mente.


   

    —¿Y qué si se me abre? Soy una mujer adulta, ¿lo sabes?


   

    —Claro que lo sé, y te quiero mogollón como eres, por eso me voy a casar contigo.


   

    —Venga, me voy a ir ya a dormir, que la noche se ve que me confunde un poco.


   

    —Pero no lo has dicho.


   

    —¿Qué no he dicho? Si no he parado de cascar…


   

    —No has dicho que tú también me quieres, palomita mía.


   

    —Pues claro que te quiero, si no fuera así cómo iba a aguantar lo muermo que eres.


   

    —¿Soy un muermo? Cariño, no sé lo que te pasa, será mejor que te acuestes. Y por lo que más quieras, sola, por favor… 


   

    —Que sí, no me taladres, ¿eh? Haz el favor de no taladrarme.


   

    —Oye, pero qué manera de hablarme es esa, yo no estoy acostumbrado a escucharte así.


   

    —Pues te acostumbras, que hay que renovarse o morir. Y di tú que no me compre yo aquí un Satisfyer, que yo eso del multiorgasmo lo tengo que experimentar.


   

    —¡Alto ahí! Que el uso del Satisfyer técnicamente puede considerarse puesta de cuernos.


   

    —Pues le haces un par de agujeritos a la gorrita de ir a jugar al golf, que así te aireas la sesera.


   

    —Cariño, ¿tú cuánto has bebido?


   

    —No mucho, pero todavía estoy a tiempo de atrincar la botella y emborracharme como un piojo.


   

    —No, por favor, dile a Charlie que te acompañe al dormitorio, que él no tiene peligro.


   

    —Que me dejes, que me sé cuidar yo solita…


   

   

  




  

    Capítulo 6


    


   

    Bajamos a desayunar y Luna no paraba de reírse de mí.


   

    —Parece que anoche te pasaste un poco con el Lambrusco, ¿no? A ver si te me vas a desmelenar aquí, ¿te imaginas que al final hasta te quitas el cuello vuelto un invierno de estos? No, eso ya es pasarse, no.


   

    —¿Y tú te imaginas que se te rebaje un poquito el nivel de mala leche y termines pareciendo una persona normal? No, eso también es pasarse ya, ¿no? —le recriminó Charlie.


   

    —Veo un poco de tensión mañanera en el ambiente, ¿vosotros no practicáis yoga ni nada de eso? —nos preguntó Fabio.


   

    —A mí me gustaría, solo que no tengo demasiado tiempo, no sé cómo me las apaño, pero siempre estoy trabajando—le comenté.


   

    —Pues claro, que el sueldo no te lo voy a regalar. Y otra cosa, tú cuando no trabajas qué haces, ¿te vas de retiro espiritual como Tamara Falcó? Mira que luego pasa lo que pasa. Y lo digo desde todo el cariño, ¿eh? Que a mí me cae fenomenal, pero claro, te me vistes de monja y…


   

    —Estoy más harta, Luna, más harta…


   

    —Pues la hartura te la guardas para ti, que yo con pelearme con Charlie todo el día ya tengo cubierto el cupo, solo me faltaba que te me revelaras tú, que eres como mi saco de boxeo.


   

    Por una vez había dado en el clavo, porque anda que no me sentía yo así, como si me golpeara sin piedad una y otra vez.


   

    —A la niña te la voy a espabilar yo, ya la verás—le indicó Charlie.


   

    —Tú menos espabilar a nadie y más a mis pelos y mis uñas, que esta manicura con glitter que me has hecho tampoco me convence mucho, que lo sepas.


   

    —Vaya por Dios, pero si es una preciosidad que además le va genial al vestido que te ha elegido Daniela que, por cierto, cada vez afina más.


   

    —Cada vez afina más, cada vez afina más—se burló ella repitiéndolo en el tono más impertinente que le salió por la boca.


   

    —Pues sí, me han dicho que es única en lo suyo. Y que además se maneja con los representantes y demás que es un gusto, ¿por qué no dejaste que hablara ella directamente conmigo? —intervino Fabio.


   

    —Porque hay personas con las que prefiero negociar yo directamente, gente especial para mí, como tú—le indicó ella devorándolo con los ojos.


   

    —Se refiere a los tíos con los que se les cae el caldillo—murmuró Charlie, si bien llegó a sus oídos y lo miró con cara de asesina en serie, porque si lo mataba a él seguro que también me mataba a mí.


   

    De allí nos fuimos para uno de los alojamientos de Fabio, que a mí me dejó boquiabierta. Todo el encanto de la campiña parecía haberse concentrado en ese edificio histórico que nos ofrecía unas sublimes vistas a olivares y viñedos.


   

    Aparte de la belleza de los edificios en sí, como aquel que se alzaba majestuoso delante de nosotros, Fabio nos explicó que el éxito de sus establecimientos residía en ofrecerles a los turistas una auténtica experiencia, más que un mero alojamiento.


   

    Así las cosas, eran muchas las exclusivas opciones por las que podían optar que incluían, como no podía ser de otra manera, la más exquisita y tradicional cocina italiana, regada también con platos más innovadores y modernos, así como la posibilidad de disfrutar de SPAS, piscinas, paseos a caballo y un sinfín de opciones más en el incomparable marco de la Toscana.


   

    Sobra decir que Luna no apreciaba nada aquello e incluso parecía darle coraje que nosotros lo apreciáramos. No es que lo parecía, es que le daba, porque a la señorita lo único que le gustaba era que estuviéramos pendiente de ella.


   

    El look que yo había elegido para su book fotográfico en aquel lugar sin par consistía en un glamuroso vestido en verde botella que contrastaba ampliamente con otros verdes del entorno y también con la piedra del edificio.


   

    Subida en sus altas sandalias, con un maquillaje simplemente fantástico, un recogido de pelo de lo más sofisticado y sus impresionantes complementos a juego, parecía un tesoro colocado adrede en aquel lugar de ensueño en el que yo me habría quedado a vivir con los ojos cerrados.


   

    Se había empeñado, eso sí, en que nos lleváramos a Romeo a la sesión de fotos y yo tenía la seguridad de que eso podía complicar las cosas, si bien no habría tenido valor de llevarle la contraria, cualquiera lo hacía.


   

    —Estás impresionante—le dijo Fabio, que si algo sabía era reconocer la belleza allí donde se encontrase.


   

    Por mucha fama de donjuán que tuviese, no era para nada el típico baboso, sino todo lo contrario. A mí me daba la impresión de que Fabio admiraba la belleza de la mujer con la misma elegancia que lo hacía con la de una de sus obras de arte o uno de sus coches; él amaba la belleza en sí, independientemente de donde se encontrara, por mucho que luego, eso sí, fueran innumerables las mujeres que pasaran por su cama.


   

    —Gracias, gracias—le decía ella mientras le enviaba besitos con las manos, en plan diva.


   

    —Te juro que es la mayor gilipollas que he conocido en mi vida, anda y no se le partiera un tacón—murmuraba Charlie a mi lado.


   

    —Deja, deja, que solo nos faltaba, menudo cabreo pillaría. Oye, ¿se puede saber dónde está Romeo?


   

    —¿El chucho? Yo no le he hecho nada, ¿eh? A mí que me registren, y eso que no será por falta de ganas.


   

    —Ay, por Dios, lo único que faltaba era que se perdiese.


   

    —¡¡¡Mierda!!! —le escuchamos decir a ella, chillando desesperada, y ya intuimos que se había liado el taco.


   

    Romeo, quien parecía feliz metiéndonos en líos, se había escondido entre sus faldas, pues el vestido era vaporoso, impresionante, y la había hecho caer de boca, al enredarse entre sus piernas.


   

    —No me lo puedo creer, tus deseos se acaban de hacer realidad, se ha matado—Lo miré con miedito, como si fuera un brujo.


   

    Él se puso la mano en la boca para aguantar la risa, porque si ella lo escuchase reírse en tales momentos cabía la posibilidad de que lo asesinara allí mismo y no esperase a la noche, por eso de que no se le aplicase la agravante de nocturnidad.


   

    Yo esas cosas las sabía por mi hermanita, que era un ratón de biblioteca y que ya había terminado la carrera y estaba liada con las oposiciones. No en vano, desde el día que mi novio apareció por la puerta para pedirme matrimonio hasta entonces habían pasado un par de años más, que una boda de ese tipo no se prepara de un día para otro.


   

    Cuando llegamos hasta ella no podía estar más indignada y eso que Fabio, tan caballero como era, la sostenía de su brazo.


   

    —Me he echado las rodillas abajo, me las he echado, como si fuera una niña de cinco años, ¡mierda!


   

    —La furia no sirve para nada, Luna, gestiona lentamente la salida de aire de tus pulmones y todo irá mejor—le aconsejaba él.


   

    —Y una mierda voy a gestionar yo nada. Yo lo que quiero es coger a estos dos por el cuello, ha sido por su culpa, son unos inútiles, lo único que tenían que hacer era cuidar de Romeo y ni para eso sirven, son dos despojos humanos, son dos imbéciles, son dos desgraciados con patas que no valen ni para hacer puñetas, son dos…


   

    —Son dos trabajadores que merecen todo tu respeto, ¿no crees? —Cortó él por lo sano su retahíla.


   

    —Pero si yo no estoy diciendo nada, solo estoy desfogando un poco, que me duele, ¿eh? Mira cómo me he puesto las rodillas. Y que estas no las tengo aseguradas, el culo sí, que yo no soy menos que Jennifer Lopez, pero las rodillas no.


   

    —La madre que me parió, ¿has asegurado tu culo? Pero si no se ve, niña—le soltó Charlie.


   

    —No como el tuyo, que de aquí a nada tendré que reservar dos asientos para ti en el avión. Ahora, que ese día te lo descuento del sueldo, por zampabollos.


   

    —Yo también te quiero, bonita—Le lanzó él un beso parodiando los que ella le había lanzado a Fabio.


   

    El italiano no parecía tener el menor interés en ella, pero al contrario no digamos. Luna era una caprichosa y se notaba a la legua que se había encaprichado de él. También era cierto que yo la había visto mil y una veces en la misma tesitura; decía que se enamoraba y luego, en dos días, ya aborrecía al que fuera y a otra cosa, mariposa. Pero antes había de salirse con la suya, ella era así.


   

  




  

    Capítulo 7


    


   

    Durante la cena, aquella noche, Luna trataba de acaparar la atención de Fabio a toda costa.


   

    Como buen anfitrión que era, él procuraba que todos estuviéramos a gusto y no solo ella, para su desesperación, pues trataba en vano de que la atendiera en exclusividad.


   

    —Es que me duele todavía, mira que si me he partido algo, igual debería ir a un buen fisio o algo. O igual a ti se te dan bien estas cosas y me puedes tocar un poco en la rodilla, a ver si me la pones en su sitio.


   

    —Y de paso, a ver si le pones en su sitio también la cabeza, que se le va mucho la pinza, se le va muchísimo.


   

    —Charlie, o te callas o te callo, tú verás. Lo que deberías ir haciendo es elegir una manicura decente para mí mañana.


   

    —La que tienes está perfecta, pero si quieres para mañana apostamos por el rojo, que es valor seguro.


   

    —¡Anormal! Te he dicho que estoy harta de rojo —Se levantó de un salto como si se lo fuera a comer.


   

    Fabio la miró extrañado, cosa que Charlie no tardó en meter baza.


   

    —Tanto no le dolerán las rodillas, doy yo ese salto y me tienen que ingresar.


   

    —¿Tú te vas a meter en si me duele o no me duele? ¿Me estás poniendo de farsante? Mira que soy capaz de cualquier cosa, ¿eh? ¡¡De cualquier cosa!! —le chilló ella fuera de sí.


   

    —Ay, yo no quiero dormir con ella, me da miedo—murmuré.


   

    —¿Y la otra anormal que murmura entre dientes? No sé lo que hago con vosotros, es que no lo sé.


   

    Sin más, dio un manotazo en la mesa y salieron andando su plato y su copa, haciéndose trizas en el suelo.


   

    La cara de Fabio era de esas que no se olvidan. Además, que hasta la vajilla con la que solía agasajarnos debía valer un huevo de pato y parte del otro, de las de 18 euros del Carrefour no era, eso os lo puedo asegurar.


   

    —Luna, en esta casa nunca nadie ha tratado así a nadie, ¿me has comprendido?


   

    —Lo siento, Fabio, lo siento, pero debes entender que son ellos, dos inútiles que me sacan de mis casillas.


   

    —Discrepo contigo totalmente, pero además es que tu conducta es totalmente inaceptable. Pareces una cría consentida que vive eternamente enrabietada, nunca he conocido a nadie igual, y mira que me he topado con personas difíciles en mi camino.


   

    Él debía rozar los cuarenta y vida había debido tener para parar el tren, aunque no me extrañaba que la indescriptible actitud de Luna le llamara así la atención.


   

    —¡Yo no soy nada de eso! Es solo que no me tienen paciencia, no me tienen nada de paciencia. La vida de estrella no es tan fácil, ¿sabes? Siempre has de estar perfecta, tiene muchas exigencias…


   

    —Y muchas facilidades también, porque estas dos personas se dejan la piel todos los días para que a ti no te dé ni el aire y, ¿cómo se lo pagas? Pisoteándolas, así es como se lo pagas.


   

    —Porque no están a lo que deben estar, todo esto ha comenzado por lo de Romeo, ni para vigilarlo sirven.


   

    —Es que, con todos mis respetos, Romeo no debería estar en ese lugar.


   

    —¿Te molesta mi cosita bonita?


   

    —No me molesta en absoluto que lo hayas traído a esta casa y eso aun cuando lo hiciste por tu cuenta y riesgo, bonita, pero al trabajo es otra cosa. Allí necesitamos concentración y nada que nos pueda alterar.


   

    —Oye, que yo soy una profesional de los pies a la cabeza, ¿eh? Lo más que encontrarás en influencer, lo dicen todos los medios.


   

    —Pues si es así, ya es hora de que lo demuestres.


   

    El italiano tenía muchas cosas, pero pelos en la lengua no debía tener ni uno, ya que la dejó sentadita de culo.


   

    Ella no entendía lo que estaba pasando, era la primera vez que le leían la cartilla y él lo había hecho con toda la parsimonia y sin que le temblara la voz. El problema de Luna es que estaba acostumbrada a que todos le rindieran pleitesía y con Fabio iba a ser que no, definitivamente iba a ser que no, ya lo iba yo viendo claro. 


   

    Luna se levantó de la mesa y se fue, quedándonos nosotros tres. El ambiente se enrareció por completo y eso que tanto Charlie como yo le estábamos profundamente agradecidos, si bien sabíamos que ella nos daría la del pulpo por haberse llevado el rapapolvo.


   

    Minutos después ya habíamos terminado de cenar y a Charlie le sonó una videollamada.


   

    —Es Lázaro, el cubano del que te hablé, niña—Los ojitos le brillaron.


   

    —Corre a hablar con él, yo ayudo a Fabio a recoger.


   

    Por la noche no quedaba servicio en la casa. Una vez que nos ponían la cena, él les decía a todos que se marcharan. Se notaba que estaba acostumbrado a vivir muy bien, pero también que era un tipo muy humano al que le gustaba que las cosas fueran justas y que cada cual tuviera el descanso que merecía.


   

    Recogimos en un periquete y dejamos los platos en el fregadero, eso sí, para que a primera hora de la mañana los fregaran.


   

    —Yo me voy a tomar una copa en el jardín, ¿me acompañas? —me preguntó.


   

    —¿Me lo dices a mí?


   

    —Sí claro, que yo sepa no hay nadie más por aquí.


   

    —Ya, claro, bueno, vale…


   

    Pensé que me tenía que llamar Pablo, pero también pensé que lo zurcieran. Pese a la lamentable actitud de Luna yo me lo estaba pasando de miedo allí. Al fin y al cabo, a sus desplantes ya estaba acostumbrada y en aquel lugar tenía el plus de la belleza que nos rodeaba y de un anfitrión de diez que ponía toda la carne en el asador para que estuviéramos de lujo. Y nunca mejor dicho, porque allí se comía de muerte.


   

    Me dijo que lo acompañara y subimos a un lugar de la casa que no nos había enseñado; a la biblioteca, en la que se encontraba también una pequeña vinoteca.


   

    La biblioteca a mí, que soy una lectora empedernida, me dejó con las patas colgando. Admiré cada uno de sus detalles mientras él elegía.


   

    —No sé, quizás te gustaría una copa de esta deliciosa crema irlandesa, ¿he acertado? —Me la enseñó.


   

    —Sí, sí, una crema estará bien, pero tampoco te pases, que luego se me sube a la cabeza.


   

    Se sirvió también una copa de buen whisky para él y nos fuimos para el jardín, mientras portaba las dos en sus manos.


   

    No me la dio hasta que no estuvimos sentados de nuevo, de lo más caballeroso, en una preciosa zona de descanso que tenía habilitada para momentos así.


   

    —Todo esto es una preciosidad, no sabes la suerte que tienes de vivir en un lugar así.


   

    —Sí que lo sé, no creas. No soy una de esas personas que no valoran lo que tienen; yo valoro este lugar, este clima, esta compañía.


   

    Lo que no sabía él era cuánta timidez me podía a mí asaltar en un momento así, pero seguro que el rubor de mis mejillas me delató.


   

    —Me alegra que lo valores—le solté y enseguida me dio corte, qué tipo de respuesta había sido esa, qué cosa más tonta…


   

    —¿Puedo preguntarte una cosa, Daniela?


   

    —Claro, pregunta, pregunta, aunque ya intuyo lo que me vas a preguntar.


   

    —Pues sí, me temo que es la pregunta del millón, ¿por qué la soportas? 


   

    —No sé, supongo que tiene que ver con la jodida zona de confort esa que llaman. Comencé a trabajar con ella, me paga bien y supongo que todo lo demás vino rodado. Es como si sus gritos viniesen en el pack, yo procuro pasar y punto, no le hago caso.


   

    —Pero te maltrata, yo lo he visto con mis propios ojos.


   

    —Tampoco es para tanto, es cierto que se pone muy tonta, es verdad, pero de ahí a considerarlo como un maltrato…


   

    —Lo es, hazme caso, las cosas se ven mejor desde fuera, con más claridad. Y es maltrato, yo no tengo duda.


   

    —Creo que me voy a tomar la copa y me marcho. Mañana será un día duro…


   

    —¿Duro? Mañana vamos a Florencia, ¿has estado allí alguna vez?


   

    —No, no la conozco, estoy deseando.


   

    —Florencia es sublime, lo que sientes en Florencia no es fácil de describir con palabras, Florencia es maravillosa.


   

    —Lo sé y será un gusto descubrirla contigo….


   

    De nuevo le había dicho algo ridículo. Parecía más cumplida que un luto. No lo parecía, lo era, ¿por qué tenía que ser tan políticamente correcta cuando lo cierto es que me apetecía charlar con él un rato en un tono más distendido?


   

    —Perfecto, pues mañana te la enseñaré. Y otra cosa, antes de marcharte, dime una cosa, ¿te vas ya para hablar con Pablo?


   

    —No, bueno, ya me ha llamado, pero no pasa nada. Me voy porque tengo que descansar y porque es probable que Luna me espere para descargar toda su ira conmigo, pero no por Pablo.


   

    —He oído que te vas a casar con él.


   

    —Sí, nos casamos en breve, ya no queda nada, suena raro, ¿verdad?


   

    —¿Raro? Te debería sonar fantástico, si te suena raro deberías preguntarte por qué es—Se encogió de hombros.


   

    —Lo siento, pero tengo que marcharme ya…


   

   

  




  

    Capítulo 8


    


   

    Por la mañana todavía seguía erre que erre cuando Charlie entró en la habitación a peinarla.


   

    —Mira, Luna, yo no tengo la culpa de que a ti te diera el siroco anoche. Le vuelves a pedir perdón a Fabio y ya está.


   

    —Fabio piensa fatal de mí y todo es por tu culpa. Algo vale que yo le haré cambiar de opinión, en realidad yo creo que le está echando un poco de cuento para que me acerque a él. Y me voy a acercar, si no cae esta noche, caerá mañana, pero me lo tiro y tanto que me lo tiro.


   

    —¿No es algo mayor para ti? Lo digo porque te recuerdo que tienes veinte años.


   

    —Tú lo que eres es un envidioso, por eso estás siempre a la defensiva conmigo, pues te vas a joder porque Fabio caerá en mis brazos. Pienso tener con él una sesión de sexo salvaje, me gusta mogollón.


   

    —Pero ¿en qué plan te gusta? —le pregunté.


   

    —Mosquita muerta, me gusta en el único plan que me puede gustar un tío. Pues yo qué sé, me gusta, ¿no es eso el romanticismo? Que lo veas y que te den ganas de echarle un polvo bestial.


   

    —Eso muy romántico no es que sea, no…


   

    —Pues me da igual, Fabio no se me va a resistir. A mí no se me ha resistido ni un tío y no va a ser este el primero. Y ahora, venga, que es para hoy.


   

    Le saqué un vestido maravilloso en color rosa que contrastaba vivamente con su bronceada piel. Ella se pasaba el año bronceada, daba igual la época que fuese, ya que estaba abonada a los rayos UVA.


   

    —No sé si me gusta ese, no sé.


   

    —Pero si me dijiste que sí, te lo probaste un montón de veces y me dijiste que te quedaba sensacional.


   

    —Eso es por la percha. Sin embargo, tu elección no sé yo, ¿eh?


   

    —Venga, póntelo, ya verás como estás guapísima.


   

    —Vale, me lo pruebo, pero hago un desfile y me vitoreáis, ¿eh? Que necesito aplausos y venirme arriba.


   

    Charlie me miró como diciéndome que era más tonta que una caída de espaldas, aunque más nos valía hacerle caso y terminar pronto con el suplicio.


   

    Se lo colocó y, realmente, le sentaba como un guante. Os voy a confesar una cosa; sus vestidos eran tan bonitos que yo a veces me los probaba cuando nadie me veía y me imaginaba que tenía el glamur que tenía ella, que los hombres me deseaban, que era una especie de Ester Expósito.


   

    Luna comenzó a caminar por la habitación y lo más cachondo del tema fue que Romeo se puso a su lado, caminando igual.


   

    —Son tal para cual, la pareja ideal…


   

    —¿Qué has dicho, Charlie? Mira que te estoy escuchando y no, ojalá que fuera mi pareja, porque él sí que me quiere, aunque yo sé que también Fabio me va a querer.


   

    —Pobre Fabio, no le va a caer nada en lo alto…


   

    Un rato después bajamos y ella iba sencillamente despampanante. Ese día no le había dado la gana a la señorita ni de que bajáramos a desayunar, por lo cual íbamos con el estómago vacío. Sin embargo, Fabio había pensado en todo.


   

    —Desayunaremos en Florencia antes de hacer las fotos, ¿ok?


   

    —Sí, además hoy grabaremos una serie de vídeos para mi canal también, pero yo del desayuno paso olímpicamente.


   

    —Normal, ya se ha tomado medio bote de Aerored para expulsar no sé qué gases, si tiene la barriga más lisa que una tabla de planchar.


   

    —No empecemos zampabollos, que luego se me va un poquillo la pinza y me pongo nerviosa como anoche, aunque ¿quién se acuerda ya de lo que pasó anoche?


   

    Ella iba exultante. Fabio la miró con cierta desconfianza, aunque también se le notaba muy contento por poder enseñarnos la ciudad de Florencia.


   

    Nos montamos en otro de sus coches. En esa ocasión se trataba de otra de las joyas de su colección, si bien en versión descapotable.


   

    —El día está sensacional, así disfrutaréis más del viaje.


   

    A mí me había dado en el cantito del gusto porque nada me gustaba más que subirme en un descapotable y más si era para recorrer un camino tan impresionante como aquel.


   

    Disfruté del paisaje lo que no está escrito, no así Luna quien parecía mucho más preocupada de que su peinado llegara intacto que de disfrutar de todo aquello que para mí era como oro molido.


   

    Llegamos a Florencia y sentí que allí había que morir. Todo lo que había leído sobre ella, todo lo que había visto en imágenes se quedaba cortísimo al lado de aquella ciudad que se metía dentro de ti, llegando directa a tu alma.


   

    —Vamos del tirón a desayunar y luego a trabajar, venga—Nos indicó ella.


   

    —Sí, de ese modo nos quedará tiempo para enseñaros luego la ciudad.


   

    —No hace falta, yo ya la conozco—le soltó, tan solidaria como era.


   

    —Pero tus compañeros no, y yo no pienso permitir que se vayan sin conocerla, ¿qué clase de anfitrión sería entonces?


   

    —Ah, vale, que quieres que la vean estos, pues nada, habrá que aguantarse.


   

    Charlie se echó a reír y yo casi que también, cada vez me iba atreviendo a dar un pasito más. Por cierto, que a Pablo, la noche anterior, tampoco es que le hubiera prestado demasiada atención y con lo tiquismiquis que era, debía estar contento.


   

    Cuando subí y como era previsible, Luna estaba hecha una furia, así que bastante tuve con aguantar sus gritos y todos los improperios que salieron de su boca.


   

    Había momentos cuando la veía así tan mona, tan profesional, que pensaba que era imposible que luego fuera tan retorcida, pero enseguida abría el pico y me recordaba que podía serlo tanto y más, si es que llegaba a proponérselo.


   

    Después de las fotos y los vídeos, ese día sin problemas porque Romeo se quedó en la casa, nos propuso hacer turismo.


   

    —Tú ya puedes cambiarte si quieres, Luna.


   

    —¿Y por qué iba a cambiarme, Fabio?


   

    —No sé, supongo que querrás ir más cómoda para hacer turismo.


   

    —Yo así voy cómoda.


   

    Yo miraba sus altísimos tacones y se me antojaban como un par de instrumentos de tortura, peso si ella decía que iba cómoda… Claro que Luna era capaz de soportar el peor de los suplicios por ir divina de la muerte.


   

    Florencia se abría ante nosotros en un día en el que, además, y por suerte, el sol brillaba espléndido, por lo cual aquella, sin duda una de las ciudades más bonitas del mundo, nos ofrecía su mejor cara.


   

    Todavía era bastante temprano cuando llegamos a la Piazza del Duomo, ya que habíamos madrugado una barbaridad. Por esa razón, no la encontramos atestada de turistas y pudimos verla en todo su esplendor.


   

    No hay ni que decir que, aunque ya no estuviéramos trabajando, Luna se empeñaba en que le hiciéramos fotos en cada uno de sus rincones; igual ante la Catedral de Santa María del Fiore que en cualquier otro que le resultase llamativo.


   

    —Ponte tú también—me decía Fabio.


   

    —No, no, yo no…


   

    —¿Estás loco? ¿Cómo se va a poner la mojigata conmigo? Arruinaría la foto—Negaba ella con la cabeza.


   

    —Pues entonces quítate, que tú ya tienes bastantes, voy a tomarle alguna a Daniela.


   

    A ella casi se le salen las bolas de los ojos, estaba tan acostumbrada a ser el centro de atención que no soportaba que ninguna otra persona le hiciera sombra.


   

    A mí me costaba posar. Lo cierto es que yo no vivía ningún idilio con la cámara como lo hacía Luna, quien parecía haber nacido posando. A mí me costaba, mi gesto no era natural, me sentía insegura ante ella.


   

    —Tienes que relajarte—me aconsejaba él.


   

    —Tienes que pensar que no eres tú, que soy yo—añadía ella—. Bueno, qué tontería, como si tú pudieras emularme—Se rio con ironía.


   

    —No le hagas caso, sé que debajo de ese rictus tan forzado hay una sonrisa muy bonita, venga, solo tienes que sacarla, dile que salga.


   

    —Es que no me sale, no me sale…


   

    —Que sí, relájate y mírame, solo estamos tú y yo, me estás contando lo mucho que te gusta esta ciudad, lo que te encantaría vivir en ella un tiempo para poder explorarla a fondo, para imbuirte de su arte, de sus gentes, de su bullicio… Para comerte un delicioso helado de chocolate mientras evitas que Charlie te lo quite—Ahí sí que me hizo sonreír y el resultado fue genial, porque la foto quedó muy natural y bonita.


   

    —Te llevas la foto de tu vida y es gracias a mí, niñata, que te has reído. Solo te ha faltado decirme tú también que soy un zampabollos. Pues ahora me pienso poner a dieta, que Lázaro me ha dicho que vaya a visitarlo pronto.


   

    —Mira por dónde, igual consigo sacar un par de personas normales dentro del par de frikis ese que sois. Le diré a mi entrenador que…


   

    —A tu entrenador déjalo que ya me buscaré yo las papas, me lo imagino a latigazo limpio, no iba yo a saltar nada.


   

    Nos pasamos la mañana haciendo turismo y a la hora del almuerzo él se empeñó en invitarnos a tomar pizza, algo que yo estaba deseando desde que llegué.


   

    Nos habíamos pasado toda la mañana caminando y ya estaba hambrienta, por lo que me supo a gloria cuando llegaron aquellas pizzas calentitas y crujientes que olían que alimentaban.


   

    —¿Todo eso te vas a comer tú sola? Dónde lo echas, no me lo explico—se quejó Luna.


   

    —Yo es que como sano, pero un día me puedo permitir lo que sea, ahí está el truco.


   

    —No estoy de acuerdo, yo para pesar siempre lo mismo no puedo saltarme la dieta que, si no, igual peso 200 gramos más y me puede dar un yuyu, ¿os imagináis?


   

    —¿Tú no crees que vives un poco obsesionada, Luna? —le preguntó Fabio.


   

    —Pues claro que no, ¿por qué dices eso?


   

    —Porque en la vida 200 gramos no representan nada, porque la vida es equilibrio, armonía, hoy me paso y mañana me restrinjo, porque la vida hay que vivirla con más libertad y con menos condicionantes…


   

    —No, no, eso será en tu mundo, pero el mío lo entiendo yo. Soy disciplinada, no como estos, que son dos calamidades con patas.


   

    —Ya estaba tardando en hablar. Sí, Fabio, que sepas que ella, si se va a comer una aceituna, la pesa antes, no sea que desencadene un problemón.


   

    —¿Qué dices de aceitunas? Si yo no como de eso.


   

    —Pues también es verdad, ella se mata a quinoa y mierdas de esas.


   

    —No son mierdas, tú qué dices…


   

    —No lo son, pero cuando las comes todos los días son como una mierda pinchada en un palo, como un mojón despeinado…


   

    Discutían como niños y mientras Fabio me miraba.


   

    —¿Te gusta la pizza?


   

    —Me encanta, es la mejor que he comido en mi vida, podría zamparme tres más.


   

    —Pues te las zampas, que un día es un día.


   

    —No, que quiero dejar sitio para el helado de chocolate, ese sí que no me lo pienso perder.


   

    —¿También te piensas zampar un helado después de eso? Qué despropósito…


   

    —Luna el despropósito es estar en Florencia y no probarlo, ¿no crees?


   

    —Yo opino lo mismo—añadió Fabio.


   

    —Y yo opino que voy a pedir que me lo metan directamente en vena, quiero ingentes cantidades de helado de chocolate—Se relamió Charlie.


   

    —Pero ¿tú no te ibas a poner a dieta? Estáis todos por la labor de que me vuelva loca.


   

    —Sí, pero a la vuelta, ¿o es que te crees que este cuerpazo no se merece que lo mimen?


   

    —¿Que lo mimen? Se merece que…


   

    —Haya un poco de paz, vamos a comer y después por ese helado, Florencia tiene todavía muchas maravillas por enseñaros.


   

    Nos compramos el helado los tres. Luna no, aunque nos miraba con total envidia.


   

    —Voy a coger una cucharadita solo para que no digáis, ¿eh? —Le quitó a Fabio la suya y ya de paso trató de pastelear con él


   

    —Claro que sí, solo para que no se diga y no porque estás salivando más que un San Bernardo—se rio Charlie.


   

   

   

  




  

    Capítulo 9


    


   

    Llegamos ya de noche a casa de Fabio. Habíamos aprovechado el día a tope. Él nos había enseñado todo lo que se puede ver de Florencia en un día y estábamos reventados.


   

    —Yo me voy a ir a la cama porque no puedo más y porque tendré que hablar un poquito con Pablo.


   

    —Claro que sí, no sea que se joda la rancioboda y tengamos un desastre nacional, eso no lo podemos permitir.


   

    —Charlie tiene algo de razón. Mira que casarte, solo espero que luego no quieras tener niños y me dejes tirada como una colilla.


   

    —¿Y qué más te da, Luna? Siempre me estás diciendo que no atino, pensé que eso para ti sería una liberación.


   

    —Oye, a mí no te me subas a las barbas, que ese no es tu papel, ¿eh?


   

    —¿Y cuál es mi papel entonces?


   

    —Lo sabes de sobra, solo que te gusta escucharme. Tu papel es el de mosquita muerta.


   

    —¿Una mosquita muerta Daniela? Discrepo por completo.


   

    —Fabio, tú no te metas, por favor, que luego me sacan de mis casillas y pasa lo que pasa.


   

    —Lo siento, pero da la casualidad de que estás en mi casa y aquí hay libertad de expresión, ¿está claro?


   

    —Bueno, no te pongas así. Deja que se vayan estos y nos tomamos una copita tú y yo.


   

    —Yo es que no pensaba irme, Lázaro está currando hoy y no podemos hablar.


   

    —Pues te metes en la cama y a descansar, que luego se te pegan las sábanas. Eres más zángano…


   

    —Yo no soy eso, ¿eh? A mí me puedes acusar de otras cosas, pero de zángano no.


   

    —Pues igual saco la lista y te las recuerdo. Venga, aire—Palmeó en el aire.


   

    —Yo lo siento, pero también estoy cansado y voy a acostarme ya—le confesó Fabio y a ella se le descolgó la mandíbula.


   

    —¿No te vas a tomar una copa conmigo? ¿Y eso cómo es?


   

    —No es de ninguna manera, solo que me apetece retirarme ya. Mañana tenemos otro intenso día por delante, buenas noches a todos.


   

    Al irse me dedicó una sonrisa, lo cual puso todavía más furiosa a Luna.


   

    —¿Le gusta reírse de ti? Porque si no, es que no entiendo esa sonrisita.


   

    —Igual es que a Fabio le gusta Daniela y no tú—le espetó Charlie y yo le hice una seña para que no se pasara, porque nos daría tela marinera.


   

    —¿Gustarle la mojigata en lugar de alguien como yo? Tú me estás vacilando, ¿no? Es que no hay un solo tío en el mundo al que le pudiera pasar eso, solo que estará cansado y preferirá reservarse para llevarme mañana a cenar, seguro que está a punto de pedírmelo. Si no lo ha hecho ya es porque estáis todo el tiempo por medio y le da apuro, os tendría que imponer un toque de queda en vuestras habitaciones por las noches, y así no os meteríais en lo que no os importa.


   

    Estaba temiendo subir a la habitación con ella porque me la iba a liar, así que me quedé hablando con Pablo allí en el jardín.


   

    —Por fin te pillo, tienes la agenda peor que la de una ministra, no me haces ni caso.


   

    —No empieces, ¿vale? Es solo que aquí estoy más liada que la pata de un romano, no me da tiempo de nada.


   

    —¿Ni siquiera de acordarte de tu futuro marido? Porque yo sí que me acuerdo de ti, y más por las noches.


   

    —Ya, ya, más por las noches, de día no sé si te acordarás tanto.


   

    —¿Por qué me dices eso? Ni que yo te tuviera como una diversión nocturna. Oye, que soy tu futuro marido.


   

    —Eso ya lo sé, me lo repites a cada momento. 


   

    —Y a ti es que parece que te diera coraje, ¿tú estás bien?


   

    —Claro que estoy bien, es solo que todo esto de la boda asfixia un poco, ¿no?


   

    —A mí no me asfixia nada y eso que me has dejado con todo el marrón aquí.


   

    —De marrón nada, que son cuatro cositas. Si ya está todo hilado y bien hilado…


   

    —Pues no creas, nuestras madres están todo el día ahí enfrascadas en los detalles. Hay que ver lo bien que se llevan, son las mejores consuegras, ¿no es ideal?


   

    —Ideal, ideal…


   

    —Oye, y hablando de cosas ideales, ¿tú no me echas de menos? No me lo has dicho.


   

    —A mí es que no me da tiempo de nada, Pablo, no me comas el coco, que estoy reventada.


   

    —Oye, ¿no será verdad eso de que te has comprado el Satisfyer?


   

    —Porque no me ha dado tiempo, pero ya verás en cuanto lo tenga.


   

    —Oye que no, ¿eh? Que eso lo tenemos que hablar, que nosotros siempre lo hemos hablado todo.


   

    —Y ese es el problema, Pablo, que hablamos mucho y disfrutamos poco.


   

    —¿Tú disfrutas poco? Primera noticia que tengo. Oye, yo creo que a ti te vendría bien pasar más tiempo en casa y menos por ahí con tus amigos.


   

    —Claro, ¿no ves que Luna y yo somos íntimas? Estoy deseando subir al dormitorio con ella, ya verás el recibimiento que me hace.


   

    —¿Eso va con segundas? ¿Luna es lesbi?


   

    —Te voy a dejar, me agotas, Pablo.


   

    —¿Cómo que me vas a dejar? Querrás decir que me vas a colgar, que hasta se me está subiendo la tensión.


   

    —Que sí, que sí, hasta mañana.


   

    Apenas le dejé decirle que me quería porque ya le había dado al botón de colgar. Me volví y, desde su dormitorio, Fabio me saludaba con la mano. Estaba en su ventana, tomando el fresco.


   

    Me apeteció un cigarrillo y me apeteció fumármelo con él, cosa que no me atrevería a haberle propuesto en la vida. Era como cuando me probaba la ropa de Luna y soñaba con ser deseada.


   

   

  




  

    Capítulo 10


    


   

    Esa noche tuve un sueño. Soñaba con que cambiaba de look por completo y con que mi vida cambiaba con ello.


   

    —Me voy a hacer un cambio, Luna.


   

    —¿Te vas a cambiar por otra? Pues igual hasta me haces un favor y todo—Rio.


   

    —No, me voy a cortar el pelo.


   

    —Un momento, un momento, ¿tú no decías que tenías que dejártelo largo para la boda?


   

    —Pues ahora me lo voy a cortar. Bueno tampoco es que me lo vaya a cortar al cero, entiéndeme, pero sí un poco, algo más modernito.


   

    —Oye, ¿y por qué justo ahora? —se escamó.


   

    —Porque me ha dado por ahí y porque las cosas tienen su momento, no tiene más misterio.


   

    —Mosquita muerta, a ti no te gustará Fabio, ¿no?


   

    —¿A mí? Claro que no, qué tontería, tú sabes que yo quiero a Pablo.


   

    —Sí, pero también sé que eso es como una condena. Si hace falta te lo vuelvo a preguntar.


   

    —No hace ninguna falta, tú tranquila, ¿vale?


   

    —Es que, como yo me cosque de algo así, cojo el matamoscas y tenemos funeral en vez de boda. Te lo advierto.


   

    —Que puedes estar tranquila te he dicho, mujer, que no, que no es así…


   

    —Ah, bueno, por si acaso. 


   

    —Oye, y hablando de otra cosa, ¿al final vienes a la boda? —Cambié el tercio porque no me interesaba que siguiera amenazándome.


   

    —Ya sabes que me lo estoy pensando, es que será una catetada, ¿no?


   

    —Claro, ¿no ves que la celebraremos en Villacarajo de Arriba?


   

    —¿Has dicho Villacarajo? Pero si tú nunca dices palabrotas.


   

    —Pues ahora me ha dado la gana, ya lo he dicho. Que es una boda en La Almudena y con más gente que en el Oktoberfest, guapa.


   

    —Bueno, ya lo veremos, según me levante ese día, no te prometo nada.


   

    Por mí que no viniese, se lo pedía a todos los santos, pero tenía que ir cerrando el tema de las mesas.


   

    —Como quieras.


   

    —Bueno, una cosa, si voy ¿me puedo llevar a Romeo?


   

    —No, salvo que quieras que mi padre saque el arma reglamentaria. Es muy suyo el hombre.


   

    —Pues entonces casi seguro que no vaya, a tomar por saco.


   

    Me faltó aplaudir en el momento que Charlie entró por las puertas.


   

    —¿Qué quieres que te haga hoy, Luna?


   

    —Presentarme tu carta de despido, aunque no creo que tenga tanta suerte—se burló.


   

    —Tú no tientes al demonio que cada vez tienes más fama de tirana y como nosotros nos vayamos se va a cagar la perra.


   

    —Mira que eres ordinario, aunque hoy tendrás faena doble.


   

    —¿Y eso? ¿Qué quieres que te haga? Yo no te vuelvo a hacer un masaje en los pies ni de coña, que me da asco.


   

    —Mira que eres imbécil, ¿qué dices de asco? Si mis pies son lo más sensual que tendrás entre las manos en toda tu puñetera vida, chalado.


   

    —Ya, porque el rabo de Lázaro, que debe pesar medio kilo por lo que he visto en las fotos, muy sensual no es, ¿no?


   

    —Eres un asqueroso, me harás vomitar.


   

    —Cualquier excusa te viene genial, que sé que de vez en cuando te metes los dedos…


   

    Yo me quedé helada, solo les faltaba eso, discutir de sexo.


   

    —¿Qué estás insinuando? ¿Me espías en la cama?


   

    —No digo en el chimichurri, niñata, sino en la garganta, que a veces echas hasta la primera papilla cuando crees que nadie se cosca.


   

    —¿Me estás llamando bulímica?


   

    —Pues sí y también te diría que…


   

    —¡¡Dejadlo ya!! Que me va a empezar a doler la cabeza y es muy temprano, hombre.


   

    —Oye, hablando de cabeza, que dice aquí esta que al final quiere que le cortes el pelo, que se nos va a modernizar.


   

    —¿Es eso verdad, Danielita? Con su flequillo y todo…


   

    —Sí, quiero que me hagas un completo—le conté sonriente.


   

    —Ah, no, de eso nada, que yo soy gay desde la punta del pelo hasta la punta del pie.


   

    —Tonto, que digo con sus mechitas y con todo eso…


   

    —Mamma mía, como dicen aquí, qué ilusión. Después de comer me pongo manos a la obra, vas a estar divina.


   

    —También se lo puedes hacer por la noche, que seguro que estáis solos.


   

    —Sí, hombre, con las buenas carnes que nos pone el italiano para cenar. Si yo pudiera elegir, ya te diría, pero me conformo con lo de la barbacoa…


   

    —Es que esta noche no habrá barbacoa, esta noche me lo llevo a cenar como Luna que me llamo.


   

    —Pues nada, pero que sepas que ese no te hace ni caso, si te saca será por obligación, como cuando me dices tú que saque al chucho.


   

    —El chucho tiene un nombre y es Romeo.


   

    —Por cierto, que no puede ser más cursi. Y sí, claro, tú a mí me llamas zampabollos y yo a él no puedo llamarlo chucho.


   

    Bajamos a desayunar y después nos fuimos a una nueva sesión en un pequeño rinconcito de esa increíble Toscana que cada día me gustaba más.


   

    —¿Cuántos de estos tienes, Fabio? —le pregunté delante de aquel otro hotel, una nueva maravilla perfectamente integrada con el entorno.


   

    —Muchos, no llevo la cuenta. Es que no te creas que a mí eso de llevar la cuenta de las cosas me gusta…


   

    —Entonces, ¿tampoco sabes con cuántas mujeres te has acostado? Porque solo ha sido con mujeres, ¿no? No tengo posibilidades—indagó Charlie, que tampoco tenía filtros.


   

    —A ver, yo no hablo de esas cosas, evidentemente.


   

    —O sea, que puede que seas bi…


   

    —No, hombre, no lo soy. Me refiero a contar lo de las mujeres, ¿qué tipo de hombre haría eso?


   

    —Pues yo conozco un montón que fardan tela de eso, y a mí me pone mogollón, porque me da igual con cuantas se vayan, la que les termina molando soy yo—intervino Luna.


   

    —Eso va con la personalidad de cada uno.


   

    —No, no, perdona, eso va con que yo soy irresistible, ¿o es que tú no piensas igual? —Se tiró cuesta abajo y sin frenos.


   

    —Obvio que eres una chica muy atractiva, pero si estás hilando más fino, te diré que no eres mi tipo, no te lo tomes a mal.


   

    Era la primera vez que le daban un zasca de ese calibre y ella no supo cómo reaccionar.


   

    —Es una broma, ¿no? Ahora es cuando te ríes y me confiesas que te flipo.


   

    —No, lo siento, y ya te digo que no te lo tomes a mal, ¿has pensado algo para las fotos de hoy?


   

    La dejó literalmente “plof” y ella no sabía ni por dónde le venía.


   

    —Yo había pensado que hoy podíamos recrear…—intervine dándole una serie de ideas, al ver que ella no era capaz.


   

    —Me parece una idea brillante, Daniela, como todo lo que sale de tu cabecita.


   

    —Por cierto, que su cabecita no la vas a reconocer en unas horas, por fin se va a poner en mis manos—le advirtió Charlie.


   

    —¿Qué le vas a hacer?


   

    —Tunearla, eso es lo que voy a hacer.


   

    La otra seguía sin dar crédito. Ella estaba allí y no era el centro de atención. Sin apenas darse cuenta, Luna estaba pasando a un segundo plano y eso, probablemente, no sería algo que estuviera dispuesta a aguantar.


   

    —La va a poner peor todavía de lo que está, son dos frikis.


   

    —¿Cómo peor? La belleza de Daniela es innegable, seguro que Charlie la realza aún más.


   

    —¿Estamos hablando de la misma Daniela? Debe haber una confusión.


   

    —Sí, la confusión fue la de tu madre al pensar que había dado a luz una niña y no una diva, ¿tú ya naciste con brillantina o te la pusieron después?


   

    —Eres un imbécil, Charlie, ¿eso ya lo sabe tu madre? Que dio a luz a un ballenato que…


   

    El ambiente se estaba caldeando más de la cuenta.


   

    —Por favor, ya—nos pidió Fabio.


   

    —Lo siento, es este lugar, en el que me siento demasiado encerrada, ¿no podríamos ir esta noche a cenar?


   

    —Está bien, está bien, iremos—le comentó él.


   

    Ella nos miró con cara de satisfacción total. Por fin se había salido con la suya y es que ya sabíamos que no pararía hasta lograrlo.


   

   

  




  

    Capítulo 11


    


   

    Fabio había estado muy atento conmigo durante toda la mañana, ensalzando cada una de mis ideas como si fueran las mejores.


   

    Después del almuerzo me puse en manos de Charlie, quien me miraba levantando las tijeras en alto.


   

    —Prométeme una cosa, niñatilla…


   

    —Dime, si me lo pides así, lo que sea.


   

    —Que le enviarás una foto a Pablo así en cuanto termine, yo no me pierdo lo que ese rancio dirá cuando te vea hecha un pibón.


   

    —Mira que te gusta hurgar en la herida.


   

    —Que sí, que sí, venga, que vas a estar monísima. Y otra cosa, a partir de este momento tú no tienes ni voz ni voto, como cuando estás con tu madre y tu suegra.


   

    —No me jodas porque sabes que eso no es así.


   

    —Yo lo he visto con mis propios ojos, te anulan, y te harán parecer una monjinovia…


   

    —¿Qué es eso?


   

    —Pues la misma palabra lo dice, una monja y una novia, todo en uno, un pack…


   

    —Que no exageres, hombre, que no es para tanto…


   

    —No es para tanto, no, con lo monísima que estarías si te dejaras llevar. Tienes el gusto suficiente para ser la novia más guapa de todo Madrid, lo que no tienes son las agallas.


   

    —¿Me estás llamando cobarde?


   

    —Pues sí, ¿qué pasa?


   

    —Que no es justo, yo les planto cara en muchas cosas.


   

    —Si no fueras tan cobarde sí que lo plantarías, ya te digo si lo plantarías.


   

    —¿De qué estás hablando? Y suelta las tijeras que se te está poniendo cara de sádico.


   

    —Pues del rancio de Pablo, ¿de quién va a ser? Ese tío no es más rancio porque no entrena y a ti eso no te va. Le va a la Daniela que representas hasta hoy, pero eso va a cambiar.


   

    —No empieces a conjeturar, que no te aguanto cuando lo haces, ¿eh?


   

    —Conjeturo todo lo que me da la gana porque es la verdad, a ti quien te pone la almeja en remojo es el italiano.


   

    —No puedes estar más tonto…


   

    —Ya, muy tonto, pero te lo digo y te sale esa risita, deberías verte.


   

    —No tengo nada que ver, es una majadería de las tuyas como cualquier otra.


   

    —Porque tú lo digas, algún día me darás la razón, cuando ya no tenga remedio y vayas a ver la tumba de Pablo con el bastón. Y yo esté ideal, porque los gais nos conservamos mucho mejor que los heteros, y entonces me mires y me digas “Con lo que has mojado tú el churro con tu Lázaro y yo no me comí un colin con mi Pablo, que en paz descanse”.


   

    —Eres un zopenco, qué bien haces la voz de señora mayor, eres un showman.


   

    —Soy como soy, aunque lo más bonito de todo es que no me escondo detrás de ningún filtro, Daniela.


   

    —Y yo tampoco, si no me gustan los filtros de las fotos, ya lo sabes.


   

    —Y tú sabes que yo no me refiero a esos filtros, sino a los que te pones por delante para no dejar salir a la verdadera Daniela.


   

    —Tú es que no puedes ser más tonto, chaval, porque no sé de lo que me hablas.


   

    —Ya, y yo ahora voy y me lo creo, me chupo el dedo, en eso estaba pensando.


   

    —No, tú seguro que piensas en otras cosas…


   

    —Si yo te dijera lo que me gustaría chupar lo fliparías, eso ya te lo advierto.


   

    —Bueno, ya me imagino, pero ahora céntrate que toca corte de pelo.


   

    —Para eso no tengo que centrarme, yo nací con las tijeras en las manos, ¿no te lo he contado nunca?


   

    —Más o menos, así debiste nacer, sí…


   

    Me dio el primer tijeretazo y cerré los ojos.


   

    —Bye bye, melena…


   

    —Eso es, la nueva Daniela va a arrasar, te aseguro que va a arrasar.


   

    Sonreí mientras me dejaba hacer. Primero me dejó una media melena de lo más favorecedora y luego me sacó un juvenil flequillo.


   

    —¡Estás rompedora! —chilló mientras me abrazaba en el momento en el que Luna entró en el dormitorio.


   

    —Pero bueno, ¿qué tenemos aquí? Si comienzas a parecerte a una persona, ¡qué sorpresa!


   

    —Que te zurzan, bonita, ¿a qué has venido?


   

    —Pues mira, zampabollos, a ver lo que estabais haciendo, pero ya me voy, que voy a coger un pepino y…


   

    —Por fin vas a desfogar, qué alegría, aunque vaya sorpresa por otra parte, con la de consoladores chulos que hay y la pija se agencia un pepino, bien se nota que estamos en la Toscana y que aquí todo es más natural.


   

    —Imbécil, evidentemente el pepino es para ponérmelo en los ojos, a rodajitas, que quiero estar divina esta noche. Digo más divina todavía, porque yo divina estoy siempre.


   

    —Tú ponte como quieras, pero que sepas que te va a dar igual.


   

    —¿Qué insinúas?  Pero si Fabio está que da palmas con las orejas por cenar conmigo.


   

    —Sí, sí, ya lo he visto yo, que le va a dar un ataque de lumbago de tanto saltar.


   

    —Tú qué sabrás…


   

    —Pues lo que sabría cualquiera; que lo has puesto en un aprieto y por eso te lleva, pero que le apetece tanto como que le dé un ataque de alergia de esos de los gordos que no puede uno ni abrir los ojos.


   

    —Eso solo te pasa a ti, chalado. La última vez casi llamo a los cazafantasmas para que estudiaran el caso, parecías una aparición, así tan inflado y con los ojos como dos pelotas.


   

    —No te alegres del mal ajeno, porque arrieritos somos y en el camino nos encontraremos.


   

    —No lo creo, mis caminos son mucho más glamurosos que los vuestros, que os den.


   

    Lo que dio fue un portazo y se marchó, dejándonos solos.


   

    —Me gusta mucho, de verdad que sí. 


   

    —Pues ahora lo vas a flipar todavía más con el toque de las mechitas, ya lo verás.


   

    —Sí, estoy deseando verlo.


   

    —Ya sabes que se lleva un buen rato, pero no te preocupes, te voy a contar las cosas de Lázaro y tú me hablas de la rancioboda, así echas para fuera toda esa mierda.


   

    —Que no es una mierda, hombre…


   

    —Que sí lo es, que a ti quien te gusta es el italiano, que le pones ojitos.


   

    —Como que tú no se los pones.


   

    —Pero eso es distinto, yo se los pongo a todos los tíos buenos, pero tú no habías mirado así a ninguno, si lo sabré yo…


   

    —Que no…


   

    —Que te estés quieta o te voy a dejar como al gallo de Morón, sin plumas y cacareando.


   

    Un rato después mi mirada era de ilusión total.


   

    —Me encanta, es que me encanta, qué chulo—Le di un abrazo.


   

    —Son una cucada de mechas, te dan cantidad de luz en el rostro, pareces otra…


   

    —Ay, qué cosa más bonita de pelo, ¿cómo no me lo habré hecho antes?


   

    —Porque tenías los ojos muy cerrados, aunque ya te los iré abriendo yo. Bueno, lo mismo el italiano también te abre alguno—Rio.


   

    —Mira que eres puerco…


   

    —Sí, muy puerco, pero a ti Fabio te pone tó perra…


   

    Vimos que la puerta se abrió y era Luna, por lo que nos callamos.


   

    —Joder, estás hasta guapa, si te vistieras normal podrías pasar hasta por una mujer.


   

    —¿Hasta guapa? Daniela es guapísima, que lo sepas.


   

    —Ya, ahora me vas a decir que es más guapa que yo y entonces es cuando me tiro al suelo a carcajearme.


   

    —Pues lo cierto es que sí, hasta más que tú, porque ella tiene una imagen más natural. Lo siento, es lo que pienso.


   

    —En la cola del paro vas a pensar cualquier día, te doy mi palabra. Y ahora ya puedes dejarte de tonterías y peinarme a mí, que yo sí que voy a salir a cenar.


   

    Me dio cierta envidia sana, lo reconozco. Sobre todo, porque después de pasar por las manos de Charlie me habría encantado poder salir un poco, pero no era el caso. O sí porque cuando Fabio entró en el dormitorio ocurrió algo inesperado.


   

    —Daniela, estás increíble, partirás cuellos en el restaurante—me comentó al verme.


   

    —¿En qué restaurante? —le preguntó Luna con voz nerviosa.


   

    —En el que cenaremos esta noche, ¿no quedamos en eso? Me vas a volver loco.


   

    —Pero yo me refería a ti y a mí, Fabio, una cena en pareja.


   

    —¿Cómo? No, creí que me hablabas de salir a cenar todos, no me parece buena idea que ellos se queden, disfrutaremos los cuatro—le comentó antes de marcharse.


   

    Ella se quedó que solo le faltó llorar mientras que Charlie bailaba.


   

    —¡Toma ya! ¡Nos vamos de cenuki!


   

    —Anormal, ¿qué haces?


   

    —Pues bailar, que me he puesto muy contento, ¿tú no? —le preguntó con ironía.


   

    —Obviamente no, no te jode.


   

    —Pues no, no me jode, me alegra tela. Daniela, ya te puedes vestir, que nos vamos a quemar Florencia.


   

    Para mí fue como un chute de energía, porque sí que me entraron unas ganas increíbles de salir a cenar. Y diré más, también me entraron hasta de ponerme sexy, claro que lo de sexy no había entrado en mi vocabulario hasta entonces y, por ende, menos en mi maleta.


   

    Suerte que Charlie tenía recursos para todo y, cuando me vio con aquel vestido negro con amplio volante en el escote y en los bajos, le dio un tirón a cada uno y, después de quitar los hilos sueltos, me dejó con un modelito ceñito y sensual con el que me encanté.


   

  




  

    Capítulo 12


    


   

    Durante la cena yo me acordaba de la letra de unas sevillanas antiguas que decían “la noche que me dio, el tío del tambor…”, porque ella no llevaba un tambor, pero la noche me la dio.


   

    Menudos humos los de la señorita, era impresionante. Llegó hasta el restaurante sin que de su boca saliera ni una sola palabra. Y de ahí en adelante, ojalá que no la hubiera abierto tampoco, puesto que lo único que quería era ofender.


   

    —Así que por fin te decides a vestirte de persona, pero llevas un vestido harapiento—Me soltó en cuanto me senté.


   

    —Eh, de eso nada, ¿eh? Se lo he dejado de alta costura—puntualizó Charlie.


   

    —Ya, pero es un remiendo de última hora, no me vayas a decir que no.


   

    —Te lo digo y te lo redigo, Daniela podría ir con él a los mismísimos Premios Princesa de Asturias, que nadie se daría cuenta, parece que lo han hecho directamente para ella, es una pasada total.


   

    —Ya, ya, una pasada de moda, porque no me vayas a decir que va moderna, que me troncho.


   

    —Va elegante, simplemente elegante, Luna. Y te recuerdo que la elegancia es atemporal.


   

    —¿Y me lo dices tú que vas con esa pajarita roja? Payaso, ¿a quién se le ocurre llevar pajarita hoy en día?


   

    —Mira, niñata, no tienes más que mirar las crónicas sociales y verás a mogollón de famosos con pajarita.


   

    —Sí, hombre, las crónicas sociales del siglo pasado, no te fastidia.


   

    —De eso nada, los tipos más interesantes las llevan, mira hasta el mismísimo Ben Affleck, por no hablarte de David Beckham y de los españoles Antonio Banderas o Mario Casas. Si ellos no tienen estilazo que venga Dios y lo vea, yo me los comía a cualquiera de los cuatro por los pies, por no hablar del mismísimo Brad Pitt, que también la ha llevado y ahí es que yo ya pierdo pie, hablando de él pierdo pie.


   

    —Lo pierdes porque eres un imbécil que no haces más que adorar a un tío que no conoces de nada y que puede ser un perfecto gilipollas de puertas para dentro, ¿no te das cuenta de que solo muestra su mejor imagen?


   

    —Ah, no como tú, que eres un encanto dentro y fuera de casa, no sé dónde lo eres más.


   

    —Pues por supuesto, imbécil, claro que soy un encanto. De ahí que me salgan los followers por la punta de las orejas.


   

    —Ah, que tienes sitio para eso, yo creí que por ahí solo te salía la mala leche. Te voy a decir una cosa, a Daniela la dejas que es su noche.


   

    —¿Y por qué se supone que es su noche?


   

    —Porque hoy ha comenzado su proceso de transformación y déjame decirte que ha nacido una estrella, por eso.


   

    —Jajaja, esa sí que es buena, no sigas así que el corsé me aprieta y enseguida me darán ganas de ir al baño, no me hagas que me doble de la risa, por favor.


   

    —Sí, sí, tú méate de la risa si quieres, pero lo que te digo es verdad.


   

    —Claro, y ahora me cuentas otro chiste.


   

    En esas que llegó Fabio, que estaba hablando con el metre.


   

    —Chiste, ¿de qué chiste habláis?


   

    —Aquí el mono este con pajarita, que dice que con el cambio de Daniela ha nacido una estrella, no se da cuenta de que ellos nunca estarán a nuestra altura y de que, por ejemplo, si los hemos traído esta noche ha sido por pena.


   

    Fabio negó con la cabeza y supe que nos iba a defender, no había duda.


   

    —Estoy totalmente de acuerdo con Charlie, me parece que Daniela brilla esta noche con luz propia. Y estoy seguro de que a partir de esta noche se dará cuenta de su potencial y no dejará de hacerlo—Me tomó la mano y me la besó.


   

    Yo no creo que me pusiera colorada, ya que debí ponerme directamente morada.


   

    —¿Brillar con luz propia? No—A Luna le entró esa risilla nerviosa que le entraba cada vez que era consciente de que no podía llevarle la contraria a Fabio porque él sabía muy bien lo que decía y la razón por la que lo decía.


   

    —No pasa nada, Fabio, si yo no pretendo brillar ni nada, solo un pequeño cambio de imagen, eso es todo…


   

    —Un pequeño y maravilloso cambio de imagen, ahora comienzas a ser tú—afirmó mientras se sentaba y le indicaba al camarero que nos pusiera una botella del mejor vino de la casa, que en aquel restaurante debía costar el precio de un arreglo dental completo.


   

    —Ole tu cuerpo serrano y ole la madre que te parió—le aplaudió Charlie mientras ella le lanzaba una mirada incendiaria.


   

    —Bueno, cambiemos de tema, ¿qué se supone que vamos a hacer por la mañana? —le preguntó ella.


   

    —La tenemos libre, mañana hacemos un alto en el camino, yo he de ir a Florencia a arreglar algunos asuntos y vosotros podréis hacer lo que os apetezca, ¿de acuerdo?


   

    —De acuerdo. Yo aprovecharé para visitar a unos amigos de una productora que están rodando por la zona entonces. Me recogerán temprano y estoy segura de que ellos sabrán cómo hacerme pasar un buen día—nos comentó con retintín.


   

    —Si es lo que te hace feliz, me parece una idea perfecta. Brindemos por todo aquello que nos hace felices—propuso mientras me miraba a los ojos.


   

    Yo ignoraba por qué Fabio actuaba así, si era simplemente por fastidiar a Luna, algo que parecía encantarle o porque yo le caía bien. También cabía la posibilidad de que fuera por las dos cosas, aunque yo no había hecho nada especial para ello.


   

    Lo que sí se notaba era que él pensaba que se había equivocado al contratarla. No se sentía cómodo trabajando con ella, eso se notaba de lejos y era normal por otra parte, porque Luna era especialista en hacer sentir mal a cualquiera.


   

    Aquella noche estuvo especialmente arisca, ya que debía sentir como que le estábamos ganando la batalla entre todos. Y eso para ella solo podía significar una cosa; el comienzo de la guerra.


   

    Ella tiraría con toda la artillería pesada mientras que yo…Yo solo esperaba que terminase pronto el bombardeo.


   

   

  




  

    Capítulo 13


    


   

    Se estaba vistiendo bien temprano y me miró.


   

    —Fabio caerá, a mí no se me resiste ni uno, lo que sucede es que le gusta jugar a darme celos. Pues se va a enterar, lo va flipar el italiano.


   

    —No sé, Luna, es que ya sabes que no me fijo demasiado en esas cosas.


   

    —Normal, tú no te fijas en nada, como que vas por la vida mirando siempre al suelo de lo poquita cosa que eres y lo sabes.


   

    —Yo no me siento poquita cosa. No sé, igual alguna vez me he sentido, pero ya no.


   

    —Ahora más que nunca, a mí no me engañas. Y no me extraña en absoluto, ¿eh? Si yo tuviera una diva como yo al lado, es posible que también me pasara. Todo depende de aquello con lo que te compares y, la verdad, no hay color—Charlie le había cogido una coleta alta que ella meneó hacia un lado en señal de poderío absoluto.


   

    Fabio tocó en la puerta y yo le abrí.


   

    —Daniela, ¿ya estás?


   

    —Sí, acabo en un segundo.


   

    —Ella está en un pis pas, ¿no ves que no tiene que arreglarse ni nada? Ella se pone sus Converse y sale andando, es así de sencillita.


   

    —¿Llevas Converse? Yo también, qué casualidad—me comentó él y vi que habíamos coincidido.


   

    A Luna se la llevaban los demonios cada vez que ocurría una cosa así. Fabio me dio el brazo y nos fuimos hacia el coche.


   

    De nuevo iríamos en un descapotable, en esa ocasión vi que se trataba de una virguería con ruedas también de Alfa Romeo, el Spider, junto al cual Charlie quiso que le tomase una foto.


   

    Después enfilamos hacia Florencia y Fabio se fue a hacer sus gestiones. De nuevo el camino hacia allí había sido una gozada, disfrutando a tope de la campiña.


   

    —Yo me voy a comprar un sombrero para la vuelta—le indiqué.


   

    —Ay, yo te ayudo a buscarlo, vas a parecerte a la mismísima Sofía Loren.


   

    —Sí, hombre, qué más quisiera yo que tener su cuerpo.


   

    —¿Cómo? Pues anda que no partiste cuellos ayer en el restaurante con tu vestido. A mí porque no me va el pescado que, si no, no te habrías escapado viva.


   

    —Venga ya, qué dices.


   

    —La verdad. Oye, ¿le enviaste la foto a Pablo? Porque fue la condición que te puse.


   

    —Que sí que se la envié, no te preocupes.


   

    —¿Y qué dijo?


   

    —Se quedó que no sabía lo que decir, me envió un audio y no le salían las palabras.


   

    —Ese sí que es poquita cosa, no sé qué le viste.


   

    —Pero es un buen chico, no te metas con él.


   

    —Un buen chico que está crudo, le falta un hervor. Se te queda muy pequeño, sobre todo para la que se le viene.


   

    —Lo dices como si yo le fuera a hacer la competencia a Luna y a Nicoletta, ¿te imaginas?


   

    —Pues será porque tú no quieras.


   

    —Mira que te gusta decir tonterías.


   

    —Ellas que tiemblen, que ya te he dicho que ha nacido una estrella.


   

    Nos metimos en una primera boutique de esas italianas que son de dulce. Resulta que Charlie había visto una falda de tubo que le flipó para mí.


   

    —Pues ni tan mal—me dije cuando me miré al espejo con ella.


   

    —¿Ni tan mal? Te juro que estoy por cambiarme de acera, lástima lo que me gusta un rabo.


   

    —Menos mal que esa chica no ha podido entenderte, so animal—le dije en referencia a la dependienta que nos la había sacado.


   

    —Pero yo sí, que soy de Burgos—le escuché decir a su compañera.


   

    —¿Eres de Burgos? Entonces sabrás reconocer a un buen zopenco ibérico de pura cepa como este.


   

    —Nada, no le hagas caso y sácale un buen puñado de vestidos de esos que quitan el hipo.


   

    —Tampoco hace falta, cosas que sean monas.


   

    —Sí que hacen falta, que tenemos que terminar de encoñar a un italiano de esos de revista.


   

    —No, no le hagas ni caso, de verdad que no.


   

    —¿A un italiano? Entonces tengo el ideal, seguro que estarás despampanante con este—Me sacó un modelito ciertamente atrevido en rojo y con toda la espalda al aire, una cucada.


   

    —No, pero que yo no tengo que encandilar a nadie, que yo me voy a casar en nada.


   

    —Eso dice ella, tú haz oídos sordos. Este nos lo llevamos y ahora queremos ropa de día, blusas, pantalones ceñidos, lo último de lo último. Ah, y algún pañuelo y una pamela, que venimos en un cochazo descapotable de esos de cine y la tiene que lucir.


   

    —Entonces tengo la ideal…


   

    —Que no sea muy grande, que tiene la carilla chiquitilla.


   

    Me buscó la ideal, efectivamente, una con la que me vi súper favorecida delante del espejo, me encantó.


   

    —¿Lo ves? Si es que pareces una diva, qué cosa más bonita, madre. Ahora te toca la parte fea, pagar la multa.


   

    —Sí, creo que la tarjeta me la dejará tiritando—murmuré en dirección al mostrador y entonces vi entrar a Fabio, que nos había aconsejado ese sitio.


   

    —Pago yo, por favor…


   

    Los ojos se me salieron de las cuencas.


   

    —No, no, pago yo, ¿eso cómo va a ser?


   

    —Pues siendo, no te preocupes por nada. Es un regalo que me apetece hacerte.


   

    —Yo también necesito ropilla, lo digo por si luego…—intervino Charlie.


   

    Fabio insistió tanto que cuando quise darme cuenta su tarjeta ya había pasado por el datáfono y él me ofrecía el brazo para salir de allí.


   

    —Si eso no os preocupéis, que ya sigo yo haciendo de perchero—se quejó mi compi, que llevaba todas las bolsas.


   

    Íbamos por la calle cuando vi un establecimiento de tatoos en el que también hacían piercings y no me lo pensé.


   

    —No me digas que estás pensando lo que creo que estás pensando—me comentó Charlie.


   

    —Solo si tú te haces uno también.


   

    —A ver, pero ¿tú dónde te lo vas a hacer?


   

    —Yo en el ombligo, tampoco te pases.


   

    —A mí es que me gustaría hacérmelo en la lengua, que mi último rollo tenía uno y no veas si molaba.


   

    —Ya, pero eso te la puede dejar como la de una vaca un mes, ¿no?


   

    —Exactamente, así que paso, me lo haré en un pezón, que también mola. Aunque la gilipuertas de Luna me dirá que tendría que habérmelo hecho en la nariz, porque me llama vaca, morsa marina, ballenato…


   

    —Pasa de lo que te diga esa enclenque, mucho mejor tener que no desear…


   

    Fabio se iba riendo con nuestra conversación, aunque le asombró que yo me animara a hacerme el piercing.


   

    —¿Y tú no quieres uno? —le pregunté al entrar.


   

    —Yo ya tengo uno—me confesó.


   

    —¿Y dónde? —le pregunté tan alegremente.


   

    —Me temo que en una zona que no suelo llevar al aire…


   

    —¡Toma ya! En la punta del cipote, qué arte más grande—saltó el otro, de lo más divertido.


   

    Yo me quedé un tanto cortada porque nunca lo hubiera imaginado. De otro modo no lo habría preguntado, como es lógico.


   

    Entré y el chaval fue de lo más delicado, poniéndome un poco de anestesia para que no me doliese nada. Así fue y, aunque de momento me puso uno provisional, me compré varios piercings para cuando me quitara ese.


   

    Salí con la camiseta hacia arriba para enseñárselo a ambos y vi la sonrisa de Fabio.


   

    —Magnífico, me gusta mucho…


   

    A quien no sabía yo si le gustaría igual era a Pablo, que no solo se jactaba de ser un tipo muy convencional, sino que decía que los piercings no eran más que un foco de infección y tal, en plan médico como era.


   

    Fabio no tenía nada que ver con él, su mentalidad era mucho más moderna y el hecho de que tuviera ese piercing así me lo demostró. El caso es que no podía ser más elegante y, sin embargo, de vez en cuando te daba una sorpresa como esa y te dejaba con las patas hechas trancas.


   

    Reconozco que me dio morbo su confesión. Yo nunca había estado con alguien que tuviese un piercing en sus partes íntimas, debía molar. Lo que moló menos fue escuchar a Charlie cuando le tocó su turno.


   

    Resulta que el chaval le dijo en italiano que, dado que él era un tío, que no hacía falta anestesia ni nada. Poco lo conocía, por poco se sube a la lámpara.


   

    —¿Qué me estás haciendo? Llamad a la policía, que me está matando, es un carnicero, es un torturador es un hijo de…


   

    Fabio se moría de la risa y a mí me dio mucha penita.


   

    —Dile en italiano que es muy sensible, que tiene mucho cuerpo, pero que luego se queda en nada.


   

    Fabio entró y trató de comentárselo al otro, que le decía que no era para tanto y que, dado que ya había comenzado, lo mejor que podía hacer era terminar.


   

    Cuando Charlie salió su color de rostro era el de la mismísima cera.


   

    —Me han matado, me han matado, Danielita.


   

    —Cariño, si no es nada, yo te voy a echar un poco de viento.


   

    —No servirá de nada, ya le estoy viendo la cara a la muerte, qué dolor más grande.


   

    —Pero eso es porque tu fantasía es ser legionario, que lo sé yo.


   

    —No, más bien es liarme con un legionario, pero sin cabra, ¿eh? Que a mí no me van las rarezas.


   

    —Venga ya, trata de levantarte y anda.


   

    —Si no puedo, me han quitado toditas mis fuerzas y he echado más sangre que en “Holocausto caníbal”, por mi madre de mi alma.


   

    —Apenas unas gotas—le dijo el chaval.


   

    —La madre que te parió, ¿eso vas a decir? Yo a ti te mato…


   

    —Déjalo, que el chaval no tiene la culpa de que seas un tiquismiquis.


   

    —Hija de la gran china, bien se nota que a ti te ha puesto medio litro de anestesia, todo me tiene que pasar a mí. Menos mal que a mi Lázaro lo voy a volver loco, que si no.


   

    —Claro que sí, dalo por bien empleado. Venga, que nos vamos…


   

    Lo más cachondo del tema fue que traté de darle el brazo y, cuando me quise dar cuenta, había pegado el bocazo del siglo en el suelo. Charlie era así, tenía mogollón de cuerpo, pero luego muy poquito aguante para el dolor.


   

    —Fabio, que se nos muere.


   

    —Cielos, buscaré algo para echarle viento…


   

    —Yo tengo un ventilador—El chaval corrió a traernos uno e hicimos por incorporarlo y echarle viento en la cara.


   

    Él enseguida volvió en sí.


   

    —¿Qué me ha pasado? ¿Qué me ha pasado, Danielita? Ay, ya me acuerdo, no dejéis que ese tío se acerque a mí, que es un carnicero…


   

    —Venga, amigo, que os invito a almorzar una carne a la brasa que te pondrá en órbita, ya la verás.


   

    —Ay, italiano, yo sí que te daba a ti carne y te ponía en órbita.


   

    —No lo escuches, Fabio, que él es así.


   

    —Y tú no seas envidiosa, no lo quieras solo para ti.


   

    —¿Qué estás diciendo? Cállate—Le di un codazo porque una cosa era que bromease con el tema cuando estábamos a solas y otra muy distinta cuando estaba él delante.


   

    —Déjalo que hable, no lo coartes, que puede ser malo para su salud—bromeó.


   

    —¿Malo? Malo ha sido el codazo que me ha dado, pécora, que eres una pécora. Y mira que tú no lo parecías, ¿qué más me puede pasar hoy, Dios mío de mi alma?


   

   

  




  

    Capítulo 14


    


   

    Menos mal que habíamos almorzado de escándalo antes de que hablase con Lázaro, porque después llegaron los llantos…


   

    —Y decía yo que qué más me podía pasar, eso por hablar, soy un desgraciado a tiempo completo, niña. Y no me vayas a decir que no, que yo sé que lo soy. No hay derecho, después de que me he dejado torturar por él.


   

    —Cariño, ya pasó, ya pasó… —Yo no podía darle más pañuelos de papel, solo me faltaba buscar una sábana para que se sonara los mocos.


   

    —Es que yo estaba loquito con él, si hasta pensaba en ponerme a dieta, y mira lo que me ha hecho.


   

    —Pero vamos a ver, ¿tú no querías perder un poco de peso de todos modos?


   

    —Yo sí, porque estoy loco por meterme en unos pantalones pitillo, niña, pero ya me da todo igual. 


   

    —De eso nada, tú te vas a quedar hecho un figurín con Lázaro o sin Lázaro, ¿me estás oyendo? Las cosas las tienes que hacer por ti, no por los demás.


   

    —Mira qué bonito, mal palo te arreen, ¿cuántas veces te lo he dicho yo a ti? ¿Por qué no te aplicas el cuento?


   

    Fabio arqueó la ceja como para hacerme pensar.


   

    —Bueno, bueno, pero que por una vez no estamos hablando de mí. Tú también tienes cositas que enmendar, ¿no es así? —le pregunté.


   

    —Yo solo tengo ganas de morirme, solo de eso.


   

    Fabio alucinaba un poco con su actitud. Que Charlie y él pertenecieran a la misma especie no era algo demasiado creíble a priori, aunque debía ser así.


   

    —Déjate de tonterías, que ahora te vamos a comprar un helado de chocolate, el más grande que haya.


   

    —¿Y qué? ¿Eso me va a quitar la pena? A mí lo que me quitaría la pena seria comerme un buen…—Iba haciendo el gesto del tamaño con las manos cuando le tapé la boca.


   

    —Déjalo, mujer, libertad de expresión, yo no me voy a asustar. A mí me gusta la gente que dice las cosas desde dentro, que habla desde el corazón.


   

    —Este habla más bien desde la entrepierna, pero sí.


   

    Estábamos en la Piazzale Michelangelo y él tenía interés en que nos asomáramos al magnífico mirador.


   

    —Amigo, vente a observar las vistas, te cambiará la visión de todo.


   

    —Sí, hombre, como no sea que me den por donde amargan los pepinos en el mirador y me saquen las bolas de los ojos yo seguiré viéndolo todo…


   

    —De color de rosa, venga, cariño, vamos a asomarnos—Traté de animarlo.


   

    —De color marrón de mierda, de ese color Danielita. Mira que yo soy romántico, pero ya me voy a cagar en el romanticismo y en la madre que lo parió, que no hago más que sufrir, puñetas…


   

    —Cuando se pone negativo, es que se pone negativo, Fabio, no hay nada que hacer.


   

    —Yo me quedo aquí con mi helado y os aviso, que mejor que no me acerque al jodido mirador, porque puede que me dé por tirarme y la tengamos, que no sé si he pagado el seguro de los muertos esos… De los muertos de Lázaro, vaya, que me tiene hasta los huevos.


   

    Una señora muy elegante lo miró indignada. Debía ser española también porque parecía haberlo entendido perfectamente.


   

    —Lo que hay que escuchar.


   

    —Vaya, señora, que he dañado tus delicados oídos. Pues nada, perdone usted, de los huevos Kinder, quería decir.


   

    —Será mejor que lo dejemos reflexionar un poco y nos acerquemos al mirador, ¿no te parece? —me propuso Fabio.


   

    —Reconozco que entre el desmayo y las quejas me está saturando un poco, aunque yo te quero un montón, ¿eh, Charlie?


   

    —Sí, tú “mucho te quiero perrito, pero pan poquito”.


   

    —¿Qué podemos hacer para animarte? —le propuso Fabio.


   

    —Pues me tienes que dar un paseo en moto.


   

    —Vale, eso está hecho.


   

    —Ok, y me tienes que dejar que me agarre fuerte, que note yo ahí los abdominales.


   

    —Venga, vale, todo sea por mi amigo Charlie.


   

    —Y yo iré sin camiseta, tú también te la puedes quitar si quieres.


   

    —No te cueles, vestido…


   

    —Bueno, había que intentarlo. Ya un poquito me animo con eso.


   

    Charlie era como un crío grande, eso era. Lo dejamos allí charlando con la señora, a la que terminó por darle palique, y nos fuimos hacia el mirador.


   

    —Estás increíble con esos pantalones y esa blusa, te sientan sensacional.


   

    —Gracias, ha sido un reglo inesperado, no tenías que habérmelo hecho.


   

    —Lo he hecho con todo el gusto del mundo, creo que lo sabes.


   

    —Lo supongo, eres el mejor anfitrión.


   

    —No actúo con todo el mundo igual, de todas formas. Mira, la vista de Florencia desde este punto es…


   

    Creo que dejé de oírlo, porque de repente su voz me sonaba más lejana. Lo que no dejé de hacer fue de notarlo, porque sus manos se posaron sobre mi cintura y yo sentí que me faltaba el aire.


   

    No obstante, Fabio tenía muchas tablas y no se dio por aludido cuando ladeé el rostro y lo miré. Yo no estaba acostumbrada a ese tipo de gestos por parte de ningún hombre que no fuese mi novio. Y casi de mi novio tampoco, porque era cierto que Pablo era un tanto rancio en ese sentido. Y en otros sentidos también, para que me iba a engañar.


   

    Fabio me dio toda serie de explicaciones mientras una ligera brisa se levantó, acariciándonos. Él también me acariciaba la cintura y yo miraba al horizonte y procuraba no pensar. Solo sentir…


   

    Su embriagador olor al mejor perfume francés resultaba adictivo, de tal forma que pensé que en ningún lugar del mundo ni en ninguna otra compañía mi olfato podría estimularse como lo estaba haciendo en ese momento. 


   

    Cuando por fin hubimos pasado allí un rato, volvimos a la mesa. Charlie seguía contándole sus penas a la señora, que lo escuchaba con atención.


   

    —Y luego hay otros que nacen con estrella, como este hombre, que mire la percha que tiene. Y como la cacho perra de mi amiga que tiene más suerte que un quebrado porque juzgue usted misma, ¿la mira con ganas o no la mira con ganas? Y a mí no me mira así ni Rita “La Cantaora”.


   

    —Venga ya, Charlie, que es chocolate, no whisky, vámonos antes de que digas más tonterías—Me preocupé.


   

   

  




  

    Capítulo 15


    


   

    Era de madrugada cuando Luna llegó de lo más contenta al dormitorio. Ni siquiera la había oído llegar…


   

    —¿Te lo dije o no te lo dije? Ya cayó—Hizo un gesto de victoria.


   

    Me escoció, me escoció cantidad porque no lo esperaba. No sé, creía que Fabio le pararía los pies, que no se acostaría con ella. Supuse que lo había sobreestimado.


   

    Ella dio la luz para desnudarse sin importarle para nada que pudiera desvelarme. Romeo la miraba desde la cama como diciéndome también “que te den morcillas”.


   

    No sé si estaba en lo cierto o si eran alucinaciones mías, pero para mí que el perrito era capaz de sentir como ella y de darnos por saco a los demás también como su famosa dueña.


   

    —¿Puedes apagar la luz, por favor? —Sentí ganas de llorar, algo que no le iba a confesar, por supuesto.


   

    —Te aguantas, que me estoy desnudando. Ya sabes que yo duermo desnuda y…


   

    —Y con unas gotitas de Chanel Nº5 porque nada tienes que envidiarle a Marilyn Monroe, ya lo sé…


   

    Ella tenía un mogollón de cuentos y yo me los sabía todos de pe a pa. Vi que se había puesto un body negro con transparencias que era la viva definición de la palabra “sexy”. Dentro de él, sus ensiliconadas tetas lucían como un par de trofeos y claro, ella había ido a declarar a Fabio campeón.


   

    Me sentí fatal aquella noche y, a partir de ese momento, comencé a contar tantos rebaños de ovejas que sentí que Heidi y Pedro eran meros aficionados a mi lado.


   

    Miré también el móvil. Luna dormía ya plácidamente. Normal, con lo mucho que el buen sexo relaja, esa podría dormir como la puñetera Bella Durmiente.


   

    Nunca hasta esa noche le había tenido tanto asco, y eso que motivos me sobraban. Por la mañana ella seguía durmiendo a pierna suelta y a mí se me veían las ojeras desde lejos.


   

    —¿Y a ti qué te pasa? Vale que me haya yo levantado con los ojos hinchados como dos huevos, pero tú, ¿no me digas que le has estado dando al matarile con el italiano? —me preguntó Charlie cuando bajé.


   

    —No—Me eché en sus brazos en busca de consuelo.


   

    Se suponía que a mí nada de aquello debía afectarme y, sin embargo, me afectaba más de lo que debía.


   

    —Venga, venga, tontuela, que ahora te va a poner Fabio un Cola Cao y tú me cuentas lo que te pasa…


   

    —Oye, que yo no soy una niña chica, ¿eh?


   

    —Claro que no, eres una mujer hecha y derecha, a ver si te lo crees de una vez y eso que avanzamos, ¿qué te pasa? ¿Has discutido con Pablo? Cuéntamelo porque así siento que no solo soy desgraciado yo, me viene genial. Oye, no me mires así, ya sabes que yo digo las cosas como las siento.


   

    —Es que al final anoche hubo tomate entre Luna y él. Y como en Florencia me cogió por la cintura, pues resulta que yo creí…


   

    —Espera, espera, espera, ¿y a qué hora se supone que fue eso?


   

    —Pues al principio de la noche, yo me quedé dormida y ella no subió hasta…


   

    —Ya te digo yo a la hora que subió; a las tres de la madrugada.


   

    —¿La escuchaste?


   

    —Sí, pero no solo en ese momento, la escuché todo el tiempo. Estuvo hablando con su amiga Carla por teléfono.


   

    —¿Cómo? Que sí, que estuvo hablando con ella. Y sí que es verdad que la escuché también tocar en la habitación del italiano, pero salió de allí como un cohete, ¿no ves que yo no podía dormir y tengo el oído muy fino? Aparte de que la carajota se puso debajo de mi ventana, tampoco te creas que es muy lista.


   

    —Así que se lo inventó, me dijo que Fabio cayó.


   

    —Te lo dijo porque está súper arañada, esta no se puede creer lo que le está pasando, ha dado en hueso duro, Fabio pasa de su culo.


   

    —Cielos, ¿pasa de su culo de verdad?


   

    —Pues sí que pasa, y te digo que ya lo puedes aprovechar, porque si fuera yo me bajaba al pilón y no subía hasta el día de Nochevieja, y eso por salir de fiesta.


   

    —No digas tontunas que yo…


   

    —Que tú te vas a casar, no te repites nada, qué pesadita eres. Y qué, ¿tú te has creído que no te puedes dar un revolcón preboda? Ni que fueras la primera ni la última.


   

    —No me digas esas cosas, ¿eh? Que me pongo de los nervios.


   

    —Los nervios te los quitaría toditos. Y a mí no me hables de nervios, que estoy que me subo por las paredes, entre Lázaro y el dolor que tengo en el pezón, que parece que me han marcado como el ganado, qué dolor más grande.


   

    —No exageres, a ver cómo lo tienes.


   

    Se quitó la camiseta y me tapé la boca.


   

    —Pero si tienes la teta más grande que las mías.


   

    —¿Las tetas? ¿Tú también me vas a poner de gorda?


   

    —Sería de gordo, ¿no?


   

    —De gorda, de gorda, bonita. 


   

    —Que no, que a ti solo te sobran unos kilitos, y que no he querido decir eso; es que tienes el pezón inflamado, no veas cómo se te ha puesto eso.


   

    —¿Qué tiene este inflamado? —me preguntó Luna, que acababa de bajar.


   

    —¿Tú no estabas durmiendo porque has tenido una noche movidita? —me atreví a preguntarle con retintín.


   

    —Pues claro que la he tenido movidita, ¿qué puñetas pasa? Y este qué…


   

    Se asomó y su gesto lo dijo todo…


   

    —No me mires así, ¿eh? Que no soy un adefesio, que solo se me ha infectado, bonita.


   

    —Qué asco, ¿y eso qué mierda es?


   

    —Es un piercing, pero que el pezón me arde, trae hielo.


   

    —¿Yo traerte hielo? ¿Me has visto cara de esclava?


   

    —No, te sigo viendo la cara de tirana que tienes, que no puedes ser más siesa.


   

    —Cuidadito con lo que dices, que me he levantado con dolor de cabeza.


   

    —¿Lo ves? Por eso no pudiste follar anoche—le contestó él y ella se vio descubierta, por lo que giró sobre sus talones y se fue maldiciendo y amenazando a tutiplén.


   

    —Voy a buscar a Fabio, que seguro que tiene algún antibiótico, ¿sabes dónde está?


   

    —Mal rayo me parta, está preparando la moto para darme el paseo y yo así.


   

    Fui a buscarlo y me lo encontré limpiándola y cogiendo los cascos. Ese día no trabajaríamos hasta el atardecer, puesto que la sesión de fotos se haría con la puesta de sol, de manera que estábamos relajados.


   

    —Hola, preciosa, buenos días, ¿necesitas algo?


   

    —Un antibiótico, Charlie está rabiando, se le ha infectado su piercing.


   

    —Vaya, pues sí que es mala suerte, al final será cierto eso que dice de…


   

    —De que le han echado un mal de ojo, sí. Dice que lleva toda la noche sin dormir.


   

    —Haremos una cosa, vayamos a la farmacia y que nos den algo específico, ¿vale?


   

    —¿Los dos?


   

    —Claro, tú y yo. Por cierto, ¿el tuyo cómo está?


   

    Antes de que me hubiese dado tiempo a contestar ya me había levantado la camiseta y me lo estaba mirando.


   

    —Perfecto, el mío está perfecto.


   

    —Y te queda perfecto también, eso desde luego.


   

    Me hizo una carantoña en la cara y me ofreció el casco. La moto que estaba sacando era otra maravilla vintage, lo mismo que los cascos a juego. Yo no había visto otra más bonita. Fabio, además, lo cuidaba todo con mimo y a veces me imaginaba en sus manos, mimándome. Mi imaginación es que estaba volando mucho allí en la Toscana, quizás demasiado, pero yo no le hacía daño a nadie y me lo tomaba como una preciosa oportunidad para sentir cosas antes de casarme.


   

    Le devolví la sonrisa que me dedicó y cogí el casco. Antes, me pasé por la casa.


   

    —Charlie, ahora volvemos, vamos a comprarte un antibiótico.


   

    —¿Y ese casco? No me digas que te vas con él en la moto, so traidora. Esa vueltecita era para mí.


   

    —Y te la dará en cuanto te pongas bien, pero ahora estás pachucho.


   

    —Y a ti te ha venido genial que lo esté, ay, ¡cómo te envidio!


   

    Salí corriendo con el casco puesto. Él ya había arrancado la moto y me esperaba.


   

    —Agárrate fuerte, que a mí me gusta volar bajo.


   

    Me cagué un poco, pero no quise decirle nada. Me limité, eso sí, a cogerlo fuerte, muy fuerte, como si no hubiera un mañana.


   

    Salimos de su jardín y enfilamos esa carretera que aquella mañana vi todavía más bonita que el resto, puede que porque fuera cogida a sus abdominales, que ciertamente no podía tener más marcados.


   

    Disfruté como una loca de ese paseo en moto y un rato más tarde volvimos con el antibiótico.


   

    —¿Te ha gustado?


   

    —Sí, pero no era cierto, no has corrido.


   

    —¿Tú querías que corriese más?


   

    —No, me habría dado miedo, gracias.


   

    —Por eso no corrí, preciosa.


   

    —Y entonces, ¿por qué me lo dijiste?


   

    —Porque sabía que tú te agarrarías más fuerte si te lo decía, por eso…


   

    Me sentí muy halagada, yo notaba que le atraía y eso me daba seguridad. 


   

    Entré y allí estaba Charlie, que se había quedado dormido. Cogí un vaso de agua y se lo llevé junto con la pastilla.


   

    —Qué susto, Daniela, que me había quedado un poco traspuesto.


   

    —Estabas en el otro mundo, ya lo he visto. Con esto se te pasará enseguida.


   

    —¿Cómo es?


   

    —Pues una pastilla normal, no va a ser un misil nuclear.


   

    —No, niña, que cómo es ir agarradita a él.


   

    —Pues está tela de fuerte, así que mola bastante—Rei feliz.


   

    Luna tenía la habilidad de cortarnos el punto siempre y salía como de la nada.


   

    —Mira la mosquita muerta, así que un paseíto en moto con Fabio.


   

    —Pues sí, pero solo ha sido para ir a la farmacia.


   

    —Normal, no pensarías que te iba a proponer una cita, ¿no?


   

    —Pues todo se andará—intervino Charlie, que no callaba ni así lo amordazaran.


   

    —Y eso, ¿por qué?


   

    —Porque es evidente que Daniela le gusta, eso lo saben hasta los hebreos.


   

    —¿Qué dices? ¿Tú estás agilipollado perdido? ¿Cómo le va a gustar esta?


   

    —A lo mejor porque es una tía de puta madre. Ah, y otra cosa, porque ella no se va inventando polvos por ahí…


   

    Era la primera vez que no podía rebatir nada. La habíamos pilado con el carrito de los helados y se puso tan colorada que pensé que reventaría.


   

    —Imbécil, a ver si te pones ya a funcionar, que no sé quién mierda te mandaría a hacerte un piercing. En tu contrato pone bien claro que no puedes hacer deportes de riesgo mientras estés bajo mis órdenes.


   

    —¿Y ponerse un piercing es un deporte de riesgo? Tú no estás buena de la cabeza y otra cosa, ¿qué es eso de bajo tus órdenes? ¿Tú te has creído que eres Cleopatra o algo? A mí no me toques hoy las narices que estoy que ardo, ¿eh? Y literalmente—Se señaló el pezón.


   

    —Esta tarde os quiero operativos a los dos. Y como cometáis un puto error, uno solo, os vais a enterar, a mí no me habéis visto todavía enfadada, panda de inútiles.


   

    Dio un zapatazo en el suelo y lo mejor es que Romeo la imitó, dando también con su patita.


   

    —Yo me meo con el chucho, es una mijita de nada y concentra toda la misma mala leche que la dueña, es que me meo—me decía él cuando se fueron.


   

    —Oye, ¿y tú para qué la buscas? Verás la que nos va a liar esta tarde.


   

    —Por mí que la burra esa rebuzne todo lo que quiera, que hoy estoy que le meto un sopapo si se pasa…


   

   

  




  

    Capítulo 16


    


   

    Siempre he leído que hay muchos lugares en el mundo que ofrecen atardeceres increíbles, si bien tuve la sensación de que ninguno podía ser como ese.


   

    Aquel atardecer en la Toscana nos estaba ofreciendo una visión espectacularmente bella desde una colina bajo la que los viñedos lucían majestuosos.


   

    Ella llevaba un vestido dorado, magnífico. Ciertamente se lo tenía muy creído, pero es que cuando posaba se sentía la dueña del mundo.


   

    —Un momento, creo que hay un problema—le indicó Fabio.


   

    —¿Un problema? No lo creo, estás tratando con una profesional—repuso ella de lo más decidida.


   

    —Ya, lo que sucede es que habíamos pactado un color tinto para este posado, ¿no lo recuerdas?


   

    —¿Un color tinto? Pero si eso no puede ser, esta me dijo que…


   

    Se me iba a caer el pelo, yo veía que se me iba a caer.


   

    —Tú me dijiste que era el dorado, Luna, a mí no me digas nada.


   

    —¿Te equivocas y tienes la poquísima vergüenza de echarme la culpa a mí? He visto que no dabas ni una desde que has llegado, pero esto es inaudito, eres una inútil, que lo sepas. Y yo no estoy dispuesta a aguantar más tus inutilidades, que lo sepas también; este mes no cobras.


   

    —¿Perdona? Pero eso cómo va a ser.


   

    —Eso es porque tiene complejo de Antonio Recio, el pescadero, ¿no lo has escuchado en la serie? —me indicó Charlie.


   

    —Sí, pero que no tiene ni pizca de gracia, ¿cómo no voy a cobrar? Si ahora tengo más gastos que nunca. Y, además, que el error no ha sido mío.


   

    —Tu puto error nos va a retrasar un día, ¿tú sabes lo que eso me supone en dinero? Bueno, sí que lo sabes porque tú cierras mis contratos.


   

    —Salvo cuando vas por libre, como en esta ocasión. Ni siquiera he visto lo que cerraste con Fabio, yo siempre lo tengo todo controlado y el vestuario más, pero si vas a la tuya solo tengo tu palabra y te prometo que dijiste el dorado.


   

    Habría puesto la mano en el fuego, porque era así.


   

    —Pues no, te has equivocado.


   

    —Pues sí, porque yo también lo escuché—le soltó Charlie.


   

    —Vaya, ponerte a dieta, eso no, pero poder el oído en las conversaciones ajenas, eso se te da genial, ¿no, Charlie?


   

    —Yo ya estoy hasta el higo de que me pongas a parir y de que también pongas a Daniela, bonita.


   

    —Hasta el higo, dice, ni que tú tuvieras higo, lo que tienes es mucha imaginación, nunca serás lo que quieres ser.


   

    —No te equivoques, Luna, eso te pasará a ti, no a mí.


   

    —Si yo ya soy lo que quiero ser, gilipollas; soy una estrella.


   

    —Tú te vas a estrellar, te lo prometo.


   

    —Déjalo ya, Charlie—le pedí—. Mira, Luna, lo creas o no yo no voy a dejar que me vuelvas loca; me dijiste el dorado.


   

    —En cualquier caso, da igual, ¿vale? Yo puedo ir a por el vestido tinto—se ofreció Fabio, quien no le dio mayor importancia al asunto.


   

    —Es que tú no tienes por qué ir enmendando las cagadas de esta, a mí no me da la gana—opinó ella.


   

    —Pero es que yo no tengo nada que ver con eso. Estamos al lado de casa y hemos venido con suficiente tiempo, vuelvo en un abrir y cerrar de ojos.


   

    —Pues yo me voy contigo…


   

    —No, Luna, prefiero que te quedes.


   

    —¿Y eso por qué? —le preguntó ella en un tono muy pasado de vueltas.


   

    —Porque no me da la gana de que vengas.


   

    Le dio a probar de su propia medicina. Fabio no era de contestar así, pero le enseñó lo que jodía que te lo hicieran.


   

    Ella se quedó loca, sin apenas poder articular palabra. Y finalmente, cuando él se fue, rompió a gritar.


   

    —¡Mirad lo que habéis conseguido! Es imposible ser más inútiles, como esto baje mi caché yo es que os cojo a los dos y…


   

    —¿Y qué? —Me fui hacia ella y Charlie flipó, solo le faltó aplaudirme.


   

    —Tú, a dos metros de mí por lo menos, ¿cómo se te ocurre desafiarme? ¿Quién mierda te crees que eres? Sin mí no serías nada, ¿lo has entendido?


   

    —Yo, perfectamente, la que parece no haber entendido nada eres tú. Luna, no eres más que un producto y te he creado yo… Yo te he dicho cómo tenías que hacer cada una de las cosas para que llegaras mucho más alto y lo has hecho gracias a mí. Y me lo pagas así, con una sucia jugarreta para ponerme en evidencia delante de los demás.


   

    —¿Y qué si me lo he inventado? A mí me cree todo el mundo.


   

    —Ese es el problema, que llevas demasiado tiempo diciendo gilipolleces y la gente te hace la ola, pero no se te olvide que el problema de estar arriba es que un día lo estás y, al siguiente, has caído en picado.


   

    —¿Cómo te atreves a hablarme así? Eso no me va a pasar jamás y, además, que, si yo caigo, tú caes conmigo.


   

    —No, yo levantaría a otra hasta llevarla a la cima, la única que se quedaría en el lodo eres tú.


   

    —Eso no lo entiendo…


   

    —Pues es muy fácil, que tus followers se esfumarían y no serías más que una estrella venida a menos de la que nadie se acordaría.


   

    —No, si quiero decir lo del lodo, ¿eso qué es?


   

    Encima es que era analfaburra la tía y ella misma quedaba en evidencia en mogollón de momentos.


   

    Me la había jugado, pero su sucia jugarreta le había explotado en toda la cara. No merecía tenernos a Charlie y a mí. Y lo que no esperaba era que yo también le perdiera el miedo y que comenzara a cantarle las cuarenta lo mismo que mi compañero.


   

    De todos modos, había alguien más que también sabía jugar y ella sola se estaba metiendo en la boca del lobo, sin saberlo.


   

   

  




  

    Capítulo 17


    


   

    Durante la cena, Fabio sacó el tema.


   

    —¿A alguien de aquí le gusta la ópera? —preguntó.


   

    Supongo que era posible que ya supiera que a mí sí, pues ese género me volvía loca y puede que lo hubiese comentado en aquellos días. No es que no me gustara la música moderna, que también me fascinaba, pero la ópera me sensibilizaba cantidad.


   

    —¿La ópera? ¿Estás de cachondeo? —le preguntó Luna.


   

    —No, lo pregunto muy en serio.


   

    —Mira, yo ni he ido nunca a ver ese muermo ni iré jamás. Yo soy de macroconciertos, ¿te he dicho ya que voy a subir al escenario con…?


   

    Empezó a darnos la charla. Había muchos músicos latinos que la consideraban su musa y ella disfrutaba apareciendo por sus conciertos y diciéndoles lo mucho que los admiraba y quería, como si ella tuviese la capacidad de querer a alguien.


   

    —No, no me lo habías dicho—le comentó él sin darle el más mínimo pie a que se lo contara.


   

    Charlie también cambió de tema enseguida, pues ninguno teníamos ganas de escuchar cómo se pavoneaba.


   

    —Oye, Fabio, yo ya estoy mejor, digo de lo del piercing, pero todavía tengo una pena que no veas con lo de Lázaro, ¿me darás mañana una vuelta en moto?


   

    —Lo quieres dejar, ¿tú te crees que Fabio es uno de tus colegas? Desde luego que no os puedo llevar a ninguna parte, me ponéis en evidencia total, qué vergüenza.


   

    —No pasa nada, ellos ya son mis amigos, sí, Luna. Claro que llevaré mañana a Charlie, ¿qué problema ves en eso?


   

    —Que los estás consintiendo demasiado, como a los niños.


   

    —Claro que sí, y luego le tocará a ella cogernos en brazos todo el rato, ¿no, mamá? —le preguntó Charlie causando su ira y mi risa.


   

    —No tengo ningún problema, son mis amigos y me gusta saber que disfrutan de su estancia aquí—le indicó el italiano.


   

    —Es que aquí hemos venido a trabajar, no a disfrutar.


   

    —Luna, yo creo que ambas cosas son compatibles. De hecho, ¿no dijiste tú la semana pasada en una entrevista que disfrutabas mucho de tus viajes por trabajo?


   

    Menudo zasca y ella que no sabía qué contestar.


   

    —Sí, Fabio, pero que era mentira, ella no disfruta con nada. Bueno, quizás envenenando manzanas para luego dárselas a probar a Daniela, pero solo con eso.


   

    —Me estáis quitando hasta las ganas de comer, yo no puedo escuchar más gilipolleces.


   

    —Tú no comes nunca, que estás abonada a la lechuga, a nosotros no nos eches la culpa.


   

    —No puede una ni comer sano, vosotros dos os la estáis jugando, la mosquita muerta y el zampabollos igual pasan a mejor vida en breve.


   

    —Cualquiera que signifique estar lejos de ti lo será, no te quepa duda.


   

    Nos enzarzábamos a cada momento. Ya le habíamos perdido el respeto y es que nos daba lo mismo ocho que ochenta, ya no podíamos soportarla.


   

    Después de la cena estábamos en nuestro dormitorio Luna y yo.


   

    —Ya está, Luna, si lo tienes perfecto.


   

    —Que me lo sigas cepillando hasta que esté lacio como el de una china.


   

    —Pero si ya lo tienes genial.


   

    —Pues yo creo que esta vez el niñato ese no ha atinado con el alisamiento, se está quedando anticuado.


   

    —Si a Charlie se lo rifan, no ves que no para de hacer cursos de reciclado, es como un premio.


   

    —Sí, sí, como el premio gordo es—se mofaba de él cuando tocaron en la puerta.


   

    Abrí y era Fabio. No venía solo, sino que le acompañaba la mejor de sus sonrisas.


   

    —Fabio, ¿te puedo ayudar en algo?


   

    —Pues sí, ahora que lo dices, sí.


   

    —Pues coméntame.


   

    —¿Me harías el honor de acompañarme mañana por la noche a la ópera?


   

    —¿A la ópera? ¿Qué me estás diciendo?


   

    —Sí, tengo entradas para el Auditorio Santo Stefano, no quiero destripar la sorpresa, pero te puedo adelantar que tocarán algunos de los mejores tenores del mundo.


   

    —Cielos, no sé ni qué decir, qué emoción, claro que quiero—Me dieron muchas ganas de abrazarlo, pero me las contuve porque allí estaba mirándome con cara de cardo borriquero Luna.


   

    —Está bien, iremos—añadió ella.


   

    —¿Iremos? —le preguntó él.


   

    —Sí, supongo que será como lo de la otra noche, ¿no? Que te dije de salir a cenar y al final nos fuimos los cuatro.


   

    —Pues no, me temo que esto no es lo mismo, además, que solo tengo dos entradas.


   

    —¿Y entonces?


   

    —Entonces vendrá Daniela, que es a quien le gusta, tú ya me has dejado claro durante la cena que la detestas.


   

    Fabio no añadió nada más antes de irse ni falta que hacía. Yo me quedé con los ojos dándome vueltas solos, no me lo podía creer.


   

    —Mosquita muerta, que sepas que te lleva a ti porque es un rollo de plan, ¿eh? Y, en el fondo, sabe que conmigo no puede contar para eso, ¿estamos’


   

    —Sí, sí, claro.


   

    —Pues ahora me voy a ir al jardín, que tengo ganas de airearme.


   

    De lo que tenía ganas era de coger el teléfono y despotricar a saco de todos nosotros. Por primera vez, los planes no le estaban saliendo como ella deseaba y estaba totalmente amargada.


   

    Yo me metí en la cama, si bien tampoco pude dormir porque no pensaba más que en la magnífica noche que nos esperaría. Ir a la ópera en Florencia y del brazo de Fabio sería el sueño de muchas mujeres, al menos de muchas mujeres sensibles, no como Luna.


   

    Pensé en que el vestido rojo que me había comprado Fabio era el ideal para eso. No podía ser más elegante y es que me venía como anillo al dedo.


   

    Trataba de dormir, pero no podía. Lo único que podía hacer era pensar en esa cita y en ese vestido. Fue entonces cuando me llegó un WhatsApp y pensé que sería de Pablo, quien ya moría porque yo volviese.


   

    Para mi sorpresa no fue así, sino que quien me escribía era Fabio.


   

    “Estoy deseando verte con tu vestido rojo”.


   

    Me quedé inmóvil porque estaba pensando justo en lo mismo que yo. La conexión era grande entre ambos y eso porque yo prefería llamarlo conexión y no química, pero también podría llamarse así.


   

    Acariciaba mi piercing en ese momento y soñé con que era él quien lo hacía, con que Fabio estaba tumbado a mi lado, sonriéndome.


   

   

   

  




  

    Capítulo 18


    


   

    Luna trató de cambiar de táctica al día siguiente, mostrándose algo más simpática.


   

    —Daniela, ¿me pasas el azúcar, por favor?


   

    —¿El azúcar a ti? Pero si no la pruebas desde el año de los tiros—le indicó Charlie.


   

    —Pues hoy necesito una cucharadita de algo dulce, me siento muy débil.


   

    —Me haces el favor y no te me pongas mala, ¿eh? Que aquí Fabio me va a dar hoy mi vueltecita.


   

    —Pues no sé si va a poder ser, me siento muy débil, igual necesito atenciones.


   

    Lo que ella necesitaba eran un par de buenas tortas, solo que no podíamos dárselas, aunque yo comenzaba a pensar en la posibilidad de tocarle la cara el día que me despidiera de ella, porque sentía que no podría aguantarla mucho tiempo más.


   

    —Lo que debes hacer es tumbarte un poco, no has descansado demasiado. Anoche subiste demasiado tarde.


   

    —Es que necesitaba airearme un poco, Fabio, ya sabes, el estrés del trabajo. Tú eres un hombre de negocios y puedes entenderme, no como estos dos.


   

    —No, qué va, nosotros de estrés no entendemos contigo, mona. Ni puñetera idea tenemos por lo visto.


   

    —Charlie hoy no quiero enfrentamientos, me encuentro indispuesta.


   

    Yo la veía venir, esa lo que quería era enredarnos y que no pudiéramos ir a la ópera, joderme la velada. Lo había maquinado por la noche y estaba poniendo su plan en marcha ya desde por la mañana.


   

    —Bueno, pues haremos turnos para que no te quedes sola. Ahora te vas a quedar un ratito con Daniela que nosotros nos vamos de paseo—Miraba con ojos golosones a Fabio.


   

    El italiano tampoco había tenido en consideración sus palabras, estaba claro que no se encontraba mal ni nada, que solo quería jodernos el día a todos.


   

    Me quedé con ella y hacía el papel que daba gusto. Era una actriz de primera, de modo que mientras subí a nuestro dormitorio.


   

    —Luna, te dejo aquí, cualquier cosita me llamas, ¿vale?


   

    —Sí, me encuentro fatal, pero no te preocupes por mí, yo no os quiero jorobar a ninguno, ve a hacer tus cosas.


   

    La puñetera se estaba haciendo la víctima, comenzó a quejarse de que si le dolía en el vientre, de que si no sabía cómo ponerse… todo para llamar nuestra atención como siempre.


   

    Yo me había propuesto que ese día no me iba a joder, así que me fui para el armario y saqué mi vestido. Ya que estaba allí, me dispuse a plancharlo para tenerlo perfecto por la noche.


   

    Lo hice con mimo y, cuando terminé, volví adonde esta ella.


   

    —¿Luna? —le pregunté.


   

    —Estoy aquí, que he venido al baño.


   

    —Ten cuidado, que acabo de desenchufar la plancha y está ardiendo, no te vayas a quemar…


   

    —Gracias, cariño, eres muy amable.


   

    Me partí de la risa, ¿a quién quería engañar? Enseguida apareció y se volvió a sentar, ya estaba malísima otra vez.


   

    Un rato después llegaron Charlie y Fabio.


   

    —Tú no puedes tener mejor suerte, brujona, lo que yo daría porque alguien con unos abdominales así se fijase en mí, no puede estar más bueno el tío.


   

    —Sí que es verdad, está buenísimo, pero que ya sabes.


   

    —Ya, pero bien que te vas con él esta noche a la ópera, por mucho que te vayas a casar.


   

    —Como que tú no te irías.


   

    —Yo con ese me iría a la luna montado en un cohete. Y, por cierto, yo delante—Me guiñó el ojo.


   

    —Eres más trasto, ¿has disfrutado entonces?


   

    —Sí, la pena no se me ha quitado, pero con los abdominales del italiano son menos. Le he dado un magreo que por poco me deja en la cuneta.


   

    —Pues yo ya me he planchado el vestido, ¿me peinarás esta noche?


   

    —Claro que sí, boba, y también te maquillaré, vas a parecer una italiana de esas ricas y sofisticadas.


   

    —¿Te imaginas?


   

    —Será porque tú no quieras, porque podrías ser la señora Lombardi en cuanto quisieras, y quedarte aquí en Villa Lombardi a vivir.


   

    —Yo he leído novelas románticas, pero tú más…


   

    —Yo no, yo solo veo las pelis con un montón de helado de chocolate y tres paquetes de pañuelos de papel al lado, ¿y esa cómo está?


   

    —Quejándose, hoy va de víctima, pero que me ha llamado cariño.


   

    —No se te ocurra comerte una manzana si te la ofrece, ¿eh? Que el exterior lo tiene de princesa, pero el interior es de bruja, está podrida.


   

    —Ay, no sabes la ilusión que me hace lo de esta noche.


   

    —¿Y cómo no voy a saberlo? Si me invita a mí no paro luego hasta que me haga un hijo.


   

    —¿Y eso cómo iba a ser?


   

    —Pues imagínate si tendría que hacer intentos—Se rio cuando llegó él.


   

    —¿Te gusta el plan para esta noche, Daniela?


   

    —Qué va, no le gusta, vaya dos… Te la voy a dejar esta noche que fliparás, tú no sabes las manos que tengo.


   

    —Algo he comprobado, me has sobado que ha dado gusto.


   

    —Ay, ladrón, gusto sí que te daría.


   

    Conforme iban pasando las horas yo me mostraba más entusiasmada. Lo tenía todo preparado y la ilusión crecía por momentos.


   

    La idea sería salir hacia Florencia al final de la tarde y yo contaba las horas. Para mí era una cita de cuento de hadas, aunque para cuento el que le estaba echando Luna.


   

    —Yo hoy me muero, de hoy no paso—repetía.


   

    —Chicos, es cuento, ¿no? —nos repetía él a espaldas de ella.


   

    —Cuento chino, cada vez que quiere impedir algo, se pone malísima. No sabe ella que ya nos entra por un oído y nos sale por el otro.


   

    —Menos mal porque me ilusiona mucho el plan de esta noche.


   

    —Pues anda que a esta, cualquiera la deja en tierra, le da… en un rato comienzo a arreglarla.


   

    —Pero si ella está perfecta sin arreglos.


   

    —Perfecta estará cuando acabe con ella…


   

    —Cuando acabes de arreglarme, ¿no? Que eres capaz de matarme para ir tú. 


     


     


  




  

    Capítulo 19


    


   

    En manos de mi Charlie estaba mejor que en las de nadie. Ese era capaz de hacer maravillas. De hecho, había llegado donde había llegado por ser muy grande.


   

    —Estas ondas en el pelo te dan una imagen de lo más sofisticada, niña, es que vas a flipar, te prometo que vas a flipar.


   

    —Si que están chulas, sí, lo cierto es que me encantan. Nunca lo hubiera imaginado.


   

    —Tu problema es que todavía no has explorado horizontes en la vida. No te quepa ninguna duda de que, de vez en cuando, hay que cambiar el tercio.


   

    —Ay, cuánto te quiero y qué poco te lo digo, grandullón mío.


   

    —Eso es verdad, que yo necesito mimitos, muchos mimitos. Y como el italiano no me los da…


   

    Yo no tenía más remedio que reírme cantidad con mi amigo y compañero, que era una de las mejores cosas que me había encontrado en la profesión.


   

    No obstante, Charlie era siempre el encargado oficial de subir meteóricamente mi moral y él fue quien logró que yo me diese cuenta de que era buena en lo mío. Sí que lo era, por eso no sabía cuánto tiempo seguiría aguantando a Luna.


   

    Con mi insoportable jefa-niñata lo que me ocurría era que, pese a sus gritos y malas formas, yo me había instalado en la puñetera zona de confort, eso fue lo que ocurrió. Y por más que me decía que eso no era confort, que era masoquismo, pues que ahí seguía, no podía ser más tonta.


   

    El maquillaje que me aplicó Charlie también fue de lo más sofisticado. Al fin y al cabo, era una noche grande. Yo, eso de ir a la ópera siempre lo había visto de lo más glamuroso, las cosas como son, puede que influenciada por la peli de “Pretty Woman” y salvando las distancias, que para mí hubiese querido yo el desparpajo de Julia Roberts.


   

    —Ahora, ya puedes abrir los ojos y mirarte, ¿cómo te ves? —me preguntó cuando estuve lista.


   

    —¡Guauuuu! ¡Si esa no soy yo! —chillé llevándome las manos a la cara.


   

    —Claro que eres tú, tontona, eres una versión increíble de ti, una que te indica que tú puedes brillar con luz propia y que la llevas dentro, porque yo no me he inventado nada, solo es cuestión de que la dejes salir, ¿me has oído?


   

    —Te he oído, petardo, te he oído, es que no me lo puedo creer, qué mirada, qué luz.


   

    —Eso es por el doble eyeliner que te aplicado, rollo reina Letizia, que tú no eres menos, tú eres la reina de corazones del italiano.


   

    —Y tú tienes un montón de cuentos, pero que un montón de cuentos—Reí a carcajadas porque estaba feliz.


   

    Fabio se acercó al quicio de la puerta y Charlie, muy propio él, le impidió la entrada.


   

    —¡A la novia no se la puede ver antes de la boda! —le soltó.


   

    —¿Qué dices, chalado? —Le di un manotazo en el brazo y luego puse la mejor de mis sonrisas.


   

    —Eso, tú muerde la mano que te da de comer…


   

    —¿Tú me das a mí de comer? Pues solo me faltaba.


   

    —Bueno, niñata, la que te peina y te maquilla, que no te has visto en otra en tu puñetera vida. Y si hoy mojas, cuando se lo estés contando a tus nietos dentro de un porrón de años, no se te ocurra omitir mi nombre o vendré del más allá y te sacaré los ojos.


   

    —¿Qué clase de burrada has dicho? ¿Y qué es eso de volver del más allá?


   

    —Eso es irremediable, porque yo soy un genio y los genios morimos todos jóvenes, venga ¡al lío!


   

    Me levanté mirándolo con cara de “te voy a dar yo hasta enviarte para el otro barrio” y entonces me encontré con la sorpresa.


   

    —¡No! ¡No puede ser! —Las lágrimas comenzaron a deslizarse por mis mejillas, en plan si fueran un tobogán.


   

    —¿Qué te pasa, criatura? ¿Estás en uno de esos días? Pues si quieres me voy yo con el italiano, que estoy dispuesto a que me dé hasta en el cielo de la boca, si ese es su gusto.


   

    —¡Calla, tonto! —le chillé de lo más apenada.


   

    —Eso, encima de que soy el que me quedaré con la energúmena esa mientras tú te lo pasas de lujo con el macizo, pues calladito y con cuidadito, no sea que ofenda los finos oídos de la señorita.


   

    —¡No es eso! ¿Es que no lo ves? 


   

    Mi vestido seguía sobre la tabla de plancha, pero, contra todo pronóstico, encontré la plancha sobre él y la tela quemada, cuando yo tenía por totalmente cierto que tal despiste no podía haberlo cometido.


   

    —¡Ay, Dios! ¿Qué has hecho?


   

    —Yo nada, yo desenchufé la plancha y me fui a buscar a Luna, estoy segura de lo que te digo.


   

    —¿Y no será que el estar en uno de esos días te nubla el sentido? —Arqueó él una ceja.


   

    —Que yo no estoy en uno de esos días, puñetas, ¿cómo te lo tengo que explicar? Es la ruina, me quedo en tierra, adiós a la ópera—Lloré amargamente.


   

    —Menos mal que el maquillaje aguanta las lágrimas y hasta un vendaval de lágrimas aguanta, que te he aplicado lo mejorcito de lo mejorcito—Me las limpiaba él con el dorso de su manga.


   

    —Si ya da igual, no hay velada ni ópera… Ya no hay nada.


   

    Fabio se acercó por el cuarto de baño y me vio así de apenada.


   

    —¿Qué pasa, bonita?


   

    —¡Ya caigo, que ha sido esa bruja! Ella se acercó al baño cuando yo terminé de planchar, ella me ha quemado el vestido adrede.


   

    Como si estuviera poseída, me fui para Luna y la vestí de limpio, sin más.


   

    —¡No te lo consiento! ¡No te lo consiento! —le chillé.


   

    —Mira, desgraciada, no sé a lo que te refieres, pero yo estoy lo suficientemente mala como para ser quien no te consienta a ti nada, ¿estamos? Ten mucho cuidado con lo que haces o dices.


   

    —¡Tú subiste al baño! ¡Tú me has quemado el vestido!


   

    —¿Tengo yo pinta de pirómana? No me jodas—se burló.


   

    —No digo que hayas encendido una hoguera, obviamente, pero sí que le has colocado la plancha encima para arruinarme la noche.


   

    —Tú tienes mucha fantasía en el coco, ¿eh? Yo solo te digo que ya te puedes callar o te pongo la cuenta en la mano.


   

    Estuve a punto de decirle que se metiera el trabajo por donde le cupiese, si bien entonces intervino Fabio y comprendí que igual me lo tenía que pensar todavía un poquillo más.


   

    —No te preocupes, bella, de todos modos, yo tenía para ti una sorpresa esta noche.


   

    —¿Una sorpresa para mí? ¿Otra sorpresa? Si eso no puede ser, hombre.


   

    —Sí que puede ser, por supuesto que puede ser. Solo espero que sea de tu gusto…


   

    Me emocioné muchísimo al escucharlo y eso que aún no sabía de lo que se trataba.


   

    Fabio tenía la capacidad de calmarme, mimarme, serenarme… De sacar siempre lo mejor de mí. Podría decirse que era justo la antítesis de Luna, que me sacaba de quicio por todo.


   

    —No sé de qué me hablas, me tienes intrigada.


   

    —¿Te tengo intrigada? Pues entonces será mucho mejor que me acompañes, por favor—Extendió la mano para que se la diera y se la di, mientras íbamos camino de su dormitorio.


   

    —Uy, madre mía, a ver si la sorpresa va a ser un buen trozo de carne en barra de esa que quita las penas—Rio Charlie, que ese no sabía estar callado.


   

    Me volví y le sonreí porque siempre causaba en mí ese efecto balsámico, mi amigo sabía cómo hacerlo para que estuviera mejor.


   

    Entramos en su dormitorio y no, obvio que no era eso lo que tenía preparado para mí, sino que sobre la cama vi dejado de caer un vestido en gris plomo de esos propios de una diva.


   

    —Pero si esto, pero si esto debe haber costado un riñón—le comenté mientras lo tomaba entre mis manos y comprobaba por mí misma lo que mis ojos ya me decían; que era una joya de alta costura.


   

    —Por favor, es un regalo, esto nada tiene que ver con el dinero, no hablemos de eso.


   

    —No tiene que ver con el dinero, pero habrá costado un buen fajo de billetes—Lo miraba también atónito Charlie.


   

    —Amigo, dejemos a Daniela aquí para que pueda probárselo y nos dé la sorpresa.


   

    —La sorpresa me la has dado tú a mí, ¿cómo es posible que me tuvieras preparado esto? Si yo ya tenía un vestido.


   

    —Solo por si surgía algún contratiempo, deseo que esta noche sea perfecta—Me guiñó el ojo.


   

    —¿Perfecta? Yo no sé con la niña esta, pero si fuera conmigo mojabas el churro seguro—le soltó Charlie su barbaridad de turno.


   

    —¡No lo escuches, que es Satanás! —le chillé mientras le tapaba la boca.


   

    La otra, mientras, no sabía lo que estaba pasando, puesto que seguía haciéndose la mártir en el sofá.


   

    —¿Qué estáis cuchicheando a mis espaldas? —preguntaba.


   

    —Cariño, solo porque le vayas clavando puñales por la espalda a todo el mundo no nos pasamos la vida hablando de ti, no eres el ombligo del mundo, ¿lo sabes’—le espetó Charlie para joderla, puesto que nada le fastidiaba más que no saberse el centro de atención.


   

    —Os estáis aprovechando porque estoy malísima, que si no…


   

    —Pues malísima y todo te salen las maldades bordadas—añadí yo, quien no dejaba de estar dolida con ella, por mucho que Fabio interviniese como lo hizo para convertir mi arruinada noche en una nuevamente fantástica.


   

    —Sois los dos unos imbéciles…


   

    Imbécil o no, me quedé a solas durante unos minutos y me probé aquella maravilla con cuello halter que hizo mis delicias.


   

    Me miré en el gran espejo que ocupaba casi media pared y me encantó lo que vi. Por primera vez en mi vida, no me sentía ese patito feo que vestía con jerséis de cuello vuelto, sino un cisne que acababa de renacer y que me fascinaba, porque me sentía segura de mí misma.


   

    Salí del dormitorio y la reacción de los chicos no se hizo esperar.


   

    —¡Toma ya! ¡Mira, Fabio, han abierto el cielo y se ha caído un ángel! En concreto, te ha caído a ti encima. Vaya mujerona que acaba de aparecer por las puertas…


   

    —¿Estoy guay? —Me di la vuelta para que me vieran bien, sentía que todas mis inseguridades se desvanecían de un plumazo.


   

    —¡Guauu! ¡Estás sencillamente increíble! Si no fuera porque debemos irnos ya, obvio que nos quedaríamos para hacerte un book fotográfico, bellísima—añadió él.


   

    —¿Quién está bellísima? ¿Me estáis hablando? ¿Qué está pasando ahí? —nos preguntaba Luna como si estuviera moribunda, haciéndose la sueca sobre la que había liado. 


   

  




  

    Capítulo 20


    


   

    Tampoco es que acabasen ahí las sorpresas. No, todavía faltaba una más y es que al salir a la puerta, mientras la brisa nocturna nos refrescaba, descubrí que nos esperaba una impresionante limusina con chófer incluido.


   

    —¿Esto es para nosotros? —le pregunté.


   

    —Esto es lo menos que te mereces, ¿has montado alguna vez en una?


   

    —Alguna vez cuando se las han ofrecido a Luna, pero te puedes imaginar que me he tenido que dedicar a ir sirviéndole el champán. La protagonista del cuento era ella.


   

    —Pues esta noche la protagonista serás tú, bellísima, esta noche serás tú. Y el champán te lo serviré yo.


   

    Le faltó el tiempo. Para mí que sí, que aquel era un cuento de hadas por mucho que su final no fuera a ser el típico, pero que me quitasen lo bailado.


   

    Mientras él chocaba su copa con la mía, que había depositado previamente en mi mano con mimo, rozándola hasta hacerme estremecer, yo notaba en el interior de mi pequeña cartera de mano la vibración de mi móvil. Sin duda que era mi novio, pues no hablaba con Pablo desde la noche anterior y debía estar deseoso de que descolgase.


   

    En lugar de eso, me limité a poner la cartera en el asiento y seguí sosteniéndole a Fabio su interesante mirada, puesto que me había prometido a mí misma que disfrutaría de lo bueno que me deparase aquella velada. Y sostenerle la mirada a Fabio era una auténtica delicia a la que no me habría atrevido días antes.


   

    Cuando llegamos a la ópera él, de lo más caballeroso, me dio la mano para bajar de la limusina. Mis altos tacones lo agradecieron puesto que nada me habría disgustado más que dar un bocazo allí delante de toda esa gente poderosa que nos miraba como si de desvelar un enigma se tratase.


   

    Por primera vez en la vida, yo formaba parte del centro de atención, ya que todos querían saber quién era la acompañante de aquel soltero de otro italiano.


   

    —Quieren saber quién es mi nueva conquista—murmuró en mi oído.


   

    —Pero yo no soy tu conquista, ya lo sabes—le respondía, si bien seguía estremeciéndome por cuanto me estaba pasando—. Además, que tú aparecerás en público con una cada semana.


   

    —No, eso es lo que les sorprende, que en privado tengo mi vida, pero en público no suelo aparecer acompañado en este tipo de actos.


   

    —No, no puede ser, me lo dices para halagarme.


   

    —Mira, aquella chica es Penny, una de mis mejores amigas desde la infancia, ella te lo podrá corroborar.


   

    La tal Penny no tardó en recoger el bajo de su vestido y venir volando hacia nosotros.


   

    —No sabía que vendrías acompañado, Fabio, qué sorpresa—Le dio dos besos.


   

    Yo me lo quedé mirando en plan ¿esto estaba pactado? Aunque enseguida noté que no, que la chica actuaba con toda naturalidad.


   

    —Pues sí, es que la ocasión lo merece, ella es Daniela y es española.


    —Cielos, es guapísima, no me extraña que estés encantado. Además, que no tiene nada que ver con, ya sabes…


   

    La chica miró a su alrededor y enseguida supe a lo que se refería. Aunque ella derrochaba estilo por doquier no parecía ser como muchas otras que pululaban por allí y que miraban a Fabio como si fuera un trofeo, como deseosas de salir a su caza. Además, ese tipo de chicas debía desear que, como mínimo, me partiese un rayo porque me miraban fatal, las cosas como son.


   

    —No, te garantizo que no tiene nada que ver.


   

    —Por cierto, que Francesca anda por ahí, espero que no os cause molestias. Si es así, me lo dices y os echo un cable.


   

    —Seguro que no será necesario, pero, gracias, eres una gran amiga, Penny.


   

    —Ay, habría sido otra cosa de no ser porque tú nunca te fijaste en mí, Fabio. Y te lo digo sin pudor, delante de esta chica que tiene toda la suerte del mundo.


   

    —No seas boba, tú y yo estábamos destinados a ser los mejores amigos, fue el destino quien lo quiso.


   

    El tío es que era elegante y su amiga me cayó muy bien porque se veía de esas personas sin dobleces que dicen las cosas como las sienten, y eso para mí es lo más importante.


   

    —Por cierto, ¿quién es Francesca? —le pregunté divertida en cuanto ella se marchó.


   

    —Fue una chica con la que tuve algo, pero nada importante, solo que ella malinterpretó las cosas.


   

    —¿Y tú no le diste ningún motivo para que las malinterpretara?


   

    —Te doy mi palabra de que no. Ella habría querido ocupar tu lugar esta noche, pero va a ser que no. Mira, es aquella que te mira como si te estuviera…


   

    —Cielos, ¿la rubia aquella despampanante? Me mira como si me estuviera a punto de poner dos velas negras. Ya veremos si salgo viva de esta.


   

    —Por supuesto que saldrás viva y espero que disfrutando mucho del espectáculo.


   

    —El espectáculo de dentro no sé cómo será, pero el de fuera es la monda—Me abrí en canal con él porque no esperaba que nuestra presencia allí despertara tanta expectación.


   

    Fabio era un fenómeno de masas y eso que su trabajo no se desarrollaba directamente de cara al público, pero le habían puesto la etiqueta de “soltero de oro” y estaba más perseguido que Íñigo Onieva después de que su compromiso saltase por los aires.


   

    Entre las curiosas miradas entramos y tomamos asiento. Cuando la representación comenzó yo no cabía en mí de gozo porque ese género, que nada tenía que ver con el de las fiestas a las que solía acudir con Luna, era mágico.


   

    Es más, las lágrimas no tardaron en acudir a mis ojos y, para cuando eso ocurrió, la mano de Fabio ya apretaba la mía. Incluso, en un momento dado, su brazo se deslizó por encima de mi hombro y me sentí de lo más a gusto.


   

    Sus ojos brillaban en la oscuridad y yo tenía la sensación de que los míos brillaban igual. Aunque la representación no fue ni mucho menos corta, a mí se me pasó como si hubiera sido un suspiro.


   

    De todos los momentos especiales que llevaba vividos con él allí en la Toscana, me quedaría con aquel y cuando por fin llegó el momento de los aplausos, yo supe que aquella sería una de las noches que atesoraría en mi mente por lo especial que me resultó.


   

    Fabio no se cortó en público y me dedicó numerosas pruebas de afecto. Yo estaba muy sorprendida y no era la única, pues vi cómo su amiga Penny nos miraba desde lejos y nos dedicaba una sonrisilla socarrona del estilo “esto no lo esperaba”.


   

    No tenía ganas de moverme de allí, pero me alarmó que mi móvil no parase de vibrar en el interior de mi cartera, por lo que decidí echar un vistazo. Me extrañaba que Pablo, que era un tanto comedido, insistiera tanto. Y en ese momento vi que, aunque tenía un par de llamadas perdidas suyas, quien insistía en ese momento era un Charlie que parecía enteramente que se estuviese quemando, ¿qué demonios le pasaría?


  




  

    Capítulo 21


    


   

    Fabio le insistió al chófer en que corriera lo que pudiera. Charlie ya había llamado a la ambulancia, pues estaba de lo más alarmado.


   

    Según parecía, por una vez en la vida nos habíamos colado y Luna sí que parecía estar enferma. Llegamos a la casa al mismo tiempo que se la estaban llevando…


   

    —Luna, lo siento, no esperaba que…


   

    —La cara se te debería caer de vergüenza, yo aquí moribunda y tú haciendo al saber qué con nuestro anfitrión. Yo ya no te conozco, Daniela, no tengo ni puta idea de quién eres.


   

    —¿Quieres que vaya contigo en la ambulancia? ¿Voy?


   

    —Vete a la mierda, ¿quieres que te lo repita? A la mierda, imbécil.


   

    La puerta de la ambulancia se cerró y yo me quedé sentada de culo. Nunca la había visto tan decepcionada conmigo, pero es que yo antes no me había equivocado jamás con ella.


   

    Con Luna me pasó que, a pesar de que nos llevábamos solo unos cuantos años, yo no solo actué como su asistente, su agente, su mánager y demás, sino como una madre. Una madre, eso sí, que la malcrió porque le consentí todos sus caprichos y había hecho de ella un puñetero monstruo.


   

    Charlie me miró y enseguida se vino hacia mí.


   

    —Cero culpabilidad, ¿eh? Lo que pretende es hacerte sentir mal porque se muere de la envidia, solo por eso. Y yo puedo entender que se muera, porque yo también me muero, pero que no té haga chantaje mental, ¿eh? O al menos que tú no te dejes chantajear.


   

    —Sí que me ha dado penita verla así, ¿qué le pasa? —le pregunté mientras Fabio iba a sacar uno de sus coches para que nos fuéramos a la clínica.


   

    —Por lo visto dicen que puede ser apendicitis, para qué queremos más.


   

    —Madre mía, si eso duele mucho, ¿estaba tan malita?


   

    —Bueno, eso va poco a poco, que a mi primo lo operaron y tú sabes, primero comienza doliendo, pero cuando se ha puesto mala de veras ha sido esta noche. Yo la vi en plan “la niña del exorcista” y pensé que le estaba echando más cuento para que os tuvierais que volver, aunque enseguida se puso a vomitar a caños y ya entendí que eso no podía ser cuento, la verdad.


   

    Fabio nos invitó a subir al coche y yo me sentía mal…


   

    —¿Qué te pasa, bella? No dejes que esa bruja te haga chantaje mental, ¿vale? —Me tomó por el mentón.


   

    —Ya se lo estoy diciendo yo, que es tonta de solemnidad, échale ya un polvo o algo, que igual eso la espabila.


   

    —Charlie, por Dios, cállate…


   

    —¿Y por qué me voy a callar? Un buen polvo obra maravillas, niña. Tú no lo sabes porque Pablo no te ha echado uno bueno en su vida. Ay, ya me vas a hacer pensar en Lázaro. 


   

    —No, no, más penas no, por favor.


   

    —No, si ya se me va pasando, a medida que el pezón se me va desinflando se me desinflan también los sentimientos.


   

    —Tú no te preocupes que si no te ha valorado es que no te merecía, amor. Por cierto, ¿la tendrán que operar? Porque si es así no quiero ni pensarlo. Cualquiera la aguanta.


   

    —Es probable, sí, aunque ahora esas operaciones se hacen por laparoscopia y con unas cuantas incisiones mínimas ya está lista.


   

    —Charlie, qué puesto te veo, ¿eso es por lo de tu primo?


   

    —No, mi primo fue más bruto que un preservativo de esparto y tardó mucho en ir al hospital. A él le tuvieron que dar un buen tajo de urgencia. Lo otro lo sé por el programa ese que hay de las operaciones, que no me pierdo ni uno.


   

    —No sabía yo que te gustaban a ti esas cosas…


   

    —Pues claro, reina, es que yo soy una cajita de sorpresas. Y, aun así, mira lo desaprovechadito que estoy. No como tú, que desde que te has desmelenado…


   

    Me miré y me di cuenta de que iba vestida de diva para la clínica, por lo que desperté más de una mirada entre el personal. Por el contrario, a Luna la vimos pasar por allí, con más mala cara que la rodilla de una cabra. Como no era exagerada… A los médicos y enfermeras los estaba poniendo a parir, y eso que se trataba de una clínica de lujo en la que todo eran atenciones.


   

    —Todo esto es por vuestra culpa, de tanto soportaros me habéis enfermado, esto es por el sufrimiento que he tenido que soportar a vuestro lado, por eso ha sido, malnacidos, que sois unos malnacidos, aunque ya me las pagaréis—nos soltó justo antes de entrar en el quirófano.


   

    —¿Lo veis? La niñata esta, con solo echar espuma por la boca, bastaría para que el mismísimo Vaticano le enviara un exorcista, ya que a ella todo le va así en plan espectacular.


   

    —Nos va a caer poca, ¿llamamos a su familia o algo?


   

    —Danielita, ha dejado órdenes expresas de que no quiere aquí a nadie. Ah, y mucho menos que se entere la prensa, se ve que ella es demasiado chic para sufrir una apendicitis, eso debe ser cosa de pusilánimes.


   

    —Lo cierto es que ignoro por qué la aguantáis, conozco cantidad de gente del mundillo que os contrataría incluso en mejores condiciones que ella y que además os valoraría, ¿queréis que mueva hilos? —nos ofreció Fabio.


   

    —También en España nos ofrecen cosas, pero muchas gracias, yo es que aquí no me puedo quedar—le confesé pidiéndole al cielo que dejara de mirarme así, porque me parecía de lo más irresistible.


   

    —Yo es que no sé dónde terminaré poniendo el huevo, Fabio, para qué te voy a decir otra cosa. Pero que todo lo que tenga que ver contigo se agradece, eres un gran tío. Ya quisieran otros—añadió Charlie.


   

    Yo sabía muy bien que la comparación iba por Pablo, a quien me limité a ponerle un WhatsApp para que se quedara tranquilo, si bien no lo vio. Ese estaría ya roncando, por mucho que quisiera demostrarme cosas, tampoco era que le matase la preocupación.


   

   

  




  

    Capítulo 22


    


   

    —Imbéciles, he estado entre la vida y la muerte por vuestra culpa y os encuentro ahí, tan campantes—Fue la bonita bienvenida que nos hizo en cuanto estuvo restablecida y la subieron a su habitación.


   

    —¿Y qué quieres tú? ¿Que no pongamos como la Zarzamora, llora que llora por los rincones? —le preguntó Charlie, que era muy farandulero.


   

    —¿Cómo quién? ¿Y esa quién es? ¿Alguna ordinaria de tu familia? Todo me pasa por juntarme con la chusma.


   

    —¿No sabes quién es la Zarzamora? Tú qué vas a saber, si ni entiendes de copla ni entiendes de nada. Pues que sepas que ese es uno de los personajes más grandes que ha dado España, protagonista de una preciosa copla. Pero tú qué vas a saber, si seguro que tampoco sabes quién es Lola Flores.


   

    —Esa sí, la abuela de Alba Flores, que yo la conozco de coincidir con ella en multitud de eventos.


   

    —Pues la abuela de Alfa Flores, como tú la llamas, fue una de las grandes de España.


   

    —Espera, espera, ¿pero los grandes de España no son los de la nobleza?


   

    —Eso son otro tipo de grandes, que igual pueden serlo o no…


   

    —Ya, pues yo con quien también me codeo es con Victoria Federica, que esa sí que es de mi estilo.


   

    Nos echamos a reír y ella sin entender nada. Era cierto que ella se codeaba con la generación de “hijos de” en la que se movía como pez en el agua. Sin embargo, Luna era un producto en sí mismo, aunque un producto que parecía tener dinamita entre sus ingredientes, ya que cada vez resultaba más explosiva.


   

    Si no había quien la aguantase de normal, no digamos ya de pachucha, eso sí que sería un auténtico suplicio.


   

    Los médicos le dijeron que debería permanecer allí un par de días y ella puso el grito en el cielo.


   

    —¿Un par de días? Pero yo es que he venido aquí a trabajar, no a holgazanear como estos…


   

    —Oye, bonita, que nosotros nos ganamos el sustento con el sudor de nuestra frente, a ver qué leñe te has creído tú—se quejó Charlie porque esa no daba puntada sin hilo, cada vez que abría la boquita era para ofendernos.


   

    —Tú te callas y la mosquita muerta también, que anda que me tiene contenta. Quiero que vayáis a la casa y me traigáis… Bueno, os voy a hacer una lista de cosas.


   

    Vaya por Dios, ya se le había pasado el dolor, así que volvía a mandar de nuevo.


   

    —Yo os llevaré—se ofreció el bueno de Fabio.


   

    Estaba amaneciendo y lo cierto es que ir a la casa y vestirme de un modo más acorde a las circunstancias se estaba convirtiendo para mí en una necesidad.


   

    —Vale—Miré el mensaje que me había enviado ella por WhatsApp.


   

    —¿Qué pasa? ¿De qué te ríes? ¿Es que acaso he puesto algo gracioso? Porque ni puñetera gracia me hace esto a mí y ya se lo he dicho a los médicos, que como me quede cicatriz les pongo una demanda.


   

    —No, es solo que no creo que dejen entrar aquí a Romeo, me temo que te quedarás con las ganas.


   

    —¿Cómo? ¿Os dejan entrar a vosotros y no a mi adorable chihuahua? Pero ¿eso cómo va a ser?


   

    Negué con la cabeza y la dejé allí relatando.


   

    —¿Os vais todos? Yo necesito que alguien se quede conmigo dándome cuidados, que estoy muy débil y habéis sido unos insensibles totales.


   

    —¿Charlie te quedas tú? Es que al saber la que nos liará si la dejamos sola.


   

    —Sí, sí, me quedo, pero no tardéis que aquí puede estallar un conflicto internacional hoy.


   

    —Si los dos sois españoles…


   

    —Sí, pero estamos en Italia y no sé, que las cosas se complican.


   

    —¿Qué andáis cuchicheando? Debería bajaros el sueldo a los dos para que comenzarais a valorar las cosas, que el problema es que sois dos malcriados que no sabéis lo que cuesta ganar el dinero.


   

    —Me da, me da—Charlie se agarraba el vientre mientras los dos estallábamos en carcajadas. Ella nos llamaba malcriados a nosotros, había que tomarlo así o reventaríamos directamente.


   

    Por el camino todavía me iba secando las lágrimas de risa, porque no era para menos.


   

    —Me encanta verte así—me comentó Fabio.


   

    —¿Cómo? No sé a lo que te refieres, si le doy un susto al miedo, ya se me ha corrido el maquillaje desde anoche.


   

    —Verte así de risueña, me encanta verte reír. Anoche fue… Lástima que acabase tan pronto.


   

    —Fue genial, sí que lo fue, es verdad.


   

    —Aunque me quedara con ganas de besarte—me soltó él y yo me quedé cogida al asiento, inmóvil.


   

    No dijo nada más en ese momento ni yo tampoco. Llegamos a la casa y allí tomé una ducha mientras pensaba en esas palabras suyas. Conforme se repetían en mi mente, mi corazón latía con fuerza.


   

    Recogí todas las cosas que me había encargado Luna y salí precipitadamente del dormitorio. Charlie no pareaba de enviarme mensajes de auxilio y no era plan de dejarlo solo ante el peligro.


   

    —Lo siento—le dije a Fabio porque no lo vi al salir y nos dimos un gran coscorrón.


   

    —No pasa nada, puedes estar tranquila, ¿ya lo tienes todo?


   

    —Afirmativo…


   

    —No, creo que te falta una cosa—me confesó.


   

    —No, he revisado la lista y pienso que no…


   

    —Te falta esto—Me dio un beso de impresión en los labios y yo me quedé sin respiración.


   

    —Fabio, yo, es que…


   

    —Ya lo sé, tienes novio y te vas a casar, pero él está allí y nosotros estamos aquí. Y también están aquí nuestras ganas y yo no te digo que esté actuando correctamente, solo que sigo los impulsos de mi corazón y que…


   

    —¿Y qué? Ay, Dios—Me tapé la cara.


   

    —Que te prepares que te voy a volver a besar…


   

    —No, de veras que no puede ser, es que no puede ser.


   

    —Ya, no puede ser, pero yo te voy a besar sí o sí, de manera que ya puedes prepararte porque beso va; que sepas que va un beso de los buenos.


   

    Me tomó entre sus brazos y me echó hacia atrás, besándome apasionadamente. De camino a la clínica, yo solo podía mirarlo mientras él me dedicaba una preciosa sonrisita de medio lado y yo pensaba que estaba loca porque no sabía dónde me estaba metiendo.


   

   

  




  

    Capítulo 23


    


   

    Iba a ser un buen martirio chino. Yo no es que sea racista, Dios me libre, pero dicen que los chinos son los peores martirios y Luna nos iba a hacer sudar la gota gorda durante el tiempo que permaneciéramos en la clínica.


   

    No paraba de retransmitir en directo. Charlie y yo teníamos que quitarnos de en medio para que no se escucharan nuestras carcajadas mientras les contaba a todos cómo había escapado milagrosamente de las garras de la muerte.


   

    Sus seguidores, alarmados por sus palabras, no paraban de reaccionar y ella se sentía en la cima del placer sabiéndose tan mimada.


   

    —Les estás dando coba y te puede salir el tiro por la culata, yo solo te digo eso—le advertía Fabio cada vez que acababa con una de sus retransmisiones.


   

    —De eso nada, yo solo les estoy dando la versión de los peligrosos hechos. Ahora mismo podría estar en el otro mundo y alguien aquí, disfrutando de mis vestidos, la mosquita muerta misma.


   

    —Perdona, yo no quiero nada tuyo. Y de vestidos mejor no hablamos, que me entra la neura…


   

    —Ya, si yo voy a tener ahora la culpa hasta del cambio climático.


   

    —Yo no quiero meterme donde no me llaman, pero lo cierto es que…


   

    —No, Fabio, tú di lo que quieras, a ti sí que te escucharé, no como a estos dos discos rayados que se pasan el día lloriqueando.


   

    —Luna, no es por nada, pero tengo pruebas de que tú quemaste el vestido.


   

    —¿Perdona? Fabio, eso no puede ser, no puedes tener pruebas de algo que nunca sucedió.


   

    —Pues parece que sí las tengo. No os lo había dicho porque no es algo a lo que acostumbre a darle importancia, solo que por razones de seguridad tengo instaladas cámaras en casa, en las zonas comunes, y resulta que una de las del pasillo te coge de refilón con las manos en la masa…


   

    Se quedó que la sangre no le debía pasar del cuello porque su color era el mismo de una vela de coco.


   

    —Hombre, quizás yo estuve allí, pero que fue un accidente, no te vayas a creer que di ahí un planchazo mortal.


   

    —Si lo diste, reconócelo, se te ve hasta cara de sádica cuando pones la plancha ahí un ratito y luego la levantas antes de que aquello ardiera como Troya.


   

    —¿Cara de sádica? No, hombre, sería cara de apurada, se me caería sin querer…


   

    —Sin querer queriendo—añadió Charlie, quien estaba disfrutando con aquel interrogatorio como un cochino en un charco.


   

    —Vale, vale, ¡lo confieso! Pero que el vestido era horroroso, tampoco se perdió nada. Se trata de una broma que se me fue un poco de las manos, ¡que levante la mano quien no haya gastado una broma así en su vida! —Levantó la suya, queriendo restarle hierro al asunto.


   

    —Serás miserable—le solté yo porque no podía creerme que encima se lo quisiera tomar a broma.


   

    —¿Soy la única que ha levantado la mano? Pero eso es porque únicamente yo reconozco la verdad y no me comporto como una hipócrita, que es lo que hacéis vosotros, no te jode… Solo por eso.


   

    —Solo por eso debería darte una buena tunda—Me fui hacia su cama un tanto ofuscada, suerte que me pararon a tiempo porque lo cierto es que la cosa no tenía la más mínima gracia.


   

    —Ey, ey, tranquila. No le hagas ni caso, al final ha tenido que reconocer su mal acto—me tranquilizó Fabio o al menos lo intentó.


   

    —Es que me tiene muy harta, me tiene más harta… Con eso de que se cree superior a los demás no para de jodernos a todos.


   

    —Oye, que tú tampoco eres manca, ¿eh? También estás jodiendo lo tuyo—se quejó ella.


   

    —¿Yo? ¿Cómo te estoy jodiendo yo?


   

    —Queriendo acaparar toda la atención de Fabio, un papel que sabes de sobra que me corresponde a mí.


   

    —Claro, te corresponde a ti por nacimiento, como los títulos nobiliarios. Pues mira, por una vez te va a tocar fastidiarte a ti porque Fabio y yo… Fabio y yo…—Me quedé parada a tiempo, pero con unas ganas tremendas de espetárselo a ella.


   

    —Daniela y yo nos hemos besado—Me sacó él del atasco, viendo que en el fondo yo tenía unas ganas tremendas de que se enterase.


   

    —¿Eso cómo va a ser, Fabio? ¿Cómo la vas a besar a ella en lugar de a mí? Puedo entender que la llevaras a la ópera porque yo allí me moriría de aburrimiento, pero a la hora de besar a alguien… es que no hay color, la verdad.


   

    —No, no lo hay, es lo único cierto que has dicho hasta el momento, que no lo hay.


   

    Mientras miré a Charlie y ese es que no paraba de relatar por lo bajini en relación con mi suerte y de tocar las palmitas.


   

    —Para mí que todos os habéis vuelto locos, es que no entiendo nada. Ahora, que yo os aseguro que las cosas no se van a quedar así, es que no estoy dispuesta a que se queden así.


   

    —Pues difícilmente podrás hacer nada. Estás acostumbrada a conseguir todo aquello que te propones, Luna. Y el problema para ti es que yo no soy un hombre que se deje manejar, nunca lo he sido y nunca lo seré.


   

    —¿Os podéis ir todos un poquito a la mierda? Tú, la mosquita muerta y el anormal ese que se cree que no lo veo reírse y lo veo, que para eso ocupa tela.


   

    —Me da igual que te metas con mis kilos. De hecho, acabo de engordar unos cuantos con lo del beso… Y eso que no me lo ha dado a mí que, si no, ya te enterarías de lo que es bueno, Lunita.


   

    —A mí no me llames Lunita. Me llamo Luna y soy…


   

    —Una carajota, eso es lo que eres—afirmó él sin vacilar.


   

   

  




  

    Capítulo 24


    


   

    Me tuve que quedar con ella por la noche porque juraba en arameo que, si la dejábamos sola, ni Charlie ni yo cobraríamos ni un euro. Y la veíamos capaz y capataz de eso y de más, de todo lo que fuese necesario.


   

    Me despedí de Fabio antes de que se fuese y él me dio un abrazo.


   

    —No sé para qué le hemos dicho nada, es que se me calentó el pico.


   

    —Pues yo estoy muy contento de que lo sepa, que se fastidie.


   

    —Si ya la habías fastidiado bastante con lo de la cámara, la has dejado planchada, y nunca mejor dicho.


   

    —¿Cámara? ¿Qué cámara? —me preguntó pícaro.


   

    —No me vayas a decir que lo de la cámara no es cierto.


   

    —Pues claro que no lo es—Me guiñó el ojo y es que me derritió.


   

    Yo era consciente de que me estaba metiendo en la boca del lobo, pero me resultaba totalmente irresistible, no podía evitarlo.


   

    Allí, en la oscuridad de la habitación y mientras ella dormía, no podía parar de pensar en eso y en lo mucho que me había gustado que me diera otro beso antes de marcharse.


   

    Al día siguiente se comportó también de lo más cariñoso al llegar a la clínica. Apenas un rato después, ya le dieron a Luna el alta y para qué, menudo circo el que pudo montar en la puerta.


   

    Los reporteros la esperaban y ella, aunque iba perfectamente emperifollada, pues antes muerta que sencilla, dio todas las explicaciones habidas y por haber sobre el supuesto peligro que había corrido y lo malísima que estuvo.


   

    —Yo solo os digo, que cuando una le ve la cara a la muerte como se la he visto yo valora más cada una de las cosas bonitas que hay en su vida—Se mostró de lo más cínica, como si de veras ella nos fuera a valorar a ninguno.


   

    —¿Y qué es lo más bonito que tienes en tu vida, Luna? Porque sabemos que tienes un equipo a tu lado que no te deja ni a sol ni a sombra y que es en parte el responsable de tu éxito.


   

    —Bueno, bueno, ellos cumplen con su obligación. Tanto Daniela como Charlie hacen bien su trabajo, sí, pero no hemos venido a hablar de ellos, cómo vamos a hablar de ellos, ¿os imagináis? Siguiendo con lo importante, con lo más bonito que tengo yo en mi vida, os diré que es mi Romeo, a quien injustamente no han dejado permanecer conmigo en la clínica y a quién no sé en qué condiciones me encontraré.


   

    —¿No crees que exageras, Luna? Suponemos que está perfectamente atendido en la residencia de Fabio, de quien se dice que es el mejor de los anfitriones.


   

    —Bueno, se dicen muchas cosas—afirmó con ganas de cagarse en todo, porque no podía sentir más coraje dada la situación.


   

    —¿Tú no piensas igual, Luna? De hecho, Fabio ha demostrado cuidar a tu equipo como nadie, ¿o acaso no has visto las imágenes en las que asiste con Daniela a la ópera? Daniela, ¿tienes algo que decirnos a ese respecto? —me preguntaron a mí directamente.


   

    Era la primera vez que los medidos se dirigían a mí y me sentí emocionada. Hasta ese momento siempre me había limitado a ser la sombra de aquella estúpida de Luna y jamás los medios mostraron el menor interés por mí.


   

    —Pues no, es que yo he estado a punto de dejar este mundo y no he podido ver ninguna imagen. Es lógico que Fabio acudiera con ella porque yo estaba indispuesta. De no haber sido así lógicamente yo habría ocupado su lugar—se precipitó a contestar ella.


   

    —¿Es eso así, Fabio? —le preguntaron directamente.


   

    —Yo no quiero llevarle la contraria a nadie, solo os puedo asegurar que acudí a la ópera en la mejor compañía posible—repuso con la mejor de sus sonrisas y a ella es que su respuesta la partió en dos.


   

    —Pero Fabio, tú no sueles acudir en compañía femenina a ese tipo de eventos para evitar que te emparejen, ¿a qué viene que esta vez hicieras una excepción?


   

    —Chicos, os vamos a tener que dejar porque yo me estoy sintiendo muy mal, es que me estoy sintiendo fatal—Luna intervino porque yo la conocía y no podía soportar una conversación en la que se tocaban otros temas que no fueran lo increíble que era ella.


   

    Fabio hizo porque nos metiésemos en el coche y el mal talante de mi jefa no tardó en salir a la luz.


   

    —Estáis logrando que pierda los estribos en un momento dado, os la vais a cargar y ya aviso que las consecuencias serán terribles—nos informó enfurecida.


   

    —Supongo que no te atreverás a decirlo por mí—le aclaró Fabio—. Aún así, estás hablando delante de mí y en mi coche, lo que me faculta para hablar; estos chicos no han hecho nada malo y no se merecen que tú los trates a patadas.


   

    —No te preocupes, Fabio, si la patada se la vamos a dar en cualquier momento Daniela y yo a ella, Luna que se confíe.


   

    —¿Y tú no dices nada, mosquita muerta?


   

    —¿Yo? Mi compañero ya te ha respondido y lo ha hecho de diez. Te la estás jugando, Luna, yo solo te digo que te la estás jugando.


   

    —¿Vosotros dos me estáis amenazando a mí? No sabéis lo que hacéis, más os vale centraros en mi última sesión de fotos, la que haremos pasado mañana. Y cuando volvamos a casa ya hablaremos.


   

    Fabio me miró con ganas de que la mandase a la mierda en ese mismo momento. A mí no es que me faltasen ganas, pero estaba calibrando la situación.


   

   

  




  

    Capítulo 25


    


   

    Un par de días después la situación era insostenible. Fabio no paraba de colmarme de atenciones y a Luna es que la situación la sobrepasaba, por eso su mala baba la hacía reventar a cada momento.


   

    Era lógico, por otra parte, que también se encontrara todavía mal, solo que se empeñó en volver lo antes posible a casa y no aceptó la propuesta de Fabio de posponer esa última sesión.


   

    Ella lo que quería, se notaba a la legua, era volver a sus dominios y ponernos tanto a Charlie como a mí a caer de un burro.


   

    Aquella mañana tocaba terminar el trabajo y estaba especialmente insoportable. Yo sabía muy bien el motivo; la noche anterior nos habíamos tomado unas copas (salvo ella por la medicación) y Fabio se mostró especialmente afectuoso conmigo.


   

    Si soy sincera he de decir que no acabé en la cama con él porque me reprimí bastante, pero la tensión sexual entre ambos fue creciendo en gran medida durante toda la velada y, cuando nos quisimos dar cuenta, la situación se nos había ido un poco de las manos.


   

    Nada de eso se le pasó por alto a Luna, quien estaba dispuesta a hacérmelo pagar durante aquella sesión.


   

    —Eres una inútil, Daniela, no me dijiste que me harían fotos desde este plano y por eso no me lo he preparado. Suerte que yo soy una auténtica profesional capaz de improvisar, porque si fuera por ti…


   

    —A mí no me toques más las narices, Luna, que me tienes de lo más harta.


   

    —Y encima te permites el lujo de hablarme como te viene en gana, me estás faltando al respeto y eso no te lo voy a consentir.


   

    —¿De veras tú me vas a hablar de falta de respeto? Porque a mí de lo que me dan ganas es de dejarte tirada y no lo hago justo por eso, por respeto.


   

    —¿A ti qué mosca te ha picado? Antes jamás me hubieras hablado así.


   

    —Ese es el problema, que antes era tu sumisa, pero ahora eso se ha acabado.


   

    —¡Ole el arte que tienes! —Aplaudía Charlie, de lo más contento.


   

    —Y tú, ¿ya se te ha pasado la pena por el Lázaro ese? Porque te veo yo con muchas ganas de cachondeo todo el tiempo.


   

    —Si yo tengo o dejo de tener pena por Lázaro es mi problema. Lo que tengo muy claro es que al resto no os voy a amargar por eso, porque sería de ser muy mala persona y yo no soy como tú.


   

    —¡¡Ya está bien!! El único que me quiere y me respeta es mi Romeo.


   

    —Y porque el chucho no puede hablar, que si no ya veríamos.


   

    —No, su amor es de verdad, mi pequeñito fiel, ¿a que tú quieres a mami?


   

    Lo cogió porque el perro tenía que estar metido hasta en adobo, y allí lo tenía. El animal, que sí que la adoraba porque era igualito que ella, sacó su pequeña lengüita y le lamió la cara.


   

    —Suelta al chucho, que te tendré que maquillar de nuevo, ¡qué cruz!


   

    —¿Y eso por qué?


   

    —Porque te va a llenar de babas, ¿tan difícil es de comprender?


   

    —Él no es un baboso como tú, ¿qué te crees?


   

    —Luna, yo solo digo que suerte que es nuestra última sesión, porque así no se puede trabajar—le comunicó Fabio.


   

    —¿Estás poniendo en tela de juicio mi profesionalidad? Porque eso sí que no te lo pienso consentir, Fabio.


   

    —No, directamente estoy diciendo que no eres una profesional. Eres tú quien está poniendo tus problemas personales por encima del trabajo y lo está contaminando todo.


   

    —Joder, ¡ni que yo fuera un virus!


   

    —Sería mejor que fueras con un virus, ya que un virus es bastante más fácil de combatir que tú.


   

    La dejó tan planchada que pidió un receso y, por primera vez en su vida, la vi marcharse y llorar de rabia.


   

    Entendí que como no interviniese nos darían las uvas allí, así que fui a por ella.


   

    —Venga ya, Luna, lo único que Fabio te ha querido decir es que tienes que dejar tus rencillas personales a un lado. Cuando te pones eres buena, jodidamente buena. El problema es que lo entorpeces todo con tu carácter.


   

    —Iros a la mierda todos. Si no fuera una profesional me largaría de aquí ahora mismo, solo que tenemos que acabar y mañana asistir a la fiesta.


   

    —Eso es, tenemos que acudir a la fiesta y después todo habrá terminado.


   

    Ese era el broche de oro a nuestra estancia en la Toscana, ese lugar del que yo me llevaría inolvidables recuerdos y no solo me refiero a los de sus paisajes, gastronomía o gente, sino a los momentos vividos con Fabio.


   

    Logré que terminara de posar y por la noche él me lo agradeció.


   

    —Es que ya no la soporto más, estoy deseando perderla de vista, solo que, por otro lado, esa idea me mata porque supone perderte de vista a ti también.


   

    —No me digas esas cosas, ¿vale? Tú sabías a lo que yo venía y sabías también que soy una chica prometida—resoplé.


   

    —Que no es feliz…


   

    —A mi manera sí que lo soy—le aseguré, engañándome también a mí misma.


   

    —Si fueras feliz no me besarías como me has besado y como me vas a besar de nuevo ahora mismo, porque ya te avanzo que va otro beso.


   

    —Es que son cosas difíciles de explicar, yo…


   

    No me dejó que le diera una de mis estúpidas explicaciones al respecto. Yo era lo suficientemente inteligente como para saber que la felicidad solo se puede encontrar al lado de una persona concreta, pero me ataban demasiadas cosas a Pablo y a España.


   

    Sus besos, eso sí, cada vez me llegaban más dentro y, a la hora de despedirnos, me preguntó algo que me hizo pensar.


   

    —¿Y si mañana, después de la fiesta, haces el amor conmigo? Solo así podrás saber si sientes más por él que por mí o, al contrario, yo lo dejo ahí.


   

   

  




  

    Capítulo 26


    


   

    Desde primera hora de la mañana tenía Luna su maléfica sonrisa en la boca. Yo lo achacaba a que ya se encontraba mejor y a que en nada volveríamos a casa, donde ella trataría de apretaros las tuercas, lejos del apoyo de Fabio.


   

    Por otra parte, la fiesta de esa noche sería apoteósica y eran muchos los medios que la cubrirían. Se celebraría en la casa y el trasiego de organizadores desde primera hora de la mañana era un hecho.


   

    Yo desayunaba junto a Charlie mientras Fabio daba órdenes a diestro y siniestro.


   

    —Dime que sí, que te acostarás esta noche con él. Por el amor de Dios, niña, pero si es lo más emocionante que te han ofrecido en la vida.


   

    —Ya, pero también lo más peligroso, ya sabes que…


   

    —Que te vas a casar con Pablo, qué hartito estoy de esa boda y todavía no se ha celebrado. Calla, calla, que viene…


   

    Luna daba vueltas por allí para captar onda, porque sabía de sobra que no le íbamos a contar nada más. Cada vez que lo hacía, nos poníamos a hablar del tiempo y de chorradas similares para cabrearla.


   

    —¿Qué mierda planeáis? Yo esta noche por fin voy a conquistar a Fabio, no estoy por la labor de irme de aquí sin darle un revolcón. Y luego, si te he visto no me acuerdo, que no se ha portado bien conmigo.


   

    —Frío, frío—le decía Charlie mientras yo me limitaba a darle un buen pisotón para que se callase.


   

    —Qué sabrás tú, desgraciado.


   

    —Probablemente mucho más que tú, porque yo siempre tengo noticias frescas por buena persona no como tú, que debes ser la única a la que no visitan ni los Testigos de Jehová.


   

    —Yo sí que tengo mogollón de amigos que me visitan, ¿qué te has creído?


   

    —Para chuparte la sangre cada vez que das una fiesta, pero ahora estás aquí y, ¿te llaman acaso esos supuestos amigos? Pues no y mira que le has dado más bombo a lo tuyo… Le has hecho sombra al ingreso de Kiko Rivera, guapita.


   

    —Con ese sí que no hay color, ¿eh? No me vayáis a comparar.


   

    Ella se iba y ya podíamos seguir hablando.


   

    —No puedo, niño, mira que me gustaría.


   

    —¿Tú qué notas? —me preguntó.


   

    —Yo, ¿cuándo?


   

    —Pues cuando piensas en tirártelo, cuándo va a ser.


   

    —Pues no puedo pensar con claridad, porque el corazón se me pone a mil y de los latidos…


   

    —Hasta las trancas, esta vez sí que te has enamorado hasta las trancas.


   

    —No, no, que eso no puede ser.


   

    —¿Y por qué no puede ser?


   

    —Porque no puede ser y ya está.


   

    —Pues nada, no puede ser—Se echó él a reír.


   

    Yo no quería reconocer que las cosas fueran a tanto. En nada volvería a estar con Pablo y con los pies en la tierra, dando los últimos retoques a los preparativos de nuestra boda.


   

    Mientras, eso sí, miraba a Fabio y me subía hasta la bilirrubina, como cantaría Juan Luis Guerra.


   

    Para la ocasión tampoco tuve que preparar nada porque Fabio se ocupó de ello. En cuanto le dije que igual repetía vestido, poniéndome el mismo que llevé a la ópera, me aseguró que otro estaba en marcha, uno en negro que se moría por verme puesto.


   

    En cualquier caso, en esa ocasión se aseguró de que el vestido en cuestión no sufriera daños y para ello me invitó a vestirme en su dormitorio, donde lo tenía a buen recaudo.


   

    Fabio era un caballero y, cuando llegó el momento, después de que Charlie hiciera horas extra para peinarme y maquillarme a mí también, salió de su dormitorio para que yo me vistiese y no volvió a entrar hasta que no lo hube hecho. Para entonces me sentía fantástica con aquel increíble vestido estrecho en negro que me hacía cuerpazo y cuyo detalle de plumas lo convertía en una pieza única.


   

    —Estás maravillosa, realmente maravillosa, solo te faltan dos cosas, preciosa—me dijo sin poder parar de mirarme.


   

    —¿Dos cosas? — No entendía.


   

    —Sí, la primera será ponerte estos pendientes—Abrió una cajita en la que encontré dos maravillas en forma de esmeraldas que me dejaron alucinada.


   

    —No puedo ponerme eso, ¿y si pierdo uno?


   

    —Será una pena, pero no tendrás que darle explicaciones a nadie porque ya son tuyos. Estos pendientes han pertenecido a mi familia durante generaciones y ahora quiero que los tengas tú.


   

    —Pero ¿eso cómo va a ser? Pertenecen a tu familia, jamás podría llevármelos conmigo.


   

    —También te llevas una parte de mi corazón y ni siquiera te lo planteas.


   

    —No me digas eso, Fabio, te lo ruego.


   

    —Es la realidad, aunque yo te entiendo perfectamente, estás hecha un lío. Acéptalos, por favor.


   

    —¿Y la segunda cosa? ¿Cuál es?


   

    —Que me digas si pasaremos la noche juntos.


   

    —¿En la fiesta? Claro, no me he arreglado así para ir a lavar los platos, ya lo sabes.


   

    —Y tú también sabes a lo que me estoy refiriendo, a después de la fiesta.


   

    —No tengo suficientes copas encima como para poderte dar un sí a eso.


   

    —Y si las tuvieras no me serviría de nada, ¿de qué me valdría? Yo quiero un sí que te salga de dentro, bellísima, un sí que no esté condicionado por nada.


   

    —Fabio yo… Yo solo quiero que sepas que no es por falta de ganas, pero que…


   

    —Conozco todas las excusas. Solo te pido que me dejes hacerte el amor una noche para poder comparar, ¿cómo podrás irte sin saber lo que sientes al estar conmigo?


   

    —Es que yo ya me hago una idea cuando nos besamos y eso me da miedo.


   

    —¿Y vas a permitir que el miedo te aparte de mí?


   

    —Es que yo no estoy contigo, Fabio, parece que lo estoy, pero no.


   

    —Por ahí no vayas, preciosa, no me digas con quién estás porque tu boca podrá decir una cosa, pero tus ojos dicen otra muy distinta. Y no me digas que no…


   

  




  

    Capítulo 27


    


   

    Llegamos al salón y me encontré a Luna con la sonrisa en los labios. Conocía esa sonrisa suya; la versión más maléfica de todas. Y eso me inquietó.


   

    —Te tengo una sorpresa, Danielita—me comentó enseguida en el oído y eso me inquietó todavía más, junto con el hecho de que emplease el diminutivo para dirigirse a mi persona.


   

    —No sé si quiero saberla, Luna, esa es la realidad…


   

    —Tarde—vocalizó alto y claro.


   

    Se apartó y tras ella apareció Pablo, lo que provocó no solo mi sorpresa, sino también la de Charlie, quien se quedó tan estupefacto como yo.


   

    A decir verdad, allí el único que parecía vender felicidad en ese momento era mi novio, si bien se notaba que Luna se estaba regodeando en una situación que debía ser para ella cercana al orgasmo.


   

    —Mi amor—Vino hacia mí y me tomó de las manos en un arranque de romanticismo que le venía un tanto grande porque Pablo ni había sido jamás romántico ni había pretendido serlo. A continuación, me plantó un besazo en la boca delante de todos y, para mi tristeza, también de Fabio, a quien le leí en la mirada que acababa de darle la noche.


   

    —¿Pablo? ¿Qué se supone que estás haciendo aquí? —murmuré yo en el colmo del desconcierto.


   

    —Darte una preciosa sorpresa, la mayor de todas, ¿no es así?


   

    —Puedes jurarlo, la mayor de todas—le confesé sin titubear.


   

    —Ha sido cosa de Luna, ella me ha invitado después de contarme que me echabas tanto de menos como yo te echo a ti.


   

    Era malvada, era maquiavélica, era… Era una mala pécora, eso era.


   

    —Sí, sí—Dejó caer Charlie con toda la guasa, si bien Pablo ni se percató de ello, ya que estaba tan contento por poder estar allí que ni cuenta le echaba a nada de lo demás.


   

    —¿Luna? ¿Luna te ha invitado?


   

    —Así es, ¿no me digas que no ha sido todo un detalle?


   

    —Sí, sí, un detallazo por su parte, como todos los que tiene ella—le espeté porque no podía creerme cómo me había jodido la noche.


   

    Quizás haya quien no lo entienda, pero podía ser mi gran noche, como en la canción de Raphael, porque en ella iba a descubrir qué sentía estando con Fabio, haciendo el amor con él y ahuecándome en su pecho.


   

    Yo no se lo había confirmado ni falta que hacía. En el fondo de mi corazón, y también del suyo, ambos sabíamos que sería así, ambos sabíamos que era la prueba de fuego para mí. Y digo para mí porque él parecía tenerlo más claro que ninguna otra cosa en la vida.


   

    —Pues entonces, ¡brindemos con nuestros amigos y por nosotros! —propuso él.


   

    —Está bien—claudiqué porque no podía hacer otra cosa, por muy triste que estuviese—, pero antes voy a presentarte a Fabio, nuestro anfitrión—Lo miré con suma tristeza al pronunciar unas palabras que en mi boca se quedaban muy cortas a la hora de presentarlo.


   

    —Sí, Fabio, el dueño de este lugar tan maravilloso, supongo que habrás estado encantada aquí—lo comentó de corazón, no había dobles sentidos en un comentario que también a él le salió del alma.


   

    —Yo soy Fabio—Salió él de detrás y le extendió la mano en un gesto afable, si bien la amargura se había apoderado de ambos; de él y de mí.


   

    —No tengo palabras para agradecerte lo mucho que has cuidado de mi novia. Bueno, de mi novia y de todo su equipo—correspondió él a su saludo.


   

    —De unos más que de otros—murmuró la víbora aquella por lo bajini en la que para ella sí que estaba siendo su gran noche. Porque lo estaba siendo y porque esa estaba disfrutando a lo grande, no podía disfrutar más.


   

    De nuevo Pablo no se enteró, porque él estaba en su propio mundo; el que se estaba haciendo en su cabeza conmigo. Por esa razón se le pasó por alto la pena que mis ojos reflejaban como espejo de los de Fabio, a quien le había cortado el rollo por completo.


   

    La fiesta debía continuar y debía ser un éxito, como todas las que él organizaba. Ni que decir tiene que, después de los días que habíamos pasado separados, Pablo trataba de acapararme en todo momento y yo… Yo solo tenía ojos para Fabio que enseguida tuvo que ir a atender al resto de los invitados.


   

    La voz de mi novio, por muy cerca que estuviese de mí, me llegaba lejana. Porque yo bailaba pegada a él, pero mis ojos estaban en otros muchos lugares de aquel gran y fastuoso salón; mis ojos estaban allá donde estuviera Fabio, ahí era donde estaban.


   

    Se trató de una noche en la que él apenas tuvo ocasión de acercarse a mí, porque Pablo parecía haber firmado una especie de “exclusiva” sobre mi persona que no me permitía acercarme al italiano… ni a prácticamente ningún otro.


   

    —Le debo un baile al anfitrión—le comenté en un momento dado de la noche mientras él bailaba conmigo como si no hubiera nadie más en aquel lugar en el que en realidad no cabía ni un alfiler.


   

    —Claro, ve…


   

    El calor de la piel de Fabio al tomar mi mano me habló del infierno interior con el que estaba batallando en aquel salón, del infierno que emanaba de su interior y en el que aquella fiesta se había convertido para él.


   

    Sentí pena, pero también sentí rabia… Sentí tantas cosas a la vez que no hubiera podido comprimirlas para que salieran por mi boca en el que se suponía que sería el último baile de ambos juntos.


   

    Sonaba en ese momento “La cosa más bella” de Eros Ramazzotti y no fue fruto de la casualidad. Él se la había pedido al chaval que pinchaba antes de acercarse a mí.


   

    —No te vayas, Daniela, no te vayas con él mañana—me pidió apretándome tan fuerte contra su pecho que sentí que su corazón y el mío se convertían en uno solo.


   

    —Fabio, no es solo dejarlo a él, es dejar todo mi mundo, el mundo que conozco, el mundo que siempre he conocido.


   

    —Un mundo para ti, yo construiré un mundo para ti, el mundo que tú quieras…


   

    —Fabio, no me lo pongas más difícil—le pedí mientras mi corazón se aceleraba tanto por sus palabras y por su cercanía que bien podía parecer que estuviera cogiendo carrerilla para salir disparado de mi pecho.


   

   

   

  




  

    Capítulo 28


    


   

    Después de pasar una noche con Pablo en la que fingí indisposición para no tener que hacer el amor con él, ya que era lo último que me apetecía, el día amaneció y con él llegaba el momento de nuestra marcha a España.


   

    Me encontré a Luna en el pasillo y a ella la cara le llegaba hasta el suelo. Yo sabía muy bien a qué venía esa cara; por mucho que lo intentó no pudo conseguir a Fabio, no pudo colarse debajo de sus sábanas, no pudo crear en él ese deseo que estaba acostumbrada a crear en los hombres.


   

    Un rato después nos despedimos, tras un desayuno que para mí fue el más tenso del mundo y en el que ni siquiera pude reírme de las muchas majaderías que Charlie contó para que la sonrisa apareciera en mi boca.


   

    —No lo hagas, por favor—murmuró el italiano en mi oído antes de subirse al coche para llevarnos a todos al aeropuerto.


   

    No fui capaz de contestarle y para ello utilicé la táctica de no mirarlo a los ojos. Si lo hubiera hecho era posible que el resultado no hubiera sido el mismo, si lo hubiera hecho me habría quedado.


   

    Me movía por inercia, como cuando una pone el piloto automático y se deja llevar. Volvía a mi vida, al que se suponía que era mi sitio y no podía hacerlo con mayor amargura, por lo que eran muchas las dudas que se acumulaban en mi mente.


   

    He de decir en favor de lo que ambos comenzábamos a sentir que estuve tentada de volverme desde la zona de embarque y decirle a Pablo que emprendiera un nuevo camino sin mí; el camino de su nueva vida.


   

    Por un momento, incluso lo recreé en mi mente y me vi de la mano de Fabio, diciéndoles “adiós” a todos ellos. Sin embargo, cuando vine a reaccionar, cuando vine a reaccionar tras ese estado catatónico en el que estaba sumida, ya habíamos atravesado esa zona de embarque y los tristes ojos de Fabio habían desaparecido de mi horizonte.


   

    Charlie trataba en vano de hacerme reír y, para colmo, la imbécil de Luna que había disfrutado mucho de su maquiavélico acto, volvía a creer que era el centro del universo y que los demás no teníamos más cosas que hacer que dorarle la píldora a ella.


   

    —Sostén a Romeo, que voy a repasarme los labios—me ordenó con malas formas mientras los chicos charlaban entre ellos, ajenos a nuestra conversación.


   

    —Querrás decir por favor, ¿no? —le pregunté porque ya me estaba tocando las narices.


   

    —Querré decir que lo sostengas y punto, tú tienes el deber de hacer todo lo que a mí…


   

    —Todo lo que a ti te salga del kiwi, ¿no es eso? Pues ya te lo contesto yo; no lo es, no.


   

    —Mira, Daniela, ya no puedo más, estoy teniendo mucha paciencia contigo, pero ya no puedo más.


   

    —¿Tú me hablas de paciencia? ¿El ser más déspota y egocéntrico del mundo me habla de la paciencia que debe derrochar conmigo? Tú no tienes vergüenza ni ganas de conocerla, eso es lo que no tienes.


   

    —Me estás ofendiendo y te garantizo que puedo reducir tu vida a cenizas en un momento, advertida quedas.


   

    —Y eso, ¿a santo de qué?


   

    —Eso a santo de que puedo contarle ahora mismo a tu novio lo de tu idilio con el italiano, eso arruinaría tu reputación de mosquita muerta.


   

    Por un momento, hasta estuve tentada de decirle que corriera a contárselo y que acabara de una vez con aquel tormento, si bien luego miré la cara de Pablo y la pena se instaló en mi pecho. Me lo imaginaba recibiendo esa noticia y no lo podía resistir; yo nunca le había hecho daño a nadie y menos a él.


   

    —No, no lo vas a hacer—la reté con mirada socarrona.


   

    —¿Por qué estás tan segura? Parece que no me conoces…


   

    —No, es justo al contrario, sé que no lo harás porque te conozco y tú no podrías resistir que yo le contase a la prensa muchos de esos secretos que te dejarían totalmente expuesta, sacando a la luz a la verdadera Luna, a esa niñata caprichosa e insolente que no sería nadie sin mí.


   

    —¿Cómo te atreves a decirme eso? ¿Es que acaso has perdido la cabeza?


   

    —No, no he perdido la cabeza, eso te lo puedo asegurar. La cabeza la perdí el día que comencé a convertirme en tu sumisa, porque eso he sido yo contigo; tu sumisa.


   

    —¡Maldita seas! ¿Cómo te atreves a tratarme así? Me estás hablando fatal…


   

    —¿Eso es hablarte fatal? No, hablarte fatal será decirte que no eres más que un puto producto de mierda que se irá al garete en cuanto yo no esté contigo, que va a ser en cuanto llegue a Madrid y rescinda mi contrato. Eres historia, Luna, ya no te aguanto más. Y otra cosa, me llevo a Charlie conmigo.


   

    Ella me sacó los dientes a la par que lo hizo Romeo, aun así, su orgullo la pudo.,


   

    —Ni se te ocurra hablar mal de mí con la prensa, ¿estamos? Ya me buscaré a otra, Luna no está acabada, voy a llegar más alto que nunca.


   

    —Inténtalo y me cuentas, no te irá ni la cuarta parte de bien sin mí.


   

    —¿Y tú? ¿Dónde se supone que irás sin mí? Tú sí que estás acabada, de aquí a poco tiempo volverás humillada y arrastrándote, pero entonces solo recibirás por mi parte desprecio e indiferencia.


   

    —Qué novedad, eso es justo lo que he recibido siempre—le confesé justo antes de subir al avión para emprender un vuelo en el que ella y yo no volvimos a dirigirnos la palabra, para sorpresa también de Charlie, quien no paraba de hacer cábalas al respecto.


   

    Siempre pensé que el día que me despidiera de Luna sería apoteósico, poco menos que con fuegos artificiales, en plan peliculero. No obstante, surgió en un momento y sin pasar a mayores; le dije cuatro cosas y ya… Comenzaba mi nueva vida.


   

   

  




  

    Capítulo 29


    


   

    Los siguientes días fueron el caos… y por otra parte todo fue sobre ruedas, las cosas como son.


   

    Tenía que sacarme a Fabio de la cabeza, por lo que me volqué en mi trabajo y en dar los últimos toques a esa boda que, en ciertos momentos, ahí le daba la razón a Charlie, sentía que era de cualquiera menos mía.


   

    —Al menos has cambiado de vestido, algo es algo, niña—me decía él mientras me hacía la prueba para el peinado de novia.


   

    —Ya te digo que sí, a mi madre casi le da un patatús, imagínate. El nuevo es que me viene como anillo al dedo, apenas hay que hacerle ningún arreglo.


   

    —He de reconocer que con ese sí que te veo, has dado un gran paso adelante. Y lo de llevar el pelo suelto también es un plus, vas a ser la novia más bonita del mundo. Solo que te ha faltado hacer un pequeño cambio, solo uno….


   

    —¿El de convertirme yo misma en influencer? Ese sería mi sueño, lo ha sido desde años, pero luego no me veo ante la cámara. Sin embargo, soy una crack en lo que hago, ¿no es cierto?


   

    —No me refería a eso, y mira que yo te veo a ti con un rótulo de esos que dicen “Nacida para ser influencer” —Hizo como que lo dibujaba en el aire, de lo más ceremonioso.


   

    —Ya, entonces me vas a hablar de Fabio. Y ya te adelanto que yo no quiero hablar de él.


   

    —Porque te da miedo, no quieres hablar de él porque te cagas por la patilla abajo solo de pensar lo que pudo ser y no fue.


   

    —Lo echo mucho de menos, ¿vale? No me hagas llorar, ya lo estás logrando.


   

    —¿Y a ti te parece normal?


   

    —¿Llorar por él? Pues igual no lo es, pero yo no lo puedo evitar, ¿qué quieres que te diga?


   

    —No, digo que llores y que no hagas nada, y que al final vayas de cabeza a la rancioboda y que tampoco hagas nada por impedirlo.


   

    —Pero si tú mismo me has dicho que voy a ser una novia muy bonita…


   

    —Y muy triste también, ¿por qué no haces como Julia Roberts en “Novia a la fuga”? Sería tan divertido, yo pagaría por ver las caras de tus padres y de tus suegros.


   

    —No seas malo, hazme el favor, las cosas siguen su curso, están como tienen que estar.


   

    —¿Sabes una cosa?


   

    —Venga, ilústrame…


   

    —Hubo un momento, cuando cambiaste de estilo allí, que pensé que ibas a recapacitar y a enviar a Pablo a tomar por saco, te lo digo muy en serio. Yo ya te veía en esa mansión, viviendo tu historia romántica, con tus niños italianitos y me veía a mí yendo a visitaros…


   

    —Mira que tienes pajaritos en la cabeza, es que los tienes, ¿eh? No se diga más. Venga, ¿qué color de labios llevaré?


   

    —El rojo pasión y ese es un favor personal que me vas a hacer, te dejarás aconsejar y llevarás unos morros que ni los de Angelina Jolie, que mira que le tengo asco a esa mujer.


   

    —¿Y eso por qué? Eres un maniático, que lo sepas.


   

    —¿Por qué va a ser? Por haberse casado con Brad Pitt, corazón, ¿a ti te parece poco? Porque a mí me parece telita marinera la faena que me hizo.


   

    —Venga ya, vete a coger peras…


   

    —Pero antes te pinto los labios de rojo pasión y te imaginas así como Luna, en todas las portadas… Venga, ponme morritos.


   

    —Mejor tú y yo buscamos trabajo de lo nuestro, porque manda narices el marrón en el que te he metido.


   

    —¿A mí? A mí me has liberado, yo prefiero comer pan con mantequilla todos los días que irle a por caviar al chucho, que bueno está lo bueno. Qué asco le tenía también al chucho y a la dueña. Yo es que hoy le tengo asco a todo el mundo, si no fuera porque la madre naturaleza no me lo permite, te diría que son las típicas náuseas del embarazo.


   

    —Es que te prometo que sería lo que me quedase por ver…


   

    —Pues mira que mi Lázaro es capaz de dejarme embarazado, no creas, que semejante cacharro que tiene entre las piernas igual hasta obra el milagro…


   

    —¿Tu Lázaro’ ¿Vuelves a estar con él?


   

    —Estamos en negociaciones, él quiere que lo perdone.


   

    —No me digas, ¿y tú?


   

    —¿Yo? Yo con la herramienta que tiene ya lo he perdonado, solo que no se lo pienso decir todavía, que ahora va a tomar de su propia medicina.


   

    —Un milagro, sí que es un milagro, porque mira que la cosa se puso difícil entre vosotros. Y oye, hablando de milagros, ¿es posible que Nicoletta me esté llamando? 


   

    Nicoletta, ya la he mencionado antes, era esa rival de Luna, una influencer muy distinta a ella, con un carácter mucho más afable y cercano.


   

    Descolgué el teléfono y sí, era ella quien me estaba llamando personalmente.


   

    —Hola, Nicoletta, ¿cómo estás? No me habías telefoneado nunca, me has sorprendido…


   

    —No lo hice porque no tenía nada que hablar contigo mientras trabajaras con Luna, ¿es cierto que habéis acabado?


   

    —Para siempre, hemos acabado para siempre.


   

    —Pues que sepas que ya tienes trabajo. Y he escuchado que Charlie también le dio la patada.


   

    —Sí, justo lo tengo aquí y he puesto el manos libres…


   

    —¡Nicoletta, guapa! Que me va a dar un yuyu o algo de escucharte.


   

    —Pues me vas a escuchar tela a partir de ahora, porque también te quiero en mi equipo, ¿cuándo podéis comenzar?


   

    —¡Ayer, podemos comenzar ayer! —le chillamos los dos.


   

   

  




  

    Capítulo 30


    


   

    Mi madre y mi suegra estaban cogidas de la mano.


   

    —Hija, hay que reconocer que el cambio me cogió muy de sorpresa y que este vestido igual es un pelín atrevido, pero aun así estás guapísima, eso es innegable—me decía la que me trajo al mundo mientras la otra asentía.


   

    —Está fantástica, está fantástica, nunca me hubiera imaginado que dieras un cambio así, hermanita—Me apretaba la mano Arancha.


   

    —Cariño, que me estás clavando el solitario que me ha regalado papá para la ocasión—le dije en relación con la sortija de ese nombre que lucía en el dedo corazón de mi mano izquierda.


   

    La miré y miré también a Charlie, él sabía mejor que nadie por qué, pese a estar deslumbrante, en palabras de todos ellos, yo me sentía igual de solitaria que aquella sortija.


   

    Yo y solo yo era la responsable de todo aquello. Además, que ya imaginaba a Fabio haciendo su vida de soltero de oro porque lo cierto es que, aunque no lo he contado, él me había decepcionado.


   

    Después de salir de su casa, no habíamos vuelto a tener contacto. Yo había decidido que tenía que olvidarlo, pero es que él… Él parecía haberse olvidado definitivamente de mí.


   

    Nicoletta entró en la gran suite del hotel en el que me estaba vistiendo de novia, el mismo en el que Pablo y yo pasaríamos la noche de bodas, y se quedó prendada.


   

    —¡Por favor! ¡Estás ideal! ¡Quiero ahora mismo una foto contigo que subiré a las redes!


   

    —Conmigo, ¿sí? —le pregunté extrañada.


   

    —Por supuesto que contigo, ¿con quién si no va a ser? ¿Acaso no eres la protagonista del día? Y vaya protagonista, estás fascinante.


   

    Viniendo de alguien como ella, que era una verdadera estrella, fue todo un halago. Nicoletta y Luna eran como la noche y el día. La segunda ni siquiera me aseguraba que asistiría a la boda y la primera… La primera me dijo desde el minuto cero que acudiría y allí estaba, loca de contenta y orgullosa de presumir de mí ante sus followers.


   

    Ambas adoptamos poses muy sexys y la foto quedó ideal.


   

    —Qué cosa más bonita—A Charlie se le saltaban las lágrimas. Desde que estaba en “negociaciones” con su Lázaro no podía estar más sensible y casi termina llorando en el hombro de mi madre, que seguía huyéndole como a la peste. Y no digamos ya mi suegra.


   

    Aquellas dos mujeres, que se habían olido que la boda llegó a estar en peligro, hacían de tripas corazón con tal de que se celebrase, pero la procesión iba por dentro.


   

    De pronto se abrió la puerta y mi padre, el General Alfonso Duarte, apareció de lo más estirado con su uniforme y con tal cantidad de condecoraciones que, si se caía al suelo, tendríamos que llamar a una grúa para levantarlo.


   

    —Yo te voy poniendo bien la cola, hermana—se ofreció Arancha.


   

    —Y yo la ayudo—intervino Nicoletta en un gesto de lo más sencillo al que correspondí con una sonrisa. Charlie me miró porque la diferencia con Luna era total.


   

    En la puerta del hotel nos esperaba el gran coche, ese que estaba destinado a llevarnos a La Almudena. Al salir del brazo de mi orgulloso padre, las piernas me temblaron.


   

    Charlie me iba haciendo gestos de aprobación en todo momento porque mis nervios eran evidentes y porque mi amigo y confidente quería que estuviese lo mejor posible.


   

    —Papá, Charlie se viene con nosotros en el coche—le informé en el momento de subir.


   

    —¿Ese esperpento? —me soltó porque no comulgaba con él.


   

    —O viene él o no voy yo—le di a elegir en un tono imperativo que llamó mucho su atención porque jamás lo había utilizado con él.


   

    —Nunca me habías hablado así, hija…


   

    —Es que antes no era yo, papá, era la hija que tú querías que fuese.


   

    —No quiero disgustos hoy, quiero que todo salga a pedir de boca.


   

    Bajé la cabeza porque igual era momento de decirle que sí, que le iba a dar el disgusto de su vida, pero no pude. Aquella mañana estaba sintiendo eso que llaman el pánico escénico y eso es algo que no le deseo a nadie, ni siquiera a Luna, que ya es decir.


   

    Llegamos a la puerta de la iglesia y le tuve que dar la razón a Charlie en eso de que la boda olía a rancio y que era un circo, muy lujoso, pero un circo. 


   

    Esas caras que no había visto en la vida y que me saludaban, ese bochorno que comencé a sentir, notando que el corsé me apretaba demasiado y que me faltaba la respiración… Sentí las mayores tentaciones de salir a la carrera, pero, en su lugar, me cogí más fuerte al brazo de mi padre para evitar caerme.


   

    Ya veía a Pablo en el interior de la iglesia, con su sonrisa de pánfilo y con esa cara de haberse salido con la suya, la misma que tenía mi padre, por lo que me entraron unas irrefrenables ganas de gritar.


   

    Quizás lo hubiera hecho o quizás no, eso nunca llegaré a saberlo, porque el sonido de aquel coche de época acercándose a toda mecha hasta la puerta me hizo albergar la esperanza de que los milagros sí que existiesen.


   

    Me di la vuelta y entonces me topé con su sonrisa.


   

    —No te lo pienses, preciosa, vente conmigo—me indicó Fabio.


   

    —Pero, pero ¿qué haces tú aquí?


   

    —Evitar que cometas el mayor error de tu vida, porque sabes que no lo quieres a él, que me quieres a mí, de la misma forma que sé que yo te quiero. Vamos a construir entre los dos ese mundo del que te hablé, dame la mano.


   

    Mi padre lo miraba con cara de “te voy a matar” y yo entendí que era en ese momento o nunca, por lo que corrí hacia el coche. Fabio salió de él de un salto mientras todos los invitados contenían la respiración.


   

    Las únicas miradas que vi, aparte de la suya, fueron las de Charlie y Nicoletta.


   

    —¡Así se hace niña, persigue tus sueños! ¡Esa es mi Daniela! —chilló él mientras Nicoletta aplaudía.


   

    Nadie más la siguió en esos aplausos, aunque mi hermana Arancha, que sabía de mi sufrimiento porque era mi gemela y nos lo contábamos todo, levantó el pulgar y me indicó que volase de allí.


   

    El sonido del motor de su coche de época me devolvió a la realidad, estaba de nuevo con él, mi amor había venido desde Italia conduciendo a por mí.


   

   

  




  

    Capítulo 31


    


   

    Llegamos muertos de la risa al hotel, pero no al mismo del que yo había salido, sino a otro, obviamente.


   

    Dejamos el coche y, vestida como estaba de novia, él me tomó en brazos.


   

    —Estás fantástica, mi amor—me decía mientras el recepcionista nos miraba extrañado.


   

    —No esperábamos a ninguna pareja de novios hoy, ¿ha habido algún error?


   

    —Casi, mire, le voy a explicar. Apuré demasiado el tiempo, pero ayer me dije “qué demonios” y me subí al coche. He conducido casi veinte horas para impedir una boda y ahora soy el tipo más feliz del globo, ¿o es que alguna vez vio a alguno más feliz que yo? —le preguntó.


   

    —Nunca, señor, nunca. Pues ahora, por favor, nos va a dar la suite nupcial, como exige la ocasión.


   

    —Por supuesto, han tenido suerte y está libre.


   

    —Sé que hemos tenido suerte, lo sé desde el día que la conocí.


   

    Llegamos como locos de contentos a esa suite. Sí que íbamos a celebrar la más maravillosa de las noches de boda y eso que, lejos de ser de noche, apenas era mediodía.


   

    Subimos en el ascensor y él no me soltaba, llevándome en brazos. Nos miramos en el espejo y nos besamos. Yo no podía imaginar una estampa más romántica que aquella que ambos estábamos viviendo.


   

    Se abrió la puerta del ascensor y una pareja de señores mayores nos miró.


   

    —¡Nos acabamos de casar! —bromeó él.


   

    —¿Y ya vais para la cama? Alfonso, igual tú y yo deberíamos también…


   

    —No, Carmen, esto ya no lo levanta ni la Viagra, pero también te digo que el amor que siento por ti, ese sí que no cambiará nunca.


   

    —Señora, eso que le ha dicho su marido es precioso…


   

    —Pero lo que te va a hacer a ti el tuyo, eso no lo cambiaba yo tampoco por nada, hija—me indicó ella levantando su bastón.


   

    Riéndonos, llegamos a la increíble suite nupcial porque Fabio, dueño de una impresionante cadena de hoteles en su tierra, no me iba a meter en cualquier covacha en Madrid; él apuntó a lo más alto.


   

    Sus labios besaban los míos sin parar en cuanto me depositó en la cama.


   

    —¿Tú sabes lo que has hecho? ¿Lo sabes de verdad? ¡Esto es una locura! —exclamé.


   

    —La locura habría sido que te casaras con él y lo sabes…


   

    —Y yo que creía que te habías olvidado de mí, no dabas señales de vida.


   

    —Y yo que creía que si no las daba me echarías de menos y me llamarías…


   

    —Y te echaba, te prometo que te echaba.


   

    —¿Cuánto? Eso me lo vas a tener que demostrar ahora—me retó mientras desabrochaba la espalda de mi vestido, que terminó cayendo al suelo.


   

    Aquella delicada ropa interior de novia, que él admiró como si se tratase de una verdadera obra de arte, no estuvo demasiado tiempo sobre mi piel. Sus dedos iban intuyendo cada una de las curvas de mi cuerpo mientras la apartaba con mimo, recreándose en él, sin prisas.


   

    —Eres todavía mucho más bonita desnuda, todavía mucho más bonita—murmuraba mientras me cubría de besos.


   

    Mi piel ardía al contacto con sus labios y no digamos ya cuando sacó a pasear su lengua, una lengua de lava que convirtió en volcán cada uno de los centímetros de una piel que se estremecía a su paso.


   

    Todo mi ser se revolvió cuando esta llegó a mi sexo y, mientras una de sus manos acariciaba mis tersos senos, otra se dedicaba a abrir esos labios vaginales como si de un tesoro se tratasen, encontrando esa perla en forma de clítoris que no dudó en hacer vibrar con su lengua.


   

    He de confesar que mi cuerpo se retorció de placer y que entonces fueron mis desesperados labios los que buscaron los suyos. Su sexo todavía permanecía encerrado en el interior de su bóxer y yo no frené mis impulsos por liberarlo.


   

    No fue hasta que lo tuve entre mis manos que recordé el detalle que ya conocía de su boca; que tenía un piercing que, según me indicó con la mirada, estaba destinado a proporcionarme el máximo de los placeres. No obstante, con su lengua fui probando un aperitivo que culminó en orgasmo de esos que chillas hasta que crees que la vida se te va en ello. Y yo lo creí porque nunca había experimentado uno de tanta intensidad.


   

    —¿Se puede saber lo que estás haciendo conmigo? —le pregunté mientras miraba a ese balcón bajo el que Madrid quedaba a nuestros pies y yo me sentía la dueña del mundo.


   

    —No estoy haciendo nada, todo lo estás haciendo tú…


   

    —¿Yo? Pero si apenas me he movido.


   

    —No hace falta que te muevas para que me motives como nadie. No pararé hasta que sientas ese multiorgasmo del que hablabas.


   

    —¿Entonces no es una leyenda urbana? —le pregunté de lo más provocadora.


   

    —No lo es, no. Ninguna leyenda, pequeña.


   

    Se volvió a sumergir en mi entrepierna mientras yo acariciaba su endurecido y grueso miembro. Y pronto descubrí que sabía lo que decía y que no se trataba de ninguna leyenda urbana, iba a ser que no.


   

    Tuve que ahogar mis gritos en la almohada o de lo contrario se habría formado una fila en la puerta para recibir también su ración, porque de esos gritos se deducía que lo que se estaba repartiendo en esa cama era digno de ser degustado.


   

    Me quedé tan relajada que apenas podía moverme, sudorosa, cuando comenzó a penetrar en mí. Mi vagina se contrajo para disfrutar al máximo de una entrada que lo volvió loco, pues así me lo contaba su mirada, la más excitada del mundo.


   

    Sus jadeos se confundían con mis jadeos en un festival del sexo del que ambos disfrutamos durante horas. Tener a Fabio dentro y ver cómo aquel amoroso amante era capaz de convertirse en el más morboso y fogoso me llevó a límites insospechados del placer que exploré con él dentro.


   

    He de confesar también que ese piercing suyo me puso en órbita, que estuvo muy acertado en pensar que sería uno de los elementos más excitantes de aquella inacabable y ardiente sesión de cama, tras la cual me quedé sobre él, ahuecada en su pecho.


   

    —¿Y ahora qué? —le pregunté en un susurro.


   

    —Ahora, deja que me reponga un poco, y comenzamos el siguiente asalto, nena—Me besó con pasión.


   

    —Vale, pero no me refiero a eso, me refiero a lo otro…


   

    —Ah, a la vida. Pues nada, dejemos que la vida sea eso que nos vaya pasando mientras que nos amamos, ¿te parece buena idea?


   

    —Eres un italiano loco, ¿lo sabes?


   

    —El más loco de todos, tú llegaste a mi vida y lo provocaste, ahora no me hagas responsable de ello—Me acariciaba el rostro mientras echaba mi pelo hacia atrás de la oreja…


   

  




  

    Epílogo


    


    2 años después…


    Amaneció el más bonito de los días en la Toscana. El de una boda siempre debería serlo, pero si además el tiempo acompaña y el paraje es el más maravilloso del mundo, ya contamos con todas las cartas para convertir una boda a secas en una boda de cine.


    Mis nervios eran totales y más cuando la prensa se agolpaba a la salida de la iglesia.


    —Eh, Daniela, ¿cómo te sientes en un día así? —me preguntaban.


    —Pues me siento emocionada, cómo me voy a sentir, chicos.


    —Un beso con Fabio, por favor—me pedían.


    —Marchando ese beso—Le puse a mi chico los brazos por encima de los hombros y lo besé con pasión.


    —¡Eres la influencer más enrollada del mundo! —me vitorearon e incluso algunos me aplaudieron.


    —No lo hubiera logrado sin vuestro apoyo, de veras. Y tampoco sin el de Fabio.


    —Oye, ¿y sabes ya a quién irá destinado el ramo?


    —Pues no tengo ni idea, pero eso se lo tenéis que preguntar a Charlie, que es la novia—bromeé.


    Los que se casaban ese día eran Charlie y Lázaro. En cuanto a Fabio y a mí todavía nos quedaba como un añito para celebrar nuestra boda de ensueño, si bien ellos se nos habían adelantado.


    Fabio siempre bromeaba con que él ya me había tenido en brazos vestida de novia y eso era innegable. Por lo demás, aunque ya hacía tiempo que me lo había pedido, estábamos preparando una preciosa boda a salto de mata, entre nuestros múltiples compromisos profesionales.


    —El ramo irá sin duda para Daniela, que será la próxima—intervino Nicoletta, que estaba guapísima.


    La que un día fue mi jefa ya era compañera de trabajo y digo lo de compañera en toda la extensión de la palabra. Un buen día, ella me dijo que ya era hora de que me tirara a la piscina y que, aunque lamentaría perderme, yo había nacido para ser influencer.


    Entre Fabio y Charlie acabaron de convencerme y en cuestión de pocos meses flipé cuando comprobé que subía en las redes como la espuma. Lo único que Nicoletta me echaba en cara era que, al irme a la Toscana, me llevara a Charlie conmigo, siempre desde el total cariño.


    Vimos aparecer a los novios y él estaba espléndido, súper metido en su papel. Además, que había perdido un buen montón de kilos y no podía estar más guapo el condenado, que lucía como el más original de los novios.


    Fabio me cogía por la cintura y me susurraba en el oído…


    —Se nos han adelantado, nena.


    —Pero nadie tiene un anillo de pedida tan bonito como el mío. Y tampoco unos pendientes…


    Yo lucia en mis orejas aquellos pendientes que un día me regaló Fabio y que pertenecieron a su familia, una verdadera joya con un increíble valor sentimental. En cuanto a mi anillo, ese sí que fue una magnífica pieza que él mismo mandó fabricar inspirada en mí, un anillo del que no me separaba jamás y que era mi seña de identidad en todas mis publicaciones.


    Había logrado mis sueños, tanto en lo personal como en lo profesional. Algunas mañanas todavía me levantaba y tenía que frotarme los ojos cuando abría mis redes y veía que mis followers no paraban de crecer.


    Yo, que antaño fui invisible, alcanzaba total visibilidad día a día y me sentía en el olimpo de la felicidad, más que satisfecha del lugar que había alcanzado y, cómo no, del hombre que me había impulsado a alcanzarlo.


    Fabio pensaba en grande y me ayudó a pensar en grande a mí también. Solo así se consiguen cosas gigantes, y nosotros las estábamos logrando.


    Era hora de disfrutar de la boda de nuestros amigos, si bien estaba cercano el día en el que disfrutaríamos de la nuestra propia.


    —Mira en lo que te has convertido—Me abrazó Charlie a la salida de la iglesia.


    —¿Y tú? ¿En qué te has convertido tú?


    —En la novia más feliz del mundo junto a mi Lázaro, cacho perra. Tenía que casarme antes porque cuando lo hagas tú se hablará de esa boda durante siglos, lo eclipsarás todo.


    —A mí el único que me eclipsa es el italiano…


    —Y a mí el cubano, ¿sabes lo que tienen los dos en común? Que terminan en “-ano” —Rio él a carcajadas porque seguía teniendo el mismo sentido del humor de siempre, ese que me ayudó a ver la luz en Fabio cuando mi vida transcurría entre sombras.


  



  
 

  
    Mis redes sociales: 


     


    Facebook: Hugo Sanz


    Instagram: @hugosanz.autor


    Twitter: @ChicasTribu


    Amazon: relinks.me/HugoSanz
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